
  


  
    
  


  
    Las chicas del Club de las Zapatillas Rojas están acabando la ESO, lo que significa que… ¡ya empiezan a preparar el viaje de fin de curso! Por grupos, tienen que hacer todo lo posible para recaudar fondos para el viaje. Quien consiga más dinero ¡se llevará un premio!


    Las chicas del Club de las Zapatillas Rojas están decididas a ganar…, pero las Pitiminís también, y están dispuestas a hacer lo que sea con tal de conseguirlo. ¡Empieza el juego!
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  Lucía cogió aire y luego lo expulsó del todo mientras se hacía hueco en el autobús aquella mañana de mediados de abril. Por fin había acabado el segundo trimestre y era la primera vez en mucho tiempo que se pasaba el viaje hacia el colegio sin repasar ningún apunte. Había pasado una Semana Santa tranquila con su padre, Lorena y los niños, disfrutando de la paz de saber que había superado aquellos meses de trabajo continuo con bastantes buenas notas, a pesar de los momentos de estrés tan difíciles que había vivido. Pero eso ya formaba parte del pasado…


  Ahora empezaba una época nueva, los últimos meses antes de las vacaciones de verano, y pensar en eso le daba fuerzas para lo que le quedaba de curso. Lucía cerró los ojos y se dedicó a escuchar música en los cascos mientras miraba por la ventana cogida a la barra, de pie, porque a esas horas era imposible encontrar un sitio vacío en el autobús. Estaba escuchando A dónde vamos y se dejó llevar por esas notas vivas y alegres de su canción preferida de Morat. La embargó la incertidumbre de lo que vendría, de qué haría durante los siguientes días de ese descanso hasta que volviera a tener que hincar los codos como una loca para terminar el último trimestre de la ESO, porque sí…, el año siguiente empezaría primero de bachillerato, nada más y nada menos. Aquellos cuatro años habían pasado volando, parecía que fue ayer cuando dejaba atrás la primaria para empezar esa primera fase de la secundaria, y ahora ya la estaba acabando… Sentía las cosquillas de la ilusión acariciándole la tripa. Aquel iba a ser un buen día, lo presentía…


  Ya en la calle, a unos pocos pasos del colegio, vio que Frida iba justo delante de ella. La distinguió por su estatura, claro, y le pegó un grito que hizo que se volviera. Al reconocerla, la esperó en la esquina para que acabaran de hacer el camino juntas.


  —¿Cómo sienta la libertad? —le preguntó Frida con una sonrisa muy amplia.


  —Dímelo tú —le respondió ella con un codazo.


  —Ah, pues yo te lo digo encantada… ¡Superbién! Es como cuando ves que alguien se va a tirar al agua desde un acantilado y hay un montón de rocas por todos lados que sobresalen. Y esperas a que ese loco toque el agua con la adrenalina saliéndote por las orejas y hasta que no lo hace no respiras… Pues yo ahora estoy como cuando entra en el agua: respiro de maravilla. Mira. —Frida comenzó a hacer inspiraciones y espiraciones mientras Lucía se reía feliz.


  —¿A Leo le gustan mucho los acantilados? —le preguntó Lucía sobre su novio, con el que Frida tenía una relación más de compañeros de equipo que otra cosa. A los dos les encantaba el deporte y se dedicaban a probarlos absolutamente todos.


  
    
  


  —Calla, calla. Que ya me está diciendo que este verano tenemos que probar a hacer puenting…


  Lucía se la quedó mirando con los ojos muy abiertos, asustada, y Frida le quitó importancia hablándole de todas las protecciones y lo seguro que era.


  Enseguida vieron a las demás chicas en la entrada del colegio y se unieron a ellas. Todas estaban relajadas y felices después de las vacaciones, y todavía podían prolongar unos días más esa sensación de desahogo, de libertad, al menos durante un tiempo, aunque fuera breve, hasta que volviera la locura, el remate final. Y es que en ese impasse que había descrito Frida se estaba de maravilla, desde luego.


  Era martes y la vida les sonreía. Además, la primavera reclamaba su presencia con fuerza y el sol brillaba sobre sus cabezas recordándoles que los colores y el calor eran las constantes en la época del año favorita de Lucía. Ya ninguna llevaba abrigo, con la chaqueta encima del uniforme les bastaba cuando corría el aire. Y los bastos leotardos del invierno también habían dado paso a unas medias mucho más finas que estilizaban las piernas y mejoraban el outfit de las chicas, cosa que Lucía agradecía.


  Flora las recibió en la clase con una sonrisa. Ella, que era la viva imagen de la primavera, que con todos esos colores que adornaban su vestido incluso parecía una alumna más, les dio los buenos días como si fueran el mejor regalo.


  —¡Buenos días, chicos y chicas! ¡Bienvenidos y bienvenidas! ¿Cómo os habéis levantado hoy? Seguro que fenomenal, ¿a que sí?


  —Bueno, todo sería mejor si continuara siendo Semana Santa… —bromeó Frida mientras las chicas tomaban asiento donde siempre.


  —Venga, Frida, ¡con lo bonito que es vernos todos otra vez! —exclamó Flora con los brazos abiertos.


  —A unos más que a otros —soltó Marisa con la mirada clavada en las chicas, y Sam le dio la razón con una carcajada.


  Lucía hizo una mueca de disgusto que medio tapó con su flequillo pelirrojo al agachar la cabeza para sentarse, pero Frida, que no se callaba una, sí que respondió a su insulto:


  —Pues oye, si no te gusta, ya sabes lo que dicen…, ¡no mires!


  —Haya paz, chicas, venga, relajaos, que ya sé que la primavera os altera, pero tengo algo que contaros y os va a gustar…


  La intriga surtió efecto y toda la clase tomó asiento dispuesta a escuchar eso tan importante que Flora tenía que decirles. Cuando se hizo el silencio, la tutora comenzó su discurso:


  —Como ya sabéis, hace unas semanas hicimos una votación para elegir el destino del viaje de final de curso de este año.


  El murmullo generalizado no tardó en llegar.


  —Pues bien, ya tenemos el resultado de la votación y el destino ganador es…


  Flora simuló un redoble de tambores y Lucía casi pudo escucharlo. Miró a las chicas con la boca apretada, todas estaban nerviosas. Los destinos propuestos habían sido muy variados y esperaba de verdad que saliera el que ella y las chicas habían votado. Por favor, por favor… El viaje era en julio, así que lo suyo era ir a un sito con buenas playas y opciones para bailar y pasarlo bien disfrutando del veranito y de las amigas, sin obligaciones, sin padres… Estarían ellas y la sensación de saberse libres. Solo de pensarlo ya se lo podía imaginar todo con detalle… Eso le apetecía mucho más que ir a una ciudad a machacarse las piernas caminando y escuchando historia bajo un sol de justicia. Justo cuando pensaba que la espera se estaba haciendo insoportable, Flora anunció por fin:


  —Ibiza.


  [image: eplilustra01]


  Lucía no pudo evitar ponerse de pie de la alegría que la invadió en ese momento, pero no fue la única; la iniciativa la siguieron todos los que habían votado lo mismo, que fueron muchos. Celia, Frida, Susana y Lucía se abrazaron y gritaron entusiasmadas, tanto como los demás. Marisa seguía sentada; ella había elegido playa, pero, como Ibiza la tenía muy vista, había hecho una propuesta bastante inalcanzable que les habría costado un riñón y parte del otro… El Caribe no era un destino de viaje escolar, pero a ella eso le daba igual, y había luchado con uñas y dientes por incluirlo entre las opciones. Por la cara que se le había quedado, no le había sentado nada bien que no hubiera resultado ser el destino ganador. Así que Lucía no pudo evitar disfrutar todavía más de ese momento de triunfo. Y es que nunca se acabaría esa especie de guerra que se había instaurado entre ellas el primer año de ESO, cuando Marisa quiso fastidiarles el viaje a Berlín y provocó que Frida se hiciera un esguince en el tobillo. Después de eso, habían sucedido varios conflictos más, y ahí seguían… Lo que la llevaba a pensar…: ¿continuarían igual también en bachillerato?


  —Muy bien, chicos y chicas, veo que a la mayoría os entusiasma la idea. Ahora sentaos, que tengo que daros alguna buena noticia más.


  No hizo falta decir más para que todos regresaran a sus asientos y abrieran bien las orejas para seguir escuchando.


  —Lo que estamos organizando ahora es el viaje en sí. El colegio ha hablado con varias agencias de viajes y nos han hecho algunas ofertas interesantes, pero hemos elegido una especialmente buena. Esta noche os enviaremos a todos un correo con los números cuadrados para saber a cuánto saldrá el viaje. Ahora, como sabéis, debéis organizaros para recaudar ese dinero y echar una mano a vuestras familias para pagarlo, porque eso es lo bonito de todo esto: que trabajéis juntos para ver cumplidos vuestros deseos, con esfuerzo e ilusión. Y, para incentivaros un poquito más, la dirección del colegio y yo hemos pensado que podríamos montar una especie de concurso.


  De nuevo se oyó aquel murmullo que estallaba cada vez que se anunciaba algo inesperado, algo que los ponía a todos supernerviosos.


  —A ver, tranquilos… Será un concurso con buenas vibraciones. La principal idea es que forméis grupos y hagáis cosas juntos, como os he dicho, para ganar el dinero necesario. Pero, además, el grupo que recaude más dinero realizará una actividad extra en el destino en cuestión. La agencia nos ha hablado de hacer una sesión de esnórquel en una zona increíblemente bella…


  La exclamación fue generalizada. Lucía miró a Frida, a Celia y a Susana… Todas sonreían soñadoras ante aquella posibilidad. Bucear en aguas cristalinas viendo peces de colores… Sí, Lucía lo deseaba, y las demás también. Sintió unas mariposas en la tripa que la hicieron removerse inquieta, nerviosa; tenía tantas ganas de vivir algo así… Los compañeros empezaron a hablar entre ellos, cada vez más emocionados también, deseosos de llevarse el premio. Todo el mundo quería vivir esa experiencia, eso estaba claro, pero ¿el inconveniente? Que solo un grupo de todos los que componían las distintas clases de cuarto de ESO lo conseguiría… De repente, daba la sensación de que todos estaban calentando motores para, en un momento u otro, salir quemando rueda y a toda velocidad para llegar los primeros a la meta. Y en cierta manera era exactamente así…


  —Bah, eso es pan comido, ya verás… —soltó Marisa a Sam con un aire intrigante, a un volumen suficientemente alto como para hacerse oír…


  Aunque no quería caer en la trampa, Lucía la tenía tan cerca (solo un par de mesas más adelante) que no tuvo más remedio que oír lo que decía y casi reaccionó exactamente como Marisa pretendía: pinchándola. Estuvo a punto de decirle «¡NO!» a voz en grito, porque estaba harta de que siempre intentara fastidiar sus planes, de que su única intención fuera amargarles la vida. Así que desvió su mirada furiosa hacia Frida, Celia y Susana para averiguar si habían oído lo mismo que ella. Marisa debía de haber urdido ya un plan para convertirse en la ganadora, y seguro que la clase de esnórquel le daba igual, solo pensaba en fastidiar… ¡Si ni siquiera quería ir a Ibiza!


  A juzgar por sus reacciones, parecía que sí, que sus amigas también la habían oído desde sus respectivos sitios. Frida negó con la cabeza dando a entender que Marisa podía decir misa: si sus amigas se ponían las pilas, no había quien pudiera con ellas. A pesar de que no hubo intercambio de palabras, el mensaje quedó claro. «Telepatía», lo llamaban algunos; ellas, «amor de amigas». Susana y Celia asintieron a la vez que Lucía, la habían entendido perfectamente.


  —Que empiece la fiesta —susurró Frida con una sonrisa traviesa, y por la mirada que les dirigió Marisa supieron no solo que estaría vigilándolas, sino que no se lo pondría fácil.


  Ahora solo podían prepararse para ser las mejores, para darlo todo y así llevarse el premio.
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  —Un mercadillo —propuso Bea bajo el olivo de siempre. Al fin había llegado el descanso del desayuno y estaban todas en el patio tratando de encontrar la mejor idea para conseguir dinero y ser las que más recaudasen para ganar (especialmente, a Marisa) y disfrutar de una sesión de esnórquel por la cara.


  [image: eplilustra03]


  —Eso ya lo hicimos hace años para el campamento de verano —les recordó Lucía con una sonrisa, mientras daba un bocado a su magdalena.
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  Las chicas le contaron a Celia aquella aventura, porque en aquel entonces todavía no la conocían. Fue un mercadillo de lo más divertido, disfrazadas y deshaciéndose de todas aquellas cosas que no necesitaban. Pensaron que llovería e incluso hicieron una danza de la lluvia «a la inversa» para evitarlo… Sí, aquellos fueron muy buenos tiempos. Y Lucía pensó que sería una manera de revivir todas esas sensaciones otra vez: la ilusión por conseguir algo especial, la adrenalina de la carrera… Empezaba a recordar todas aquellas emociones y le gustaba.


  —También paseamos perros —les recordó Frida.


  Todas estallaron en una carcajada y se preguntaron qué sería de la señora Bosco y de sus tres perros, y de Mateo, el señor que les hizo la pérgola con tanto cariño y que pareció congeniar tan bien con la citada señora Bosco.


  —Seguro que siguen «en contacto» —dijo Raquel entrecomillando las palabras, y se rieron a gusto.
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  —Pues sí que habéis hecho cosas juntas —les reconoció Celia con una sonrisa, y todas estuvieron de acuerdo. Los cuatro años de la ESO habían dado mucho de sí, eso estaba claro. El Club de las Zapatillas Rojas había crecido, y las chicas también.


  —¿Y si vendemos galletas o magdalenas? —propuso Bea, de nuevo con voz tímida.


  —A mí es que la cocina… —se lamentó Frida, y todas acordaron que ninguna era una experta cocinera.


  —Yo la última vez que cogí una sartén quemé una tortilla —dijo Lucía, dando por frustrada aquella propuesta.


  —Tenemos que pensar algo nuevo, algo que lo pete —propuso Raquel al tiempo que se daba toquecitos en la barbilla con el índice.


  Pasaron un ratito en silencio mientras las cabezas de las chicas no paraban de maquinar posibilidades. «Algo que lo pete», se repetían, tratando de responder a las expectativas con la mejor idea, la que les permitiera conseguir la victoria y derrotar a Marisa. Porque eso era lo único que querían: ganar a Marisa y hacer la sesión de esnórquel.


  —¿Y un concierto? —preguntó de pronto Susana con cautela, mirándolas a todas una a una para ver su reacción.
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  —Pero si nosotras… —Lucía quería decir que, a excepción de Bea, ninguna tocaba ningún instrumento, pero Susana se le adelantó.


  —Me refiero a que toque el grupo de mi hermano, no nosotras. Seguro que le apetece —puntualizó Susana.


  —La última vez que contratamos un grupo tuvimos problemas… —Frida les recordó lo que todas guardaban en su memoria: la fiesta de Navidad que organizaron para recaudar dinero para causas solidarias en la que Marisa les robó el grupo y Susana vivió su primer ataque de ansiedad. Estaba claro que no todo lo que habían vivido juntas habían sido buenas experiencias, pero lo importante era que las habían vivido juntas y que los obstáculos los habían ido superando unidas. Siempre.


  —Mi hermano nunca nos haría eso —afirmó Susana, rotunda, y las chicas estuvieron de acuerdo. Poco a poco, se fueron animando y dándole la razón.


  —Es verdad. Yo creo que es una buena idea… —concluyó Bea algo sorprendida, probablemente porque no se le había ocurrido a ella antes.


  Bea y Aitor llevaban juntos un montón de tiempo y parecía que seguían enamorados como el primer día, o eso creía Lucía, para quien representaban el ideal de pareja. Había querido parecerse siempre a ellos mientras salía con Eric, o con Mario… Mario, solo de pensar en su nombre le daba un vuelco el corazón. No sabía en qué punto estaban de su relación. Ya no hablaban tanto como antes, eso era cierto. Imaginó que era porque en su visita el mes anterior no consiguieron encontrar casi hueco para estar juntos… Después de eso, al regresar Mario a Estados Unidos, su relación pasó a una especie de segunda fase, donde ya no eran inseparables ni tampoco lo primero en la vida del otro, y ahora ya no sabía lo que eran…


  —¿Se lo dices tú o se lo digo yo? —le planteó entonces Susana a Bea con total transparencia.


  —Hazlo mejor tú. Yo entre semana casi no lo veo y es mejor comentárselo cara a cara —respondió Bea desviando la mirada, y Lucía percibió algo inesperado y difícil de definir con exactitud. Ese simple gesto de Bea delataba mucho más de lo que ella había pretendido. ¿Indiferencia? ¿Decepción? ¿Rencor? ¿Acaso pasaba algo entre ella y Aitor y nadie se había dado cuenta?


  —¿Estás bien? —le preguntó Lucía entre susurros casi sin pensarlo.


  Pero Bea cambió su extraña expresión por una neutra rápidamente, dándole a entender que todo habían sido imaginaciones suyas.


  —Sí, ¿por qué?


  —No, por nada… —contestó Lucía, dando por concluido el interrogatorio. Por el momento.


  Se puso a pensar… ¿Cuánto hacía que no veía ella a Aitor? Cuando quedaban las chicas, solían verse a solas para aprovechar el tiempo hablando y compartiéndolo todo, y eso, con un novio delante, se complicaba un poco. Pero a veces sí que venían los chicos y, ahora que lo pensaba, hacía bastante tiempo que Aitor no se dejaba caer. ¿Significaba aquello que Bea y su novio ya no eran la pareja perfecta, que se habían distanciado? ¿O todo eran imaginaciones suyas?


  —Será una manera de promocionarlos también, ¿no? —Susana recuperó la conversación que habían dejado a medias.


  —Sí, sí, claro… Él encantado. Su grupo es lo primero.


  No fue la frase en sí, sino el tono, con un leve matiz amargo, lo que le hizo concluir a Lucía que definitivamente pasaba algo en aquella pareja a la que ella idolatraba. Supuso que la perfección no era posible, ni en su vida ni en la de otros, por mucho que le gustara pensar que sí. Y se preguntó si se podía elegir la imperfección, si se podía arreglar lo estropeado y quedarse con los parches puestos sin volver a mirar atrás ni comparar.


  —Entonces, hecho. Esta noche hablo con él y os comento. Ahora nos toca ponernos las pilas en la búsqueda del local y de la fecha, y también en la promoción.


  —Ah, pues mi madre tiene una amiga que tiene varios locales y los alquila por días para cosas así…


  Celia explicó que podía consultarle los precios y quizá conseguir alguna rebaja, o pedir un pago a posteriori para poder realizarlo una vez que hubieran vendido las entradas y conseguido dinero suficiente para costearse el viaje y eso. Las demás comenzaron a soltar ideas para la fecha y la promoción de un concierto al que debían poner un título impactante, en plan «Concierto por la amistad», «Concierto por un viaje espectacular», o algo que tuviera fuerza y fuera real. No dejaron de proponer ideas durante el recreo, pero Lucía se mantuvo un poco al margen. Quizá porque no pudo dejar de observar a Bea, sus reacciones, su comportamiento, y se dio cuenta de que permanecía callada y ausente. Estaba claro que les ocultaba algo y que, por ahora, no quería compartirlo con ellas. La pregunta era…: ¿por qué?


  


  De: Marta (lapoetisamarta@hotmail.com)


  Para: Lucía (let’sdance@hotmail.com), Frida (arribaFrida@hotmail.com), Bea (doremi@hotmail.com), Raquel (discovery1000@gmail.com), Susana (rock’nrolleando@gmail.com) y Celia (fotocilia@gmail.com)


  Asunto: NOTICIÓN


  Adjunto: Marta.jpg


  ¡¡¡Chicas!!!


  Tengo algo fuerte que contaros. A ver… ¿Por dónde empiezo?


  La editorial ha hecho una especie de encuesta para saber cuál de los relatos del libro está teniendo una acogida más o menos buena y resulta que el mío…, bueno, no es el mejor, pero está gustando muy mucho. ¿Qué os parece? Y la cosa no se queda ahí…


  Están pensando en desarrollar la novela de tres de esos relatos, y como el mío está entre los finalistas… ¡Quieren hacer una novela de El Club de las Zapatillas Rojas! Me lo acaban de decir hoy en el correo que sale en la foto, para que veáis que voy en serio, y el grito que he dado en cuanto lo he leído creo que se ha oído hasta en la puerta de Brandemburgo. Sé que es una idea que necesitáis asimilar y, por supuesto, si no os parece bien, no lo haré, pero como el relato os hizo tanta ilusión, he pensado que quizá esto también… En fin, que no me quiero ir por las ramas. Os dejo que rumiéis la noticia, votéis y me digáis el resultado lo antes posible: SÍ ESCRIBO EL LIBRO O NO ESCRIBO EL LIBRO, para informar cuanto antes a la editorial de que acepto su propuesta o para que puedan ofrecérselo a otro autor, en el caso de que no estéis de acuerdo. Pues eso, que no quiero ejercer ningún tipo de presión, solo deciros que escribir una novela entera sobre nosotras sería… un sueño hecho realidad. Y es que no conozco nada tan bien como nuestro club especial, como a vosotras, mis hermanas, con las que lo he compartido absolutamente todo, lo bueno y lo malo. Encima, poder ponerlo por escrito, escribir nuestras vivencias, nuestra historia al completo, sería lo que más me llenaría en la vida. Pero lo dicho, sin presión ;)


  Así que espero vuestra respuesta prontito, a poder ser. ¡Os quiero!


  Marta


  ZR4E!
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  Los silencios solían ser cómodos, cercanos, llenos de miradas y emociones no pronunciadas. Pero eso era antes, antes de que Mario fuera a Barcelona hacía unas semanas, antes de que no encontraran tiempo para verse, antes de que los dos se dieran cuenta de que quizá ya no cabían uno en la vida del otro.
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  —Bueno, yo… tengo que ir al periódico a acabar de rematar el número que sale esta semana —se disculpó Mario al cabo de un rato sin mucho que decirse.


  —¿En domingo? —le preguntó extrañada Lucía.


  —Sí, el viernes dejamos flecos sueltos y tengo que cerrarlos.


  Lucía asintió sin añadir más. En otras circunstancias quizá habría protestado e incluso habría puesto voz a la desconfianza que la excusa de Mario le provocaba. Sí, aquello le sonaba más a excusa que a otra cosa, pero ahora ya no se creía en potestad de hacer nada de eso, de exigirle nada, como si su papel en esa relación fuera algo pasivo y secundario, porque era lo que sentía, aunque no lo dijera abiertamente. Al final, lo cierto era que hasta que no llegara el verano y Mario regresara de Los Ángeles no podrían poner un nombre concreto a lo que les estaba sucediendo. ¿Romperían del todo? ¿Seguirían? Aquello estaba por ver…


  Así que se limitó a hacer lo que hacía últimamente: no cuestionarle nada, seguirle el rollo y pasar al siguiente asunto, como el que cierra una carpeta y abre otra sin mirar atrás.


  —Sí, yo también tengo que irme ya a casa de mi madre. No quiero perderme la sesión de fotos del crucero.


  —Es verdad, que acaban de llegar de su gran viaje. Seguro que hay paisajes interesantes…


  —Sí, aunque teniendo en cuenta que han recorrido el mundo entero, quizá en el paisaje número quince empiezo a verlos todos igual…


  Mario sonrió levemente y Lucía agradeció ver una reacción familiar por su parte.


  —Hablamos otro día, entonces —puso final a esa especie de lapsus normalizado y se despidieron sin mucha ceremonia.


  —Sí, que vaya bien en el periódico.


  Y, con un movimiento rápido de mano, ambos terminaron la videollamada y finalizaron su conversación. No hubo un «te quiero», ni un «te echo de menos», ni siquiera un beso a la pantalla capaz de traspasar los miles de kilómetros que los separaban. Su llamada había terminado, así que ya podía seguir cada uno con su vida en su parte del globo. Sin más.


  
    
  


  Lucía cogió aire y a continuación lo soltó con fuerza para recomponerse después de pasar ese rato tenso, ese «mal rato», se atrevería a decir, algo que se suponía que no debía ocurrir en una conversación con tu novio. Pero la cuestión era que había ocurrido… Y no podía quitárselo de la cabeza. Tres meses así le parecía como subir una montaña empinada pedaleando con todas tus fuerzas, luchando por llegar a la cima, a una meta un poco difusa. Porque no sabía si tras esa meta habría una caída libre sin frenos, llena de pérdidas, o una bienvenida llena de aplausos y copas de oro.


  Puso algo de música para parar su mente y también las emociones tristes que amenazaban con detener su corazón. Eligió Tusa, de Karol G y Nicki Minaj, porque sabía que le daría energía para afrontar el resto del día. Se cambió el chándal por ropa cómoda de estar por casa, se pasó el peine por la larga melena pelirroja y cogió su bolso bandolera, dispuesta a salir de casa. Se dio cuenta de que, así como solía arreglarse un poco antes de hablar con Mario, ese día lo estaba haciendo después de la conversación con él, para salir de casa. Más cambios…


  Su padre le deseó suerte cuando se despidió de todos. Y es que él entendía por qué le daba un poco de miedo una tarde entera de fotos del crucero: su madre era detallista, cuadrada y perfeccionista, así que probablemente durante la sesión le ofrecería todo lujo de detalles de cada una de las escalas que habían hecho…, y habían sido muchas. Por otro lado, llevaba muchos meses sin verla, y la verdad era que tenía ganas de hacerlo. Además, le había prometido traer algunos regalitos para ella, y su madre solía tener buen gusto también para eso.


  —Siempre puedes fingir que te da un colapso por sobredosis de felicidad —le dijo su padre, y ella se rio por la ocurrencia, al imaginarse a sí misma fingiendo un desmayo.


  Cuando salió de casa, Aitana y David estaban tumbados en el sofá viendo una peli, y Álvaro dormía en los brazos de Lorena tan a gusto que le dio un poco de pereza marcharse en ese momento.


  Lucía cogió el metro y tardó unas pocas paradas en salir y llegar a casa de su madre. Al abrir la puerta, María la recibió con una sonrisa feliz y gratificante. La abrazó con muchísimas ganas, igual que José María, que la esperaba justo detrás con sus gafas de pasta. Lucía se sintió un poco culpable por haber ido a verlos de tan mala gana.


  —Te veo más alta, más mayor… —dijo María mientras hacía pasar a su hija a la sala y la miraba como si acabara de descubrir algo nuevo en ella.


  
    
  


  —Qué va, mamá… Sigo siendo la más bajita de la clase.


  Las dos se rieron juntas. José María posó la mano en la espalda de su madre mientras la acompañaban al sofá y se sentaban juntos a un lado.


  —Teníamos muchas ganas de verte y te hemos echado de menos una barbaridad, ¿verdad? —María miró a su marido, y este asintió sonriente, reforzando su mensaje.


  —Un montón. Durante el viaje pensamos mucho en ti, en cuánto te hubiera gustado ver todas esas maravillas…


  Lucía sonrió agradecida a la vez que sorprendida. No estaba acostumbrada a que su madre fuera tan explícita con sus sentimientos, a que se pusiera tan emotiva, y se dejó contagiar por ese momento de sinceridad.


  —Yo también os he echado de menos a vosotros —confesó. Porque lo cierto era que, aunque su relación no fuera un camino de rosas, sabía que podía contar con ella siempre, aunque fuera para recibir un buen sermón cuando se lo merecía.


  María alargó la mano y le cogió la suya con cariño.


  —Sobre todo, queríamos darte las gracias por tu ayuda, Lucía. No sé qué hubiera pasado si no hubieras cuidado de los hijos de Sonsoles en nuestra ausencia…


  —Bueno, tuve mucha ayuda de las chicas… —reconoció.


  —No lo dudamos, sois un grupo de amigas fantástico.


  Lucía sonrió satisfecha, porque eso era verdad. No sabía qué habría hecho sin sus amigas durante el pasado trimestre, con la ansiedad y el agobio que la habían envuelto, como si estuviera en el corazón de un tornado que la arrastraba sin poder oponer resistencia. Pero ellas, sus chicas, le habían tendido la mano y la habían ayudado a salir, y ahora estaba bien, tranquila y contenta por cómo habían ido los exámenes y las notas finales.


  —Y, por eso mismo… —María se levantó y, tras desaparecer un momento por el pasillo, regresó al instante con un montón de paquetes en las manos.


  Lucía se rio porque sabía lo que pasaba.


  —Hemos traído regalitos para todas. Son tonterías, pero era lo menos que podíamos hacer…


  —Mamá, no hacía falta.
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  —Sí que la hacía, cielo. De verdad que nos salvasteis la vida. El viaje no hubiera sido posible sin vosotras. Y esto son solo detallitos…


  Lucía miró todos aquellos paquetitos envueltos con diferentes colores. Todos tenían el nombre de una de sus amigas, de las seis que eran ya, y pensó que estaba deseando dárselos (el de Marta tendría que esperar a que viajara a Berlín…) porque les encantaban las sorpresas, y seguro que les harían mucha ilusión.


  —Gracias —le dijo guardándolos todos en una bolsa grande.


  —Y estos son para ti —añadió María, sacando más paquetes de otra bolsa y entregándoselos también—. Ábrelos, espero que te gusten.


  Un monedero hecho a mano, un anillo con una piedra preciosa, una sudadera con un pingüino… Todos eran regalitos bonitos que sabía que usaría. Como había imaginado, su madre la conocía bien.


  —Gracias. Me encanta todo —les aseguró a ella y a José María antes de darles un abrazo muy fuerte. Ciertamente, se alegraba de verlos, de que volvieran a estar por ahí para poder visitarlos siempre que quisiera y recuperar algo de normalidad.


  Aquel había sido un tiempo de prisas, de correr, de no ser capaz de quedarte con mucho… Y ahora tocaba retomar un poco las cosas que se habían dejado por el camino.


  Su madre sacó varias bandejas de bollitos y galletas, zumos y Nesquik, y alguna que otra cosa, mientras Lucía les contaba lo del viaje de fin de curso. Ya les habían enviado el correo con los números de lo que les costaría el viaje, y debían currarse mucho la recaudación. María le aclaró que si necesitaban ayuda con algo no dudara en consultarle, algo que le sorprendió, teniendo en cuenta que su madre siempre había sido más de esperar que ella madurara y supiera ocuparse de sus responsabilidades, de «arréglatelas, que ya eres mayorcita». Sin añadir nada más, conectaron una memoria USB en la tele y comenzaron a aparecer imágenes en la pantalla de cincuenta pulgadas. Había llegado la hora de la temida sesión de fotos.


  —Qué vergüenza verme tan mayor, ¡se me ven todas las arrugas! —bromeaba María de vez en cuando, y todos se reían juntos. Lo estaban pasando bien, aquello no era ni mucho menos el suplicio que Lucía había imaginado al salir de casa. Se apuntó mentalmente compartirlo con su padre en cuanto llegara.


  María y José María abrazados en la playa, en la montaña, con hielo, con sol, con lluvia… Habían recorrido el mundo juntos, y en aquellas fotos se veía que lo habían hecho a gusto y felices. Aunque su viaje de fin de curso en julio no le llegaría a ese ni al tobillo, Lucía deseó vivirlo bajo esa estela de felicidad junto a sus amigas.


  Su madre se había pasado la vida trabajando a todas horas o cuidando de ella, nunca había hecho un viaje en esas condiciones; de hecho, nunca había hecho un viaje más allá de un fin de semana de escaqueo, y lo que se le quedó grabado a Lucía era la sonrisa tranquila y despejada que iluminaba el rostro de María en todo el recorrido por esas fotos. Si ella le había parecido mayor en el reencuentro, su madre se veía indiscutiblemente más joven, y es que la felicidad le sentaba de maravilla.


  —Espero no haberte cansado mucho, quería enseñártelo todo —se disculpó su madre cuando llegaron a la última foto y apagó el televisor.


  —Qué va, me ha encantado verlo todo, de verdad. Pero ahora me tengo que ir ya… —respondió Lucía poniéndose de pie y recogiendo las bolsas que tenía que llevarse.


  Se había hecho de noche y debía regresar a casa a tiempo para cenar. Al día siguiente había colegio y tenía que madrugar.


  —¿Te marchas ya? —le preguntó María, sorprendida.


  —Sí, mamá. Le he dicho a papá que ceno en casa y mañana es lunes…


  —Pero podrías quedarte a cenar, o incluso a dormir… —soltó su madre de pronto, y Lucía la miró extrañada, porque no se esperaba esa reacción.


  Cuando quedaron en verse esa tarde, hablaron de sesión de fotos y de merienda, pero nada más, así que ella no había contado con que se quedaría a cenar, ni mucho menos a dormir… Su madre no solía improvisar, era de esas personas que lo planificaba todo hasta el último detalle porque no le iban las sorpresas. Si estaba comportándose de aquella manera, era por algo nuevo en ella, algo que no cuadraba, como una flor amarilla en un mar de amapolas, un intruso en la normalidad que Lucía perseguía, así que no entendía nada. El día siguiente era lunes, día laboral, había colegio y debía preparar toda la mochila, además de acabar un par de deberes que había dejado a medias esa mañana. Todavía no habían empezado los trabajos fuertes, pero ya había cosas que hacer prácticamente a diario. Entonces…, ¿qué debía hacer? Lucía miró a José María pidiéndole ayuda en silencio, y este comprendió que tenía que interceder.


  
    
  


  —Bueno, otro día lo planeamos y así podemos avisar a David con tiempo y Lucía puede venir con todo lo que necesite para quedarse, ¿te parece?


  María los miró a los dos como sopesando si tenían razón o no, y entonces comprendió que quizá eso era lo justo, que no podía alterar los planes de esa manera.


  —Vale, pero otro día te quedas. Como si te quieres quedar una semana entera, o dos, o tres… Ahora que ya no he de pasar tanto tiempo trabajando en el restaurante, puedo estar más contigo, cariño.


  Ahí estaba la explicación a aquella nueva manera de actuar que no le cuadraba: María tenía tiempo libre. Nunca antes había sucedido algo así, por lo que Lucía no sabía qué esperarse. Miró a su madre fijamente, como intentando unir la imagen que tenía delante con la que guardaba de ella en su memoria. María nunca había sido una madre de las que están encima, probablemente porque siempre estaba ocupada con el trabajo, y había hecho de Lucía alguien independiente, dándole cierto margen de actuación, sobre todo desde que vivía con su padre. Por eso le estaba costando mucho hacer coincidir esas dos imágenes; el resultado era más bien distorsionado y la confundía tanto que no sabía ni cómo tomárselo. Así que solo pudo decir:


  —Ya hablaremos, mamá.


  Les dio un beso a los dos y salió de aquella casa con la sensación de que acababa de dejar algo en el aire que en algún momento tendría que caer, como cuando tiras una pelota al cielo y sabes que tarde o temprano volverá al suelo. Aunque no tengas ni idea de exactamente cómo ni dónde.


  [image: eplcapi04]


  Los lunes solían ser duros, aunque todavía no hubiera exámenes, y concentrarse en las clases aún le estaba costando un poco a Lucía. Pensaba en Marta y en ese libro que escribiría sobre El Club de las Zapatillas Rojas.


  —Quizá el libro acaba siendo un best seller —comentó Frida con cara divertida mientras hablaban todas juntas sobre el tema el día después de recibir el correo de su amiga.


  —Si lo escribe Marta, seguro… Es muy buena —confirmó Susana, y las demás le dieron la razón.


  —Tiene un don con las palabras, desde luego… —dijo Celia.


  —Igual que tú con las fotos —le reconoció Lucía.


  —Puede que nos convirtamos en modelos de conducta para otras niñas, eso sería bonito —apuntó Raquel, siempre pensando a lo grande en cómo mejorar el mundo.


  —Qué vergüenza, ¡no, por favor! —exclamó Bea tapándose la cara con las manos. Lucía le cogió una para corregirla.


  —Ya quisieran muchas niñas parecerse a ti.
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  Bea se la quedó mirando con la boca apretada, como si quisiera decir algo y no pudiera; después solo negó con la cabeza y soltó un suspiro quitándole importancia.


  Al final todas habían dado el visto bueno a Marta. Le dieron total libertad para que escribiera sobre ellas, igual que lo había hecho con el relato que tan bien había quedado. Confiaban en ella, y no había nadie mejor para contar su historia. Marta había respondido feliz de la vida. Les había prometido que iría enviando fragmentos del libro a medida que fuera escribiendo, y también algunas fotos que seleccionaría, pero solo como documentación, no las sacaría en el libro.


  Y en eso estaba pensando Lucía ese lunes por la tarde, cuando en realidad debía estar bastante más pendiente de lo que tenía delante. Y es que solo llevaban una semana de clases y los deberes ya empezaban a acumularse, y el Papudo, el profe de matemáticas, no tenía ninguna compasión, aun sabiendo que su clase era justo después de comer, cuando la sangre está mal distribuida y se tiene poca energía (menos todavía para esa clase tan densa). Pero ahí estaba él, delante de todos, escribiendo sin parar en la pizarra y diciendo muchas cosas ininteligibles, demasiadas. Habían empezado a hacer probabilidad, y aquello era lo más parecido al chino que Lucía había visto nunca: que si experimentos deterministas, que si experimentos aleatorios… ¡Claro que no se podía saber si saldría cara o cruz al tirar una moneda al aire! Y el Papudo ahí seguía, con los ojos bien redondos, moviendo tanto la cara que hasta la hacía temblar, para asegurarse de que alguien, aunque fuera uno entre toda la clase, se estuviera enterando de algo. Pero la cosa no pintaba bien… A Lucía le llegó el murmullo de Marisa, que hablaba con Sam sin atender a nada; le pasó una nota a Toni, y los tres empezaron a reírse de algo que solo ellos comprendían. Lucía había perdido la cuenta de todas las veces que esos dos habían roto y habían vuelto a reconciliarse; Marisa y Toni, novios de quita y pon, ahora sí, ahora no… El Papudo paró un momento la explicación.


  —¿Qué es lo que os hace tanta gracia? —preguntó mirándolos a los tres.


  Tras unos segundos de tensión, Marisa respondió rauda:


  —Nada, profe, solo estábamos apostando sobre qué probabilidad hay de que salga dos veces cruz si alguien lanza una moneda tres veces —le hizo la pelota Marisa, demostrando que, aunque no estaba escuchando al cien por cien, algo había entendido.


  
    
  


  Eso hizo sonreír al Papudo de orgullo y continuó con su explicación como si nada. Lucía, sin embargo, estaba fastidiada y se sentía un poco burra. ¿Cómo era posible que la reina de las Pitiminís se enterara de algo y ella no? Esa, que se esforzaba menos que nada… Estuvo a punto de gruñir, pero se contuvo.


  Lucía miró con cara desesperada a Susana y después a Celia, que asentían tranquilas mientras apuntaban cosas en su libreta; ellas también se estaban enterando, porque siempre se enteraban de todo, claro. Cuando buscó a Frida, esta le devolvió el gesto interrogante y Lucía se sintió al fin un poco comprendida… ¡No podía ser que el último trimestre del curso empezara a ese nivel! No quería volver a agobiarse, ni que se le amontonara el trabajo y no pudiera ni respirar. Cogió aire y lo soltó lentamente buscando algo de paz. Entonces recordó que esa tarde retomaría las clases con Mike y conseguiría un poco de claridad entre tanta neblina; él la ayudaría a mejorar y superar a Marisa…


  Cuando sonó el timbre, Lucía tenía la sensación de que se le había bloqueado el cerebro entre tantos nuevos conceptos: necesitaba oxigenarse. Al salir al pasillo, todas estaban ya allí.


  —Me va a explotar la cabeza —se quejó Lucía presionándose las sienes.


  —A mí me tienen frita con química —añadió Bea también. Lucía se fijó en que su amiga tenía mala cara, ojeras y un gesto algo triste, pero le era imposible saber si era por lo que fuera que pasara con Aitor que no les había contado o por haberse chupado una hora entera de química después de comer.


  —Los primeros días siempre cuestan… —trató de animarla Susana, que sabía llevar su sabiduría con mucha elegancia. No como otras…


  —A algunos les cuesta siempre… —soltó una voz a su espalda, y Lucía se encontró con Marisa, que salía de clase con Sam cogida del brazo, mirándola fijamente.


  —Y a otros parece que les han metido un palo por ahí, donde la espalda pierde su nombre… —soltó Frida. Cuando las chicas empezaron a reírse, Marisa resistió irguiéndose aún más y se tomó un segundo para responder. Ella era así de fría y calculadora.


  
    
  


  —Cuando ves que vas a perder, insultas, ¿verdad, Frida? Qué mal llevas las derrotas… Pues vete preparando y hazte a la idea de que vuestro conciertucho va a ser una birria en comparación con otros eventos, porque la fiesta que estoy preparando… En fin, no podéis ni imaginar lo que va a ser.


  
    
  


  Dicho esto, Marisa dio media vuelta haciendo balancear a un tiempo su melena de mechas y su falda tableada, y se alejó por el pasillo, dejándolas a todas con la palabra en la boca. Lucía sentía un ardor en la tripa que quería extenderse al resto del cuerpo. Marisa estaba organizando una de sus superfiestas, en las que no reparaba en gastos. Ya había montado una cuando tuvieron que recaudar dinero para el proyecto de Flora, y ahora volvería a ensombrecer las iniciativas de los demás con sus ansias por destacar. Pero si ¡ni siquiera necesitaba el dinero para pagar el viaje! Su familia era muy rica, con lo que tenían les bastaba y sobraba…


  Con una fiesta así era muy difícil luchar, pero las chicas no se iban a rendir tan fácilmente.


  —Tendrá mucho dinero, pero imaginación bien poca —soltó Susana, y todas le dieron la razón.


  
    
  


  Les dio tiempo a criticarla lo suficiente como para sentirse más tranquilas. Marisa no tenía la carrera ganada todavía, en realidad apenas habían empezado, así que había que seguir luchando. El timbre sonó enseguida y todas se resignaron a enfrentarse al resto del día como mejor pudieran. Lucía constató que empezar temarios podía ser divertido también, como le sucedió durante la clase de geografía e historia. Tocaba la Segunda Guerra Mundial y, cuando la profesora relató los antecedentes, le gustó comprender un conflicto del que había oído hablar tanto en las películas y a la gente en general. Las palabras «holocausto», «socialdemocracia», «Hitler»… empezaban a cobrar sentido para ella, y le dio mucha pena descubrir lo lejos que podía llegar el hecho de no tolerar las diferencias, la competencia por demostrar quién es mejor o peor y, sobre todo, el odio, ese sentimiento tan visceral que lo ofuscaba todo y que había provocado tantísimas muertes en la historia de la humanidad. Les hablaron de la empatía, un sentimiento que costaba muchísimo encontrar en uno mismo y que era necesario para hacer del mundo un lugar mejor. Lucía se preguntó si ella lo había sentido alguna vez.


  Para cuando acabaron las clases ese día, las chicas tenían la cabeza llena de cosas, pero había una que superaba a todas las demás, una que les proporcionaba un objetivo por el que unir fuerzas, una que les ofrecía la ilusión que a veces escaseaba: el viaje de final de curso. En cuanto se reunieron a la salida del colegio, se quedaron un rato charlando en el parque de enfrente, sentadas en los bancos que había junto a la arboleda. Ninguna iba con especial prisa porque Lucía no tenía clase con Mike hasta al cabo de un buen rato y Bea ese día no iba al Liceo. Así que se quedaron para comentar los últimos avances que habían logrado en el gran proyecto que las ocupaba: el concierto.


  —Tengo buenas noticias, chicas. Esta semana Aitor ha estado liado con cosillas y por eso no os avanzaba nada, pero… ¡está encantadísimo con la posibilidad de hacer un concierto que nos ayude a recaudar fondos para el viaje!


  —Estupendo —respondió Bea asintiendo, no demasiado ilusionada.


  —¿No te alegras? —le preguntó Susana, sorprendida.


  —Sí, les vendrá bien para darse a conocer un poco más, que es lo que ellos quieren.


  —Pero eso es bueno, ¿no?


  —Depende… —resolvió Bea sin pensarlo demasiado, como inmersa en sus propios pensamientos.


  —¿De qué? —le preguntó Lucía, que acababa de ver la grieta por la que empezar a sacar lo que había dentro de Bea y que a ella tanto le estaba costando dejar salir.


  —¿Qué? —contestó Bea, como dándose cuenta en ese preciso instante de lo que había dicho hacía un momento. Se volvió hacia su amiga como si acabara de despertar y se la quedó mirando callada, tomándose unos segundos para volver a ese lugar y a ese momento.


  —Que de qué depende que sea bueno para el grupo de Aitor —le aclaró Lucía, prudente.


  —Nada, bueno, pues eso… Que será bueno si conseguimos que venga gente y eso, supongo, ¿no? —dijo Bea mirándolas a todas, como si buscara apoyo. Nadie iba a presionarla para que hablara de algo que de momento no quería explicar, así que enseguida salieron en su auxilio todas.
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  —Claro que sí, y por eso debemos empezar a organizarnos desde ya —habló Frida ahora.


  —Yo he recibido hace un rato noticias de mi madre sobre el local. Por cierto, mirad, tengo algunas fotos del sitio…


  Las chicas se asomaron al móvil de Celia mientras mostraba imágenes de un local de música en vivo muy chulo, con discos y un montón de carteles de grupos colgados por las paredes, con una zona de mesas para tomarse algo mientras se disfrutaba del concierto y unas lámparas vintage que le daban un toque muy auténtico en tonos rojizos. Todas exclamaron emocionadas, aquello tenía muy buena pinta.


  —Y ¿qué te ha dicho tu madre? —quiso saber Lucía, emocionada.


  —Pues nos ha dado una solución que me parece que puede estar bien —soltó Celia pasándose un mechón negro por detrás de la oreja y guardando el teléfono.


  —¿Cuál? —repuso Frida, impaciente. Celia se rio por su reacción.


  —Me ha dicho que, si no celebramos el concierto en fin de semana, nos deja el local gratis. ¿Qué os parece?


  Todas las chicas abrieron los ojos como platos. ¡No podían creérselo! ¿Gratis? Aquello no era una buena solución, era la mejor. Las cosas les estaban saliendo muy muy bien… ¡Demasiado! No estaban acostumbradas a que los astros se alinearan de aquella manera. Mientras Raquel no podía dejar de hablar de la bondad que todavía existía en el mundo, Susana resumió lo que aún faltaba por cuadrar:


  —Buscaremos una fecha, entonces. Para que no sea fin de semana, podría ser en… ¿jueves? Jueves es un buen día, es cuando los universitarios más salen por ahí…


  —¡Sí! El jueves es muy buen día —le dio la razón Lucía.


  —Vale, entonces primero tenemos que mirar el calendario y fijar la fecha. Después habrá que hacer carteles…


  —De eso me encargo yo. Se lo diré a mi padre, y seguro que nos hace unos preciosos —comentó Lucía, ya que su padre se dedicaba precisamente a eso.


  —Genial. Cuando estén hechos, los tendremos que distribuir bien y empezar a hacer promoción. Nos hará falta para competir con la party de Marisa —constató Susana, ya lanzada, y las demás asintieron.


  Empezaba a refrescar cuando las chicas se pusieron en pie para regresar a sus casas. Habían pasado más de una hora organizando el que debía ser el concierto de su vida, y esperaban que también el de todo el mundo. Querían que fuera inolvidable y, sobre todo, que les hiciera recaudar suficiente dinero como para ganar a Marisa… A estas alturas ya era lo único que tenían en mente.
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  —Puedes colocar el título del concierto aquí, la dirección ahí con la hora y el nombre del grupo, y el dibujo aquí… ¿Qué te parece?


  David movía ágilmente el lápiz sobre la paleta y, de repente, en la pantalla del ordenador, un documento en blanco se acababa de convertir en un cartel fantástico que anunciaba el concierto que estaban preparando para recaudar fondos para el viaje.


  —Por cierto, me encanta el dibujo. Hacía mucho tiempo que no veía nada nuevo…


  —Gracias, papá —le respondió Lucía satisfecha, porque sí, el dibujo del cartel lo había hecho ella la noche anterior y le daba un toque chulísimo a la composición. Llevaba un montón de tiempo sin dibujar, porque cuanto más difíciles eran las clases, menos tiempo le quedaba para hacer todo lo que siempre le había encantado…


  Ni siquiera le había llevado mucho tiempo hacerlo. Fue una especie de inspiración que le llegó por sorpresa; en efecto, ya estaba echada en la cama para dormirse cuando le vino a la cabeza una imagen muy clara que podía quedar bien para el cartel: en primer término se veía un micrófono y de fondo se extendía un paisaje marino, muy sencillo. Lo garabateó en un bloc de dibujo y, cuando esa misma mañana se lo enseñó a las chicas en el colegio, todas le dieron el visto bueno y se mostraron entusiasmadas, así que decidieron incluirlo en el cartel que ella estaba preparando con su padre.


  Llevaban toda la tarde los dos sentados, cada uno en una silla, en el despacho que había en la casa de su padre. Desde que Lucía había regresado de la clase de hip-hop no se habían levantado de ahí ni para merendar. Lorena les había llevado un vaso de leche a cada uno y Aitana había intentado acompañarlos un rato, pero se había aburrido rápidamente y se había ido a ver dibujos al salón.
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  —Cuando dibujéis princesas, me avisáis —les había dicho antes de marcharse, y aquello los había hecho reír.


  Era martes y Lucía quería aprovechar que su padre llegaba pronto a casa para hacer el cartel del concierto que había acordado con las chicas. Ya tenían hasta título: «Concierto espectacular». Susana las había convencido de que debían poner toda su confianza en él y en lo espectacular que iba a ser, porque Aitor ya estaba preparando la lista de canciones y era realmente una pasada. Había que apuntar bien alto y lo estaban haciendo sin mirar abajo. Además, la amiga de la madre de Celia había aprobado la fecha que habían decidido todas juntas, el jueves 2 de mayo; como ese día era el cumpleaños de Marta pensaron que les traería suerte. Así que ya no había marcha atrás, y ese cartel ya casi acabado era prueba de ello. Por la noche tendría que avanzar algo con los deberes. ¡Menos mal que el lunes había hecho los de mates con Mike, que eran los que más le costaban! Los de inglés no le parecían para tanto, y con los de lengua tendría que esforzarse también un poco…


  —Me encanta, papá… —dijo Lucía alucinada. Nunca se había sentado a ver cómo trabajaba su padre, y le parecía una auténtica pasada lo que conseguía hacer desde la nada.


  —¿Sí? ¿Seguro? Porque si quieres también podemos cambiar el color del fondo. ¿Ves?


  De repente, el cartel morado ahora era de color naranja, después rosa, después rojo…


  —¡Este! —soltó Lucía de pronto. El color rojo tenía un significado especial para ellas, y pensó que eso debía quedar representado en el cartel de alguna manera.


  —¿Te gusta en rojo? La verdad es que queda de fábula… Tienes buen ojo, cariño.


  —Gracias, papá. Pero el mérito es tuyo. —Lucía le dio un beso a su padre, orgullosa por el trabajo que habían hecho en equipo.


  —A mí me encanta ayudarte, ya lo sabes. Por cierto, antes de que llegaras de clase, ha llamado tu madre. Si quieres, llámala ahora que hemos acabado, antes de cenar, para que se quede tranquila.


  —Ah, vale… —respondió Lucía y, sin querer, su expresión debió de oscurecerse, gesto que a su padre no le pasó desapercibido.


  —¿Qué pasa? ¿Te has enfadado con ella? —le preguntó David, dando la vuelta a la silla de oficina para mirarla de frente.


  —No, no nos hemos enfadado… Es solo que…


  Lucía no sabía cómo contarle a su padre, sin agobiarlo, que ahora que su madre no tenía tanto trabajo en el restaurante reclamaba más tiempo con ella, porque sabía que el cambio también le afectaría a él. Su padre era un hombre cómodo con la rutina y los cambios le perturbaban.


  —¿Qué pasa? —insistió él con una mueca preocupada.


  Decidió suavizarlo un poco y decirlo del tirón:


  —Nada, que mamá ha debido de echarme de menos mucho en el viaje…


  
    
  


  —¿Y?


  —Y me ha dicho que como ya no tiene que estar tanto en el restaurante quizá puedo quedarme a dormir alguna vez y eso…


  David frunció el ceño. Aunque Lucía intentara disimularlo, él sabía perfectamente por dónde iban los tiros, y rápidamente la inquietud lo invadió. Lo notó por su manera de morderse el carrillo y por cómo movía el pie debajo de la silla. Lucía había vivido en casa de su madre muchos años, antes de que abriera el restaurante, hasta que decidieron que era mejor que viviera con su padre porque, si no, pasaría demasiado tiempo sola. Y aunque a Lucía le dolió el cambio al principio, se acostumbró rápido, porque desde que llegó a casa de su padre la habían tratado como a una más. Esa mudanza había sido para David un sueño cumplido, porque adoraba tenerla en casa —siempre se lo demostraba— y para Lucía había supuesto descubrir un hogar mucho más grande, con sus hermanos, con las comidas y cenas familiares, las pelis todos juntos…


  —¿Quedarte a dormir alguna vez? —David repitió sus palabras lentamente, como si estuviera asimilándolas.


  —Sí, algunos días…


  David asintió un poco nervioso.


  —¿Quieres que hable con ella? —le preguntó a Lucía, intentando buscar la manera de ayudar a su hija. Siempre pensaba en ella antes que en él mismo.


  —No, de momento no. Déjamelo a mí —repuso Lucía, y vio que su padre se quedó callado y pensativo. Sabía que la conversación no había acabado.


  —Lucía… —dijo su nombre con voz grave, colocándole una mano sobre la rodilla.


  —Dime, papá —respondió ella cogiéndole la mano, nerviosa.


  —¿Tú querrías volver a vivir con tu madre ahora que ya no trabaja tanto, como estabas antes?


  David la miraba serio, pero tras esa seriedad Lucía leyó una tristeza infinita que le encogió el corazón.


  —Papá, no, yo aquí soy muy feliz, no quiero volver a mudarme a casa de mamá, además de que ella tampoco me ha pedido eso directamente. Quizá podemos encontrar una solución intermedia…


  El pecho de su padre se infló en un proceso larguísimo, como si hubiera estado conteniendo el aire todo ese rato. Entonces lo dejó ir y se sintió mucho más liviano. Se le dibujó una sonrisa en la cara.


  —Vale, sí, tienes razón. —David alargó la mano y le acarició la mejilla—. A veces se me olvida lo mayor que te has hecho.


  Lucía sacudió la cabeza entre risas.


  —Tampoco soy tan mayor… A este paso voy a empezar a buscarme canas por la cabeza —soltó ella, y los dos se rieron juntos.


  Lucía le habló sobre el libro que estaba escribiendo Marta y la foto que les había enseñado por Instagram, de cuando crearon El Club de las Zapatillas Rojas, donde todas eran unas crías, tan pequeñas… Entonces les vinieron a la cabeza mil recuerdos y hablaron de aquella Navidad donde todo había empezado. Esas primeras zapatillas rojas se las regaló su padre y jamás lo olvidaría.


  —Tienes suerte de tener unas amigas tan buenas. Ya sabes lo que decía Shakespeare: «Los amigos que tengas, y puesta a prueba su adopción, aférralos a tu alma con anillas de acero».


  —Es verdad, y procuro hacerlo… Como ahora, que van a flipar con el cartel que hemos hecho juntos —le dijo Lucía. Entonces alzaron las manos en el aire y las chocaron.
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  Le resultaba fácil hablar con su padre, siempre había sido así. Le gustaba el equipo que hacían y, del mismo modo que habían resuelto otros problemas juntos, también encontrarían la manera de encajar la propuesta de su madre, de eso estaba segura.
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  El cartel fue un éxito. A las chicas les encantaba el diseño, el dibujo, el texto… Y el color, claro. El padre de Lucía había puesto en él todo el empeño con el que solía trabajar. Él mismo se había encargado de llevar el archivo al día siguiente a la imprenta y había pedido ciento cincuenta carteles para que las chicas los distribuyeran por donde quisieran. Lucía no podía estar más agradecida por su ayuda…


  —Tu padre es un hacha, tía —le dijo Raquel en cuanto Lucía se los enseñó el jueves por la mañana en el colegio, y todas estuvieron de acuerdo.


  Antes de imprimirlo había hecho una foto y la había enviado por WhatsApp al grupo del club para que le dieran su aprobación, pero verlo en directo era mucho más impactante, porque era real, podían tocarlo con las manos y disfrutar de algo acabado.


  Después del colegio, Lucía se fue a su clase de hip-hop dispuesta a darlo todo. Esos días estaba rebosante de energía, y es que conseguía dormir bastante bien por las noches, sin nervios ni estrés. Rebe debió de notarlo, ya que le dio la enhorabuena cuando acabó de hacer la coreo que estaban preparando para el festival de final de curso.
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  —Nunca había visto hacer un running man con esa coordinación. ¡Súper!


  Lucía salió de allí satisfecha y cansada a partes iguales, ¡qué bien le sentaba esa clase! Le contó a Nadia que había quedado con las chicas para colgar carteles para el concierto con el que recaudarían fondos para el viaje, y su amiga le aconsejó algunos locales de música en vivo que podrían serles útiles.


  —Si buscan grupos para sus conciertos, quizá les descubrís una joya —le comentó mientras se quitaba la ropa sudada y sacaba de su taquilla una muda limpia antes de salir.


  —¿Cómo sabes siempre tantas cosas? —preguntó Lucía, a quien no se le había ocurrido esa posibilidad.


  —Se me ha pegado de Mike. Ya lo conoces, es un sabelotodo —le respondió entre risas, y Lucía le dio la razón. El novio de su amiga, que también era su profe particular de mates, era demasiado inteligente, tanto que a veces daba como rabia, pero de la buena, porque, aunque lo sabía todo, no era de esas personas que presumía o se quedaba todo su conocimiento para él solo: le gustaba enseñar a los demás, no era nada egoísta, más bien todo lo contrario. Lucía se alegraba de que esos dos hubieran conseguido arreglar su relación después de una época mala, porque ahora parecían estar mejor que nunca. Eran un claro ejemplo de que los obstáculos también se pueden superar a veces… Y eso era otro pedacito de esperanza para ella y Mario, que no estaban viviendo su mejor momento exactamente. La idea le hizo tener ganas de hablar con él y se prometió llamarlo esa noche, porque ya hacía un par de días que no habían hecho más que intercambiar algún que otro mensaje poco explícito y un tanto superficial.


  Lucía se despidió de Nadia en la puerta de la academia y se encontró con todas las chicas cerca del colegio, en un punto intermedio. Bueno, con todas menos con Susana, que tenía revisión rutinaria en el médico en la otra punta de la ciudad y les había dicho que aprovecharía para colgar una parte de los carteles por esa zona.


  Tras un saludo rápido, se dedicaron a pasear por las calles de alrededor mientras se ponían al día. Lucía les contó la idea de Nadia y todas la celebraron. Estuvieron pegando los carteles en farolas, en tablones…, y en todas aquellas superficies susceptibles de convertirse en anuncio. Necesitaban visibilidad, y la iban a conseguir con su esfuerzo.


  
    
  


  Recorrieron docenas de calles y manzanas. Cuando encontraron el primer local de música en vivo, se animaron a entrar para preguntar si les prestaban un rincón en sus tablones. Aunque a las demás les daba un poco de corte, Frida le echó morro, como siempre. Les sorprendió descubrir que solo con un intento el chico que estaba detrás de la barra, un chaval delgado y espigado con una camiseta demasiado pequeña, les dijo que por supuesto, y se quedó mirando el cartel con interés cuando ellas se marcharon al tiempo que leía en voz alta: «Concierto espectacular». Aquello las animó a seguir probando en otros locales, y en la mayoría fueron amables, hasta que se toparon con unos hombres que se rieron de la propuesta.


  —¿Grupo de qué? ¿De barbies? —les preguntó un melenudo de un bar heavy y, al hacerlo, dio un codazo al chico que estaba a su lado sirviendo copas y se troncharon de la risa.


  Las chicas se miraron entre ellas, sorprendidas y decepcionadas a partes iguales, porque se habían confiado demasiado… Pero Frida encontró las palabras exactas que debía responder, como siempre, con su naturalidad y su transparencia…


  —No, de barbies nada. Es un grupo supercañero que te vas a perder por hacer chistes malos.


  Dicho esto, se dio la vuelta y se marcharon todas juntas detrás de sus pasos, orgullosas de que su amiga nunca se amilanara ante nadie, ni siquiera ante un tío que le sacaba tres cabezas y tres cuerpos enteros. Al atravesar la puerta, Lucía se volvió y le gustó ver que ese par de zopencos se habían quedado con el ceño fruncido, seguramente preguntándose si se habían equivocado y habían despreciado la oportunidad de sus vidas: la de conocer al que podría ser el grupo del año.


  Cuando le contó a las demás la cara que habían puesto esos dos, todas compartieron su alegría y se ilusionaron aún más: estaban seguras de que su concierto sería inigualable. Y, como si las hubiera oído en la distancia y quisiera compartir con ellas aquel momento tan intenso, Aitor apareció por la puerta de un local de música que había en esa misma calle. Fue Lucía quien lo vio.


  —Anda, pero mirad quién es… —soltó.


  —¿Aitor? ¡Vamos a contarle cómo va nuestra promoción! —propuso Frida, toda convencida, pero Bea las frenó colocándose delante.


  —Chicas, ¿os importa si no le decimos nada?


  Las miró a todas con ojos tristes y las chicas no dudaron en hacerle caso.


  —Claro que no, no nos importa nada, si ya se ha ido, mira… —resolvió Raquel rápido, quitándole importancia.


  Pero Lucía sabía que sí tenía importancia, y le estaba costando no preguntar. Al final no pudo contenerse lo suficiente.


  —Pero, Bea…, ¿estás bien? —le dijo, y ella por respuesta se encogió de hombros, apartó la mirada de todas y la dirigió al suelo.


  —Sí, estoy bien, es solo que antes hemos discutido por una tontería por teléfono y ahora no tengo ganas de verlo.


  —Pero ¿lo habéis solucionado? —le preguntó ahora Frida, preocupada como las demás.


  —Sí, más o menos… Son cosas… sobre las que no nos ponemos de acuerdo, ya sabes, lo normal, no pasa nada… —contestó, y reanudó el paso en la dirección contraria a donde habían visto a Aitor.


  
    
  


  Era como si Bea se estuviera repitiendo un mantra para convencerse de que no había nada que contar a las chicas. Ellas comprendieron que su amiga no quería profundizar más en eso, por lo que se limitaron a seguir caminando juntas y, cuando Celia señaló otra superficie que podían usar, volvieron a pegar con celo un cartel.


  Así siguieron hasta que acabaron con los ciento cincuenta carteles, unas dos horas después. Susana les envió una foto con los que había conseguido colgar ella: en el tablón de un colegio, en la farola más visible de la calle de la clínica, en un semáforo…


  Las chicas se despidieron en la parada del autobús, donde se separaban en distintas direcciones, y se dieron un abrazo fuerte, satisfechas por el trabajo hecho.


  En cuanto Lucía llegó a casa y su padre le preguntó qué tal había ido, ella respondió contenta:


  —¡Genial!


  Aquel había sido un buen día y seguía teniendo ganas de compartirlo con Mario, así que se encerró en su cuarto y llamó a su chico por videollamada.


  El teléfono sonó varias veces y, cuando pensaba que no lo cogería, Mario apareció en la pantalla con muy mala cara. Estaba pálido, sudoroso y parecía realmente muy cansado. De fondo se veía su habitación.


  —¿Qué te pasa? ¿Estás bien? —le preguntó Lucía, preocupada.


  —Sí, aunque un poco pocho. Anginas… —le dijo con voz cogida, recostado en un cojín.


  Estaba guapísimo, con el pelo revuelto y los ojos de color avellana estirados por el sueño y la fiebre. Lucía sintió una ternura infinita inflándole el pecho. Y deseó por encima de todo estar a su lado para cuidarlo, para abrazarlo, para ayudarlo a sentirse mejor… Hacía tiempo que no sentía esa sensación y le gustó que volviera a calentar su corazón…


  —No me lo habías dicho —le salió sin darse cuenta de que sonaba un poco a reproche, pero a él no pareció sentarle mal, porque contestó tranquilo.
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  —No quería preocuparte, lo siento.


  —No, no pasa nada… Pero cuéntamelo, ya sabes que me gusta saber cómo estás.


  Mario sonrió agradecido y creyó ver algo diferente en su mirada… ¿Empatía? No sabía exactamente qué era, pero se asemejaba a lo que solía ver antes en sus ojos, cuando no había medias tintas para ellos y sabían que estarían juntos siempre. Era una chispa en la mirada que parecía haber perdido en el último mes. Y entonces Lucía se dio cuenta de que hacía mucho tiempo que no hablaba con Mario de sus sentimientos, de sus necesidades, de cosas importantes… como de que seguía preocupándose por él. De que daba por hecho que estaban dejando pasar el tiempo hasta que él regresara a España, y que quizá eso de dejar pasar el tiempo era precisamente lo que los acercaba a un trágico final. Entonces pensó que igual lo había dado todo por perdido antes de tiempo, que quizá aquello que tenían no era perfecto, como tampoco era perfecto lo que Nadia tenía con Mike, o Bea con Aitor, precisamente porque la perfección era un imposible, y resultaba ridículo, además de agotador, aspirar a conseguirla.


  —Sí, es verdad, te contaré lo que me pasa. Trato hecho —le prometió Mario, y ella le devolvió la sonrisa.


  Se quedaron en silencio unos segundos, mirándose, reconociéndose… Acercándose otra vez.


  —Y tú, ¿cómo estás? —le preguntó él entonces, mirándola con interés.


  Lucía se le contó todo, le habló del concierto y de los carteles, y de lo que les había pasado en aquel local heavy, y se sintió bien compartiendo con Mario todo lo que envolvía su vida, porque llevaban un mes compartiendo muy poco. Aunque no sabían con total seguridad lo que pasaría cuando él regresara de Los Ángeles, por ahora seguían estando juntos. Y eso le bastó para darse cuenta de que tenía que aprovechar ese tiempo unidos, aunque fuera en la distancia. Quizá debía empezar a demostrárselo…
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  —No sabían con quién se estaban metiendo —le dijo Mario refiriéndose a Frida, y los dos se rieron juntos.


  —La que no está bien es Bea… —le contó sin pensarlo mucho, porque no quería quedarse nada en la recámara, aunque hablar de otra relación cuando la propia está algo perjudicada podía ser un poco incómodo…


  —¿Por?


  —No está bien con Aitor, y no nos cuenta por qué.


  Mario asintió en silencio, y contestó con una idea clara en la cabeza:


  —Bueno, dadle tiempo, cuando ella sienta que está preparada para contároslo, lo hará, seguro.


  —Sí, supongo que sí —convino Lucía frunciendo la boca en un gesto triste.


  —Ya sabes que a veces lo único que necesitamos las personas para encontrar respuestas es tiempo.


  Mario le sonrió con cariño y ella a él; aunque no estaban hablando de ellos directamente, los dos sabían que, en realidad, sí lo estaban haciendo. Y Lucía comprendió que, en su caso, aunque el tiempo también pondría las cosas en su sitio, había detalles en los que se podía ir trabajando mientras tanto. Y viendo cómo ese rostro al que tanto quería la miraba otra vez como si fuera lo único que le importara en el mundo, tuvo más claro que nunca que lo haría.


  


  De: Marta (lapoetisamarta@hotmail.com)


  Para: Lucía (let’sdance@hotmail.com), Frida (arribaFrida@hotmail.com), Bea (doremi@hotmail.com), Raquel (discovery1000@gmail.com), Susana (rock’nrolleando@gmail.com) y Celia (fotocilia@gmail.com)


  Asunto: Remember


  Adjunto: Concurso.jpg


  Mis niñas:


  Me encantan los carteles, creo que el concierto va a ser una victoria total, y me encanta que sea el día de mi cumpleaños, porque así siento que de alguna manera lo estamos celebrando todas juntas. Por eso mismo, quiero verlo en streaming, ¿eh?


  ¿Os acordáis de esta foto? ¡Cómo no! Fue nuestra primera aventura superada como El Club de las Zapatillas Rojas oficial, aunque yo la viviera en la distancia. Fue duro el camino, pero lo conseguimos… ¡Ganamos el concurso y vinisteis a Berlín al concierto de Justin Bieber! Qué recuerdos… Ahora el chico ha cambiado un montón, ¡si hasta parece formal, je, je! Ahí era un niño y ahora está lleno de tatuajes, pero la música… Sigue siendo única, ¿verdad?


  Pues ahí voy, recordando escenas de nuestra vida compartida para trasladarlas al texto. De momento creo que lo estoy llevando bastante bien… Os copio un trozo, a ver qué os parece.


  «Cuando el avión comenzó a moverse, Lucía cogió la mano de Frida. No por miedo, no era nada de eso… No creía que el despegue le provocara más hormigueo en la tripa del que ya tenía… Poco a poco, notó cómo la pista de aterrizaje se alejaba y ella ascendía y ascendía hasta alcanzar las nubes… Aquellas iban a ser las mejores vacaciones de toda su vida».


  Os quierooo,


  Marta


  ZR4E!!!
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  Todo iría bien. Así de optimista se sentía Lucía cuando salió de casa al día siguiente. Con Mario, todo iría bien; con su madre, todo iría bien; con el concierto, también… Y por eso iba dando saltos a cada paso. Aquella mañana se había alisado bien el flequillo pelirrojo y se había puesto un poco de gloss de melocotón antes de salir de casa para darse un toque de color, acorde con los buenos augurios que prometía el día. Pero como si el universo quisiera reírse de ella, un nubarrón negro cubrió el sol en un momento y sonó un trueno encima de su cabeza. No podía ser… ¿Ahora se iba a poner a llover? Esperaba que al menos le diera tiempo a llegar al colegio… En cuanto vio a Frida en la distancia, cogió carrerilla y se subió a su espalda para darle un susto.


  —¡Ostras! Qué susto me has dado, niña —protestó, dándose la vuelta, pero Lucía siguió cogida a su espalda un poco más y Frida no hizo nada por desprenderse de ella.


  
    
  


  —¿Ahora soy tu mula de carga, Lucía? ¿O es que esta mañana te has levantado con buen pie? —le preguntó dirigiéndole una sonrisa.


  —Hoy estoy muy contenta, no sé. Anoche estuve hablando con Mario y me parece que todavía tenemos posibilidades.


  —Pues claro, eso solo depende de vosotros.


  —¿Qué pasa? ¿Ahora eres una listilla como Raquelpedia?


  —¿Quién está hablando de mí? —La susodicha apareció en la siguiente esquina, ya cerca del colegio, y Lucía aprovechó para bajar de la espalda de Frida.


  Otro trueno estalló en el cielo y, sin que nadie dijera nada, las chicas aceleraron el paso con los ojos puestos en los relámpagos que atravesaban las nubes en la distancia.


  —Nada, aquí, la princesita, que encima de que la cargo, me insulta… —comentó Frida.


  —Raquelpedia no es un insulto —la contradijo la rubia, a sabiendas de que la otra intentaba chincharla. Siempre estaban de broma y era divertido ver las pullas que se lanzaban.


  —Bueno, según cómo lo mires —repuso Frida con sonrisa maliciosa. Raquel le dio un codazo y acabaron riéndose las tres a carcajadas.


  Ahí estaban, tan felices, tan ligeras…, tan bien, cuando de pronto apareció corriendo Susana con unos trozos de papel en la mano y la cara desencajada del enfado.


  —¿Habéis visto esto? —les preguntó señalando lo que resultó ser uno de los carteles que las chicas habían estado colgando justo la tarde anterior por esa zona.


  Las cuatro se miraron horrorizadas.


  —¿Dónde estaba? —quiso saber Frida.


  —Ahí…


  Juntas se acercaron a la farola en la que habían colgado el cartel, del que ahora quedaba solo un trozo medio arrancado, a punto de caerse, y eso que lo habían forrado con celo por si llovía, como justo empezaba a suceder en ese momento… Las primeras gotas de lluvia las pillaron todavía en estado de shock por lo que acababan de descubrir, y tardaron en reaccionar.


  
    
  


  —No me lo puedo creer… —empezó a decir Lucía, y notó cómo toda la alegría y el buen ánimo de hacía un momento desaparecían bajo tierra como la pala de una excavadora, igual que el alisado de su pelo estaba desapareciendo por efecto del agua de la lluvia.


  —Vamos a ver cómo están los otros —reaccionó al fin Raquel, y todas se sumaron a la iniciativa corriendo hasta el siguiente punto en el que recordaban haber colgado un cartel, que estaba en el interior del colegio. A esas alturas, las gotas de lluvia se habían convertido ya en diluvio.


  En el tablón de anuncios de la entrada solo quedaban las esquinas de color rojo grapadas de lo que había sido un cartel precioso que, con toda seguridad, ahora estaría hecho trizas en una papelera. Lucía apretó la boca. Estaba muy enfadada, además de empapada… Ese cartel que había hecho con su padre con tantísima ilusión, la misma que había sentido mientras lo colgaba con sus amigas…, ahora estaba destrozado.


  —¿Qué os pasa? —preguntó Bea cuando apareció junto a Celia cerrando un paraguas. Las dos las miraban preocupadas, no se habían enterado todavía de nada.


  Susana le enseñó el trozo de cartel que aún llevaba en la mano y señalaron los trozos que todavía quedaban en el tablón de anuncios, y no hizo falta decir nada más. Las dos comenzaron a negar con la cabeza con ojos de espanto. Todas se estaban haciendo la misma pregunta: ¿quién podría haber hecho algo así? ¿Quién era tan cruel como para querer arruinar su iniciativa? ¿Quién era tan competitivo como para hacer cualquier cosa que estuviera en su mano con tal de ganar el concurso? ¿A quién no le importaba nada ni nadie más que ella misma? No hizo falta que pusieran nombre a esa persona, porque de repente una voz sonó junto a ellas desvelando el secreto:


  —¿No os han dicho que no se puede ensuciar el mobiliario urbano? Menos mal que alguien se ha encargado de limpiarlo… —soltó Marisa con una sonrisa perversa. Iba acompañada de Sam y otra de sus Pitiminís, una chica que a Lucía le recordaba a un caniche. Las tres estaban estupendas, como si la lluvia no las hubiera sorprendido en mitad de la calle.


  
    
  


  Las chicas las miraron con furia en los ojos. A Lucía le hubiera gustado tener el poder de echar rayos a través de ellos y que fueran directos a Marisa y sus amiguitas. Las Pitiminís se habían pasado mucho esta vez. Pero mientras Lucía y el resto de sus amigas se dedicaban a pensar en lo injustas que estaban siendo sus rivales, Frida fue quien puso palabras a aquel enfado, una vez más:


  —Si tantas ganas tienes de limpiar, te puedo regalar una fregona. Seguro que así encuentras algo útil que hacer con tu tiempo que no sea fastidiar a los demás.


  Marisa mantuvo su expresión divertida, sonreía satisfecha por el efecto que había provocado.


  —Os dije que no teníais nada que hacer con mi fiesta. No vais a ganar, así que es mejor que abandonéis a tiempo, antes de hacer el ridículo. En realidad lo hago por vosotras. —Levantó ambas manos, y Sam y la caniche la chocaron con ella.


  Ahora fue Susana la que habló, también segura de lo que quería transmitir:


  —Si tan segura estás de ganar, ¿por qué te molestas tanto en boicotear nuestro concierto?


  Susana debió de dar en el clavo, porque la sonrisa de Marisa desapareció y, aunque procuró disimularlo, su boca se contrajo.


  —Ya os lo he dicho… No quiero que hagáis el ridículo.


  —A ver si la que acaba haciendo el ridículo eres tú —le soltó entonces Celia, y todas la miraron sorprendidas, porque nunca había sido de las que participaba en los conflictos, al menos en persona. Fotocilia, la Celia fotógrafa, la dueña de su Instagram, era algo más lanzada, pero la persona que se escondía tras ese apodo solía evitar las discusiones.


  Y no supieron si fue por la sorpresa o por el mensaje en sí, pero Marisa abandonó el ataque. Solo dijo:


  —No tenéis ni idea. —Y, cogiendo a Sam del brazo, comenzó a andar dando grandes y decididas zancadas, como si quisiera aplastarlas a todas con cada una de ellas.


  Las chicas se miraron preocupadas por cuál sería su futuro mientras emprendían el paso en dirección a clase. No podían llegar tarde por muy mal cuerpo que aquello les hubiera dejado, pero no se quitaban de la cabeza que el único acto de promoción que habían hecho del concierto para que la gente se enterara y asistiera había sido boicoteado por Marisa, impidiendo que nadie pudiera enterarse. Y saber que la Pitiminí seguiría arruinando todo lo que planearan les robaba toda la energía… En silencio, subieron juntas las escaleras en dirección a sus respectivas clases, con la intención de desprenderse de esas malas sensaciones. Se cogieron de la mano, recordándose que estaban juntas, que podían con todo… Con cada escalón que subían, aquella impotencia se hacía un poco menos intensa. Cuando llegaron al final de las escaleras, se abrazaron, cogieron aire y lo soltaron, como el que trata de recuperarse de un golpe. Frida, con su espíritu deportivo, fue la que tomó la palabra, para variar.


  —Todavía queda partido por delante —les dijo, como probablemente les hablaba a sus compañeras del equipo de vóley, del que era capitana.


  
    
  


  —Exacto. A Marisa le acabarán pasando factura sus malas artes. Es el karma —convino Raquel, recurriendo a su espíritu «om», pero Lucía no las tenía aún todas con ella. Le había afectado mucho lo que había hecho esa víbora con esos carteles que tanto le gustaban. Cuando se lo contara a su padre… ¡Con las ganas que le habían puesto!


  —Y ¿qué otra cosa podemos hacer para promocionar el concierto ahora? —preguntó Lucía, insegura.


  —Todavía estarán colgados los carteles en los locales, eso seguro. Marisa no es tan lista como para mirar ahí. ¡Fue una buena idea, la de tu amiga Nadia! Podríamos colgar más carteles en otros locales… ¡Yo me encargo de imprimir unos cuantos más! —propuso Susana, y Lucía asintió algo más convencida.


  —Y yo me pongo esta misma tarde a hacer más promoción vía redes —anunció Celia, que tenía un montón de seguidores y de contactos artísticos que podían ayudarlas.


  —Yo hablaré con el Liceo, quizá también pueda colgar algún cartel ahí —añadió Bea, que esa misma tarde tenía clase de violín. Tal vez a sus compañeros de música les apetecería ver un concierto de música rock de verdad.


  Enseguida, las chicas empezaron a organizarse, a sugerir alternativas con las que combatir el golpe que Marisa acababa de propinarles, porque efectivamente aún no tenía el partido ganado, como decía Frida, y debían seguir jugando. Para cuando se metieron en clase, ya se habían convencido de que, si seguían luchando juntas, todavía tenían muchas posibilidades de ganar. Tal vez, incluso, Marisa les había dado un empujoncito: sin su malévola acción, ¡ellas no se hubieran planteado ir más allá!
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  El restaurante siempre había sido uno de los refugios de Lucía. Durante el tiempo en que su madre se pasaba el día ahí metida trabajando, ella solía ir cuando necesitaba algo en concreto, o simplemente para pasar el rato. Por aquel entonces resultaba mucho más fácil encontrarla allí que en casa, y es que su madre solo conocía una manera de vivir: siendo consecuente con sus propias decisiones. Si decidía hacer algo, lo hacía bien. Estuvo un montón de años trabajando en el mundo de la publicidad, siendo la mejor jefa de producción, con un buen número de gente a su cargo. Entonces decidió dejar atrás la publicidad y abrir el restaurante y, aunque no tenía experiencia alguna, entre José María (que había sido maître en otros restaurantes de prestigio) y su dedicación absoluta volvió a convertirse en la jefa perfecta. Así consiguieron convertir un restaurante que había salido de la nada en uno de los más recomendados de la ciudad por TripAdvisor.


  Justo cuando todo parecía estar bastante controlado, decidió aprovechar que todo iba bien y buscar una maître que la ayudara o incluso la sustituyera cuando ella no estuviera. Durante las vacaciones fue un lujo contar con Sonsoles, que hacía el papel de María prácticamente igual que ella. Pero las vacaciones habían terminado y faltaba por ver cómo encajaría María en la nueva ecuación.


  Mike había cancelado la clase particular ese viernes, así que Lucía aprovechó para ir a ver a su madre al restaurante. Tras la catástrofe de los carteles, tenían que buscar soluciones y pensó que si había alguien que pudiera ayudarla a dar visibilidad al concierto era ella. Al fin y al cabo, ¿quién mejor que alguien que había trabajado en publicidad? Además, tenían una conversación pendiente, por poco que le apeteciera; todavía no le había respondido respecto a lo de ir a pasar temporadas a su casa. Le había prometido a su padre que hablaría con ella y lo resolvería. Quizá ese era el día…


  Lucía cogió aire y aspiró el aroma húmedo que la lluvia había dejado en el ambiente. Por lo menos el cielo se había despejado ya del todo. Al entrar en el restaurante encontró a su madre en su sitio de siempre, junto a la caja registradora, de pie, concentrada y con la mirada fija en algo. Siguió la dirección de esa mirada y descubrió que era a Sonsoles a quien observaba con toda su atención, tanto, que ni se dio cuenta de su llegada. Al lado de su madre, Álex, el camarero simpático y chico de Celia, fue el único que pareció percibir su presencia, y lo hizo con los ojos muy abiertos, visiblemente tenso. Todavía era temprano y casi no había clientes; las camareras estaban distribuidas por la sala, igualmente tensas y con las manos cogidas a sus espaldas. Casi parecía que esperaran una señal para salir corriendo. Lucía pensó que todos estaban raros, no entendía nada… Se acercó a saludarlos, dispuesta a averiguar qué sucedía.


  
    
  


  —Mamá, ¿qué tal por aquí? Veo que nadie ha quemado nada ni el Lucía se ha transformado en un bareto cutre —le soltó con media sonrisa, con intención de aportar un poco de oxígeno a un ambiente de lo más cargado. Pero su madre no parecía muy receptiva, porque solo le dio dos besos en las mejillas y continuó con la misma actitud reconcentrada en algo que solo sabía ella.


  —No, pero… No te creas, que si no estoy yo aquí…


  —Ya estamos… —soltó Sonsoles desde su posición en la sala, a unos metros de María.


  —Ya estamos, ¿qué? —preguntó María inclinando la cabeza, y Lucía supo que el ogro estaba a punto de reaparecer. Parecía que las vacaciones habían terminado de verdad.


  
    
  


  —Nada, María. —Sonsoles cogió aire y lo soltó lentamente para intentar relajarse, pero era evidente que tenía algo que decir.


  —No, dime. Si empiezas algo, tienes que acabarlo —la instó María, acercándose a su maître. Nadie diría que era la misma a la que había estado adorando durante los últimos meses.


  Sonsoles era una mujer bajita, pero con aspecto fuerte y decidido. Con tono confidencial, comenzó a hablarle al fin. Lucía lo escuchaba todo sentada ya a la barra, junto a Álex, que seguía tieso como un palo.


  —Dime qué es lo que he hecho tan mal como para que tengas que estar vigilándome como una policía. Quedamos en que no hacía falta que vinieras ya todo el día, para eso estoy yo, pero aquí estás… —reprochó Sonsoles a María.


  Las dos mujeres se miraron como si estuvieran a punto de batirse en duelo. María apretó la boca antes de hablar:


  —Bueno, quizá si colocaras las mesas tal como estaban antes, las chicas no tendrían que correr de una punta a otra del restaurante cada vez que un cliente necesita algo.


  Sonsoles bajó la mirada al suelo y luego se la devolvió a María, su jefa. Circunspecta, de nuevo, replicó:


  —Cuando te comenté el cambio por teléfono, tú lo aprobaste.


  —Sí, pero ahora que estoy aquí, veo que no es una decisión acertada. Mira dónde tienen que estar las chicas… Ahí, de pie, como unos fantoches. Eso incomoda a los comensales y se pierde la categoría que tanto nos ha costado ganar en estos años.


  Lucía miró a las camareras, que, efectivamente, estaban distribuidas por el restaurante en puntos estratégicos.


  —Está bien. ¿Ese es el único problema? Porque si todo este lío es por eso, volvemos a colocar las mesas como estaban y ya está —resolvió Sonsoles con gran esfuerzo.


  —De momento, sí —zanjó María volviendo a la barra, junto a Lucía—. Está visto que una no puede relajarse —le susurró a su hija al tiempo que le pedía a Álex una copa de vino con un gesto de la mano.


  El camarero aprovechó la oportunidad para alejarse de todo aquello y, probablemente, para respirar tranquilo por primera vez en mucho rato.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó a Lucía—. ¿No tienes clase con Mike?


  Definitivamente, el ogro había vuelto con fuerza.


  —Tenía. Está enfermo y la ha cancelado. Así que he aprovechado para venir a verte.


  Álex apareció con la copa y le sirvió el vino. A Lucía le dio la sensación de que al camarero le temblaba la mano de los nervios. El momento se hizo eterno.


  —Qué raro… No pensé que tuvieras ganas de verme, teniendo en cuenta que no me devuelves las llamadas —soltó María como si nada, justo antes de darle un trago a la copa.


  Efectivamente, Lucía al final no la había llamado la tarde en que había estado haciendo los carteles con su padre. Había acabado reventada y con deberes que hacer, y los días habían ido pasando igual de intensos hasta entonces.


  —Mamá, se me pasó, lo siento. Pero te escribí un mensaje explicándotelo —se disculpó Lucía, procurando no tomárselo a mal. Todavía.


  María asintió en silencio. Y a continuación le preguntó con la misma voz tirante:


  —¿El colegio bien?


  —Sí, bueno…


  —¿Qué? —inquirió María mirando a su hija fijamente, preocupada.
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  Viendo la actitud negativa con la que su madre lo estaba encarando todo ese día, Lucía ya no sabía si era buena idea hablarle del tema que tenían pendiente o pedirle ayuda con la promoción del concierto. Aun así, tenía que intentarlo. Puso la voz más suave que supo encontrar.


  —¿Te acuerdas del viaje de fin de curso? Pues estamos organizando un concierto para recaudar el dinero. Aitor, el novio de Bea, tocará con su grupo y estamos intentando promocionarlo. Papá me ayudó a hacer unos carteles…


  —Tu padre siempre se entera de todo antes que yo —le recriminó su madre. Lucía la miró con los ojos muy abiertos, no esperaba ese tipo de reproche.


  —Mamá, vivo con él, es inevitable…


  —Sí, y ¿cuál era la excusa para evitarme cuando te dije que te vinieras a casa unos días?


  Ahí estaba. El tema que tenía que salir tarde o temprano… Lucía sabía que el estado en el que se encontraba su madre no la favorecería nada en la negociación. A pesar de ello, se armó de valor para tratar de hacerle entender por qué no era un buen momento para tantos cambios. Últimamente estaba aprendiendo a decir las cosas con honestidad y sensibilidad. Lo estaba poniendo en práctica con Mario y ahora era el momento de hacerlo con su madre.


  —Mamá, tú fuiste la que me pediste que me fuera a vivir con él cuando abriste este restaurante —le explicó Lucía abriendo los brazos y señalando el local.


  —Sí, pero ahora tengo más tiempo…


  María la miró y Lucía le devolvió la mirada, y las dos se quedaron calladas un rato.


  —¿Es que ya no quieres vivir conmigo una temporada? —le preguntó su madre en tono de reproche. Sus ojos se estiraban, combativos.


  Seguía enfadada y parecía no querer salir de ese bucle, pero Lucía no se había rendido todavía. Procuró hacerse entender lo mejor posible, para que su madre comprendiera su postura.
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  —No es eso, mamá, sabes que era muy feliz viviendo contigo y José María. Es solo que… —Lucía paró un instante para pensar bien cómo expresarse para que su madre no se enfadara más—, que no sé si tanto cambio es bueno para mí. Ya me he acostumbrado a vivir con papá, y la verdad es que no me apetece empaquetar todo y volver a marcharme, aunque sea por temporadas, dos semanas aquí, tres allá… —No pudo evitar acompañar la explicación con un gesto de disgusto porque solo de imaginarlo ya le daba pereza—. Además, yo lo ayudo con los niños y creo que le viene bien —añadió para arreglarlo un poco.


  —Bueno, al menos ya tengo una respuesta —comentó María, apartando la mirada.


  Después se tomó unos segundos para asentir sin decir palabra, con los labios apretados. A Lucía le pareció que se estaba callando algunas cosas, pero no quería presionarla más… Su madre dio otro sorbo a la copa de vino antes de volver a hablar por fin:


  —Está bien. Lo entiendo. Pero espero que al menos estés más disponible… —contestó sin apartar los ojos de la copa y sin acabar de relajarse.


  —Lo intentaré, ya sabes que estoy muy ocupada con el colegio y todo, pero me esforzaré para hacerlo mejor, te lo prometo…


  Lucía alargó la mano y cogió la de su madre. Y aunque ella le devolvió el gesto, había algo que hacía que la sintiera lejos. Probablemente necesitaría unos días para asimilarlo.


  —Entonces, ¿cómo va la preparación de ese concierto? —le preguntó María cambiando de tema. Lucía lo agradeció.


  Mientras le explicaba en qué punto estaban de la promoción y todos los impedimentos que se estaban encontrando (o sea, las malditas Pitiminís), su madre la escuchaba sin cambiar de posición. Aunque todavía seguía algo fría con ella, se mostró receptiva, e incluso le recomendó algunas páginas web en las que podía anunciar el concierto para que llegara a más gente. Por un momento parecieron las de siempre y Lucía se sintió esperanzada.


  —Gracias, mamá. De verdad —le dijo mientras se ponía en pie, ya para marcharse. María le quitó importancia haciendo un gesto con la mano, todavía opaca.


  Al despedirse de todos y ver las caras de descontento que mantenían los trabajadores, incluida Sonsoles, Lucía sintió el peso de la tensión en todos los que había allí dentro. Al cerrar la puerta a su espalda, se topó con José María, que llegaba en ese momento. El marido de su madre la abrazó, contento de verla.


  —¿Ya has visto a tu madre? —le preguntó con gesto preocupado a través de sus gruesas gafas.


  —Sí, hemos discutido, pero creo que hemos avanzado algo… Incluso me ha dado algunos consejos para una cosa del colegio.


  —Estupendo, me alegro un montón, Lucía. Tienes que entender que tu madre ha de adaptarse a algunos cambios, y necesita nuestra ayuda para conseguirlo.


  —Sí, es verdad.


  Justo en ese momento, se oyó un tumulto tras la puerta que alertó a Lucía y a José María. Al abrirla y asomarse dentro, María estaba dando órdenes a voz en grito mientras las camareras y Sonsoles movían las mesas del restaurante, ahora ya completamente vacío de clientes.


  —Si me disculpas, voy a ver si puedo calmar un poco los ánimos… —le dijo José María antes de darle un beso en la mejilla y entrar en el establecimiento corriendo.


  Lucía se quedó quieta con una sensación agridulce en el cuerpo. Era consciente de que la discusión no había terminado y también de que su madre se había quedado con muchas cosas que decir, aunque quizá de momento no sabría ni definirlas ella misma. Y es que su madre tenía muchas cuestiones que resolver ahora, interrogantes que necesitaban respuesta, y Lucía quería ayudarla. Sin embargo, ¿cómo se puede ayudar a alguien que no quiere ver?
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  En cuanto Lucía vio aparecer a Susana y a Bea, supo que algo no iba bien. Estaba de broma en la puerta de la clase con Frida, Raquel y Celia. Llevaban un rato recordando ese mercadillo del que Marta había colgado una foto en Instagram y no podían parar de reírse por las tonterías que decían: que si una parecía una alcachofa, que si otra estaba a punto de florecer… Las risas le estaban sentando muy bien a Lucía después de haberse pasado el sábado y el domingo enteros adelantando los primeros trabajos que les habían puesto en ese último trimestre del curso (las láminas de dibujo técnico la tenían casi tan frita como las matemáticas). Pero la llegada del resto de las integrantes del club dejó esas sonrisas congeladas en sus labios. Tenían la cara desencajada, pálida y con señales de no haber dormido en toda la noche. Era muy evidente que traían malas noticias. Lo último que habían sabido de ellas era que cenaban con Aitor la noche anterior…


  —¿Qué pasa? —preguntó enseguida Lucía dando un paso hacia ellas.


  Susana cogió aire y lo soltó lentamente mientras miraba a Bea de reojo. Los ojos verdes de gata de su amiga estaban más apagados que nunca y, en cuanto fue a abrir la boca para hablar, se llenaron de lágrimas.


  —¿Qué es, Bea? —insistió Lucía alargando el brazo para acariciárselo.


  Bea negó con la cabeza dando a entender que no podía hablar.


  —¿Lo cuento yo? —se ofreció Susana con voz insegura. Bea asintió lentamente, como si estuviera a punto de apagarse del todo.


  
    
  


  —Como ya sabéis, ayer Bea vino a cenar a casa, porque Aitor quería hablar con nosotras. Parece que, que… —Susana se estaba poniendo nerviosa, se tocaba el pelo con las manos y se mordía el piercing. Empezó a titubear, lo que hizo que las demás chicas se temieran lo peor; no dejaban de mirarla, impacientes a más no poder, para confirmar lo que se estaban imaginando—. Les ha surgido una serie de bolos de repente, en Cantabria, que no pueden rechazar. Hay una discográfica interesada… Y, bueno, dura dos semanas enteras, incluido, claro, el día de nuestro concierto, así que no van a poder tocar… Me dijo que podíamos quedar un día de estos y así os lo explicaba él mejor…


  Se quedaron todas boquiabiertas y con los ojos como platos. Miraron a Susana en silencio, después a Bea, después se miraron entre ellas… Susana y Bea tenían la vista clavada en el suelo negando con la cabeza, en una mezcla de tristeza y vergüenza que las mantenía abatidas.


  —Adiós, viaje —resumió Celia poniéndose en lo peor.


  No había que ser un hacha para anticipar la sucesión de consecuencias: sin grupo no podrían celebrar el concierto, sin concierto no habría recaudación y sin recaudación no es que no hubiera clase de esnórquel extra de regalo, es que quizá no había ni viaje, porque algunas de ellas tal vez no podrían pagarlo enteramente de su bolsillo…


  —A ver, todavía es pronto, tías… —trató de calmar el ánimo Raquel, siempre evitando el conflicto. Frida, sin embargo, la interrumpió.


  —¿Lo dices en serio, Susana? —preguntó inclinada hacia delante, incrédula todavía, pero también enfadada con la inesperada situación.


  Bea y Susana asintieron al mismo tiempo antes de que esta última volviera a hablar:


  —Sí, creo que deberíamos quedar con él y escucharle para entender un poco su posición, tened en cuenta que llevan mucho tiempo intentando conseguir una oportunidad como esta…


  Bea miró a Susana con ojos afilados, y ella trató de justificarse:


  —A ver, chicas, yo estoy en medio, entendedme. Es mi hermano y lo quiero, por eso quizá procuro ser un poco más comprensiva… Pero supongo que es mejor que no intervenga más, en fin. De todos modos, esto no es todo lo que tenéis que saber… —volvió a hablar Susana, mirando a Bea de reojo otra vez, más nerviosa todavía—. Esto, Bea… Es mejor que lo cuentes tú, creo. Al fin y al cabo, yo no estuve en esa parte de la conversación…


  Bea tragó saliva y asintió con la mirada perdida en algún punto sobre sus cabezas, como si le costara fijarla en un sitio concreto. Tenía una expresión como hastiada.


  —Aitor y yo hemos cortado —anunció, contundente y sintética.


  
    
  


  —¡¿Qué?! —exclamó Lucía más fuerte de lo que esperaba. Todas la miraron sorprendidas por su reacción tan explícita, y se disculpó—: Perdón, es que… Es que siempre habéis estado tan bien…


  Se explicó Lucía, aunque al mismo tiempo recordó que Bea llevaba unos días rara y hablando de Aitor de una manera muy distinta a como solía hacerlo.


  Bea pareció despertar de su estado medio febril y le cambió el gesto. Se le estiraron los ojos, se le afiló la boca… Estaba muy enfadada, además de dolida y hecha polvo, claro.


  —Ya no estábamos tan bien, Lucía —replicó Bea, al fin dando respuesta a las dudas que se habían abierto días atrás, y se le notaba que le costaba dejar pasar cada una de las palabras a través de la garganta. Tragó saliva para recomponerse y fue como si, de pronto, un torrente de agua saltara al fin una presa. Su tono era de enfado, rencoroso. Tras tanto tiempo guardando silencio, al final había explotado—. No sé por qué no os lo he contado antes, la verdad, quizá porque no lo aceptaba, quizá porque esperaba que de alguna manera milagrosa todo esto se arreglara, quizá para no hacerlo más real… No sé, pero llevábamos un tiempo distanciados, él con su grupo, totalmente dedicado a él, tanto que incluso se olvidó de nuestro aniversario. Ya casi no hablábamos y cuando nos veíamos se pasaba el rato hablando con sus compañeros de temas relacionados con el grupo. No me gustaba nada sentir que ya no me valoraba, lo que ha quedado bien demostrado ahora, que nos ha dejado colgadas, sabiendo lo importante que este viaje es para nosotras, para mí. Así que ayer tomé la decisión de dejarlo, porque no soy importante para él, o al menos eso es lo que a mí me parece.


  Mientras Bea compartía con ellas todo lo que llevaba tanto tiempo guardándose para sí misma, Susana era incapaz de levantar la mirada del suelo. Se la veía muy incómoda, al fin y al cabo estaban hablando de su hermano, al que ella adoraba.


  —Yo no creo… —fue a decir Susana, pero cuando Bea la miró como si le acabara de tirar un dardo envenenado, ella intentó comenzar de nuevo para poder justificar a su hermano—. Aitor es una persona despistada, y no le caben muchas cosas a la vez en la cabeza. Si está ilusionado con algo, puede olvidarse de otras cosas, pero eso no significa que dejen de ser importantes para él, solo…


  
    
  


  —Solo que lo son menos —insistió Bea, y Susana se encogió de hombros, consciente de que daba igual lo que dijera, porque Bea seguiría pensando lo mismo.


  —¿Le has dicho cómo te sientes? —le planteó Lucía, y Bea hizo un gesto con la cabeza con el que no acababa ni de asentir ni de negar.


  —Algo así, pero no es un niño pequeño, me lleva dos años y debería darse cuenta él mismo, creo yo…


  
    
  


  Se hizo el silencio en el grupo. Lucía pasó el brazo a Bea por los hombros, Raquel le cogió la mano, y Susana, Frida y Celia las acompañaban con caricias, con comprensión. Todas estaban de su lado y por encima de todo querían ayudar a su amiga. No, no quedarían con Aitor para que les explicara nada; no querían ni verlo en esos momentos, no después de haberle causado ese dolor a un miembro de El Club de las Zapatillas Rojas, y de dejarlas tiradas a todas.


  Raquel intentó calmar la tensión como mejor sabía, quitando un poco de hierro al asunto:


  —Se arrepentirá, seguro. En cuanto se ponga a componer su próxima canción, se dará cuenta de que tú eres su mejor musa y que sin ti no vale nada.


  Bea intentó sonreír, pero le salió una mueca triste.


  —Creo que ahora mismo lo que yo le inspiro no es música —repuso, apartándose la melena castaña de la cara y dejándose mimar por todas.


  Las chicas estaban hechas una piña intentando recomponer a su amiga, ausentes al ajetreo de primera hora de la mañana que se respiraba en aquel pasillo. Faltaban pocos minutos para que empezaran las clases y debían ir entrando en las aulas. Sin embargo, ninguna veía ni oía nada más que la tristeza de Bea. De pronto, oyeron una voz a su lado que las colocó de nuevo en ese lugar y ese momento.


  —Menudo drama… —soltó Marisa con una sonrisa burlona.


  Las chicas se volvieron hacia Marisa y Sam, que pasaban justo por delante y no tenían otra intención que la de devolverles el golpe, de decirles algo que doliera, porque… ¿cómo osaba meterse con ellas, con su amiga, en un momento así de malo y triste?


  —Y lo dice la que vive en un culebrón constante, y de los malos —le respondió Frida de mala gana.


  —Venga ya, ¿todo esto es porque os habéis quedado sin grupo para el concierto? ¿En serio? ¡Pues lo suspendéis y listos! —soltó como si nada, antes de meterse en clase cogida del brazo de su compañera víbora.


  Lucía se quedó mirando a Marisa sin comprender nada. Después miró a las demás y compartieron la misma incredulidad. Se habían quedado tan abatidas por ver a Bea tan triste y enfadada que el detalle de no tener grupo para un concierto que habían anunciado para al cabo de dos semanas y media se había quedado en un lugar remoto de su memoria, en suspenso. De repente, Lucía volvió en sí y un pensamiento fugaz e inquietante le invadió la mente: si ellas acababan de enterarse de aquella fatídica noticia (y todavía no habían tenido tiempo ni de asimilarla siquiera), ¿cómo y cuándo se había enterado Marisa? Plantearse aquella pregunta le provocó un escalofrío, como si un montón de afiladas estalactitas se le estuvieran clavando en el brazo.
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  Había pasado la clase con Mike como en una neblina. A pesar de que él le explicaba siempre todos los conceptos de matemáticas con mucha claridad, aquel día Lucía no daba pie con bola.


  —Todos tenemos algún día malo, no te preocupes —la disculpó él, tratando de animarla tras una hora corrigiendo un error tras otro.


  —¿Malo? Dirás nefasto…


  —No te digas esas cosas, lo importante es que resuelvas lo que tienes en la cabeza y no te deja concentrarte.


  Lucía asintió y prometió que lo haría. A continuación, escribió un mensaje a Bea para ver cómo se encontraba. Se había despedido de ella a las puertas del colegio, preocupada por cómo iba a pasar su amiga las siguientes horas. Así que se pasó la tarde escribiéndole mensajes por WhatsApp para asegurarse de que estaba bien, dentro de lo posible. Odiaba que tuviera que pasar por algo así, una ruptura de una relación tan larga… Y es que no podía evitar ponerse en su piel, imaginar que Mario y ella cortaban definitivamente… Solo con pensarlo se le hacía el corazón añicos.


  Lucía se sentía como si el cuerpo entero le pesara toneladas, y así entró en la sala de estar tras despedir a Mike, donde su padre y Álvaro jugaban con los coches en el sofá.


  —¿Qué te pasa, cariño? —le preguntó su padre, que se preocupó en cuanto la vio.


  Lucía negó con la cabeza al tiempo que se sentaba al lado de los dos. Dio un beso a Álvaro en la cabeza y cogió uno de sus coches mientras lo hacía rodar por su bracito. Ese bebé solía hacerla sentir mejor. Bastaba un gorjeo, una palabra balbuceada, y se le escapaba una sonrisa tierna. En un mundo a veces demasiado cruel, la ternura que despertaba ese niño podía con todo.


  —Ha sido un mal día…
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  —¿Por qué? ¿Qué te ha pasado? No me hagas sacarte las palabras con sacacorchos…


  David miró a su hija con ojos de advertencia y ella asintió, asumiendo que esa conversación no solo era inevitable, sino que además le vendría bien. Solía ser así: los consejos y las palabras de su padre conseguían deshacerle nudos del estómago que ni el mejor de los marineros hubiera sido capaz de deshacer.


  —Ya no tenemos grupo para el concierto y, por ende, probablemente tampoco viaje… —le dijo, empezando por la parte menos íntima de los problemas que tenía en ese momento. Hablar de finales amorosos le resultaba más complicado.


  —A ver, Lucía, vamos por pasos. ¿Por qué no tenéis grupo? ¿Qué pasa con el de Aitor?


  —Pues parece que le ha salido un bolo que no puede rechazar. Hay una discográfica que irá a verlos y podría ser su oportunidad de grabar un disco al fin.


  David asintió, fraternal.


  —Bueno, eso es comprensible. Llevan mucho tiempo esforzándose para que les ocurra algo así…


  David estaba al día de la trayectoria de Aitor porque Lucía acostumbraba a contárselo todo. Se sentía cómoda hablando de cualquier tema con él. Con otras personas, como con su madre, compartir algunas cosas se le hacía más difícil. Con su padre siempre había sido así de fácil, incluso cuando no vivían juntos. Era un tema de… empatía, diría ella, de comprensión. Él era capaz de entenderla y ayudarla. Como ahora: ante el problema del concierto, David le estaba haciendo ver una perspectiva en la que no había reparado, al haberse chocado con todo lo demás. Ahora que podía ver más allá, entendía la postura de Aitor un poco mejor.


  —Supongo que sí, que es algo bueno después de todo… —respondió, aunque no sonaba del todo convencida. Y es que aunque esa parte podía aceptarla, o al menos entenderla, aún quedaba resolver la otra… Esa que todavía ignoraba David.


  —No os pongáis en lo peor, cariño, el viaje lo haréis con toda probabilidad, porque estoy bastante convencido de que encontraréis una solución entre todas para recaudar ese dinero. Si no es el concierto, será otra cosa, siempre lo conseguís, es la fuerza del grupo… —insistió para animar a su hija. En ese momento, Lucía fue consciente de que estaba más abatida por que Aitor y Bea hubieran cortado que por la posibilidad de no irse de viaje. Qué raro…


  —Pero es que además Bea ha decidido cortar con él —le explicó Lucía entonces.


  —¿Por esto? —repuso David con el ceño fruncido, sorprendido por la noticia.


  —No solo por esto. Parece ser que llevaban un tiempo con problemas…


  Mientras hablaba sobre lo sucedido con Bea, no podía evitar de nuevo sentirse identificada con ella, con sus propios problemas con Mario, problemas que no desaparecerían de la noche a la mañana y que quizá la llevaban al mismo final: la ruptura. Un temblor le sacudió el cuerpo entero.


  —Lo siento, cariño —le dijo su padre acariciándole la espalda con la mano. Entonces Álvaro se volvió para mirarla y le acarició la cara con su manita diminuta, lo que le arrancó una sonrisa. Definitivamente, su ternura era más fuerte que cualquier golpe.


  [image: eplilustra21]


  —Es que ellos eran como… la pareja perfecta —confesó Lucía, poniendo palabras a su verdadera inquietud al tiempo que soltaba todo el aire que le quedaba en los pulmones, desinflándose completamente.


  Su padre la conocía bien y supo leer entre líneas.


  —Cariño, no a todos les gusta lo mismo; unos cogen espinas, otros rosas; lo decía Petronio —soltó David, dejándola tan confusa como todas las otras veces en las que soltaba una de esas frases suyas tan complejas.


  Y, también como siempre, hasta que no se lo quedó mirando con el ceño fruncido, él no se explicó mejor:


  —Que cada persona es de una manera, igual que el amor también es diferente para cada pareja. Lo que compartís Mario y tú no tiene nada que ver con lo que une a Bea y Aitor.


  Lucía tragó saliva, pero no dijo nada.


  —¿Me oyes? —le preguntó su padre, cogiéndola del brazo y mirándola fijamente.


  —Sí, te oigo.


  —Pues escúchame también y quédate con el mensaje. No te compares con nadie. Tu historia no es la suya, ¿vale?


  Lucía sonrió agradecida y asintió algo más aliviada. A ver, seguía preocupada por su amiga, claro, pero acababa de descubrir que el peso que había estado sintiendo todo ese día venía de un lugar mucho más profundo: de sus propios miedos. Y su padre tenía razón… Cada persona era un mundo lleno de sus propias historias. El final de Bea y Aitor no tenía por qué avanzar el final de Lucía y Mario.


  —Deberías llamar a Mario para quedarte más tranquila. ¿Qué opinas?


  —Sí… Tienes razón. —Seguramente le vendría bien hablar con su chico, aunque estuviera un poco nerviosa. Dio un beso a Álvaro en la cabeza y después a su padre, al tiempo que lo envolvía con fuerza con los brazos.


  —Gracias, papá. Te quiero —le dijo al oído, y sintió la sonrisa de su padre pegada a su cabeza.


  —Y yo a ti, cariño. Todo se solucionará, ya verás.


  Lucía enfiló hacia el pasillo. Al girar para ir a su habitación, pasó por delante de un mueble lleno de fotos en sus baldas. Una de ellas captó toda su atención en ese momento: aparecía su padre delante de un micrófono, tocando una guitarra y con unas pintas terribles (un jersey tres tallas más grande, tejanos rotos…). Era la misma foto que había descubierto en el trastero años atrás, un recuerdo de su etapa grunge (como él la había llamado), cuando tocaba con su grupo, los Monkey Islands. Y, de repente, como una luz que se enciende en mitad de un túnel completamente oscuro, una idea acudió a su cabeza. Aunque le pareciera un poco locura, y a pesar de no tener muy claro que fuera factible, lo dejó ir:


  —Al final no me enseñaste a tocar la guitarra —estaba tanteando las posibilidades, por remotas que fueran.


  Su padre, que seguía en el sofá junto a Álvaro, no debió de entender a qué se refería. Se volvió hacia ella y, cuando vio la foto, comprendió de qué le estaba hablando.


  —¡Es verdad! Como siempre vas tan liada… Pero cuando quieras hacemos unas clases, me vendrían bien para recordar…


  —¿Crees que podrían ser unas clases un poco… exprés? —le preguntó Lucía, todavía intentando dar forma a la posibilidad que se le acababa de ocurrir y que seguía pareciendo algo lejana.


  Su padre la miró con el ceño fruncido, consciente de que algo había empezado a gestarse en la cabeza de su hija. Le preguntó directamente:


  —¿En qué piensas?


  Lucía inclinó la cabeza, todavía algo insegura.


  —En que… quizá podríamos mantener el concierto y tocar nosotras mismas… Si Bea domina el violín, yo toco un poco la guitarra y otra canta… —comentó titubeante.


  La sonrisa que se le dibujó a David en la cara le hizo suponer que lo que decía quizá no era ninguna locura.


  —Me parece una idea maravillosa —resolvió su padre.


  Eso le dio a Lucía la fuerza que llevaba todo el día sin sentir, el empuje para empezar a trabajar y conseguir que todo siguiera adelante. Más tarde escribiría a las chicas para contarles su idea, pero primero tenía otra cosa pendiente que no quería dejar de lado.


  —Voy a contárselo a Mario —anunció, y David asintió satisfecho mientras ella se dirigía a su cuarto, ponía música en el equipo y se echaba en la cama para ponerse cómoda mientras hablaba con su chico. Sí, su chico; a pesar de todos los miedos e inseguridades, lo seguía siendo.
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  Mientras sonaba Ed Sheeran, apoyada sobre los cojines, entró en WhatsApp y le dio a la cámara. Mario cogió el teléfono a los pocos tonos.


  —¡Hola! —respondió, visiblemente contento de verla, y ella sonrió feliz. Sí, estaba triste por Bea y sus problemas con Aitor, pero debía aprender a separar lo que les pasaba a los demás de lo que le sucedía a ella.


  Y quiso disfrutar de ese momento de descubrimiento, de revelación.


  —Tengo un montón de cosas que contarte —le dijo.


  —Pues aquí me tienes. No tengo clase hasta dentro de un buen rato, ya puedes empezar.


  Ver que Mario estaba tan receptivo todavía la animó más a seguir. Llevaban unos días muy buenos, desde que había decidido no dejarse vencer por la espera y luchar por ellos. Su chico se sentó, apoyado en una pared de lo que probablemente fueran los jardines del edificio que albergaba su instituto, y la miró expectante y con atención. Y ella supo que quería hablarle de todo siempre, y que él la escucharía también siempre, a pesar de la distancia, y de los problemas, y de las dudas… Ellos eran Mario y Lucía, y nadie más.


  


  De: Marta (lapoetisamarta@hotmail.com)


  Para: Lucía (let’sdance@hotmail.com), Frida (arribaFrida@hotmail.com), Bea (doremi@hotmail.com), Raquel (discovery1000@gmail.com), Susana (rock’nrolleando@gmail.com) y Celia (fotocilia@gmail.com)


  Asunto: Aquellos maravillosos años


  Adjunto: Anuncio.jpg


  Chicas, siento muchísimo lo que ha pasado. Supongo que Aitor tendrá sus motivos, pero desde luego es una PUÑETA con letras mayúsculas. Bea, ojalá podáis solucionar las cosas de alguna manera, no me gusta nada verte (o leerte) tan triste. Y que Marisa esté al tanto… En fin, ¿qué pasa con esa chica? ¿Es que tiene espías repartidos por todo el país?


  La idea de Lucía para solucionar el problema de la recaudación de fondos me parece fantástica: ¿una banda de El Club de las Zapatillas Rojas? ¡Es genial! ¿No os parece? Estoy segura de que entre todas podréis hacer que esto funcione. Ojalá pudiera escaparme unos días para echaros una mano, pero justo mi padre está pasando unas semanas aquí en Berlín y lo veo complicado.


  Os envío una foto de aquellos maravillosos años en los que estábamos tan estupendas como para salir en un anuncio en la tele ;) y también unas líneas que he pensado escribir de aquella época sobre nosotras en nuestro libro, porque desde luego será NUESTRO. Espero que os gusten:


  «Comenzaron así un juego entre ellas tal como habían hecho en la prueba en la que fueron elegidas, aunque en ese momento eran seis amigas, no cuatro. No podían negar que Susana y Raquel cada vez estaban más integradas en el grupo. Eso de estar realmente en la playa y poder actuar tal como eran las ayudó a olvidar las cámaras, las pantallas, los focos y a todos esos desconocidos que las vigilaban. Las chicas estaban resplandecientes, con el sol intenso y el cielo totalmente limpio de nubes».


  Os quiero,


  Marta


  ZR4E!!!
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  El ambiente en la buhardilla aquel sábado era todo lo contrario a lo que solía ser. Aquel olor a madera que salía del suelo, de las preciosas vigas que sujetaban el techo, la ventana circular que daba al cielo, el rincón lleno de mullidos cojines…; esa combinación perfecta solía ser escenario de grandes acontecimientos. Allí se juntaban para planear proyectos, para buscar respuestas y soñar juntas en un mundo mejor. Pero aquella tarde les faltaba esperanza, y es que Bea estaba destrozada. Había pasado casi una semana desde que Aitor y ella habían discutido y, en lugar de mejorar, su amiga estaba cada vez peor: más pálida, más seria, más callada…


  Esa noche Aitor se marchaba a Cantabria y, aunque había escrito un mensaje a Bea para despedirse, ella había decidido no responderle, pues seguía sin querer saber nada de él. Su enfado la mantenía totalmente ofuscada. El bolo empezaba ya y duraría dos semanas enteras y, para intentar que Bea no pensara demasiado en ello, las chicas se habían reunido en su guarida con la intención de pasar la noche juntas. Pizza, peli y charlas nocturnas era un buen antídoto contra el desamor. Lo que sí habían cambiado era el género de la película escogida: esa noche, en vez de poner una comedia romántica, como solía ser el caso, se habían decantado por el terror, pensando que así llenarían sus cabezas de cosas peores que las que estaban viviendo en ese momento. Además, si tenían pesadillas, estarían juntas para protegerse.
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  —Yo es que no tengo ganas de tocar nada, Lucía, la verdad… No sé si veo lo del grupo —reconoció Bea una vez más, sentada entre los cojines, junto a las demás. Llevaban hablando de esa posibilidad toda la semana, pero las chicas estaban paralizadas por la situación y ninguna había celebrado la idea como Lucía había esperado. Sin embargo, tampoco había propuesto nadie una alternativa mejor, y mientras tanto el tiempo seguía pasando y, con él, la posibilidad de hacer ese viaje maravilloso juntas.


  Mientras charlaban, las pizzas iban rulando entre ellas. Ojos de gata apenas les dio un bocado, y es que, definitivamente, no es que no tuviera ganas de llevar a cabo la iniciativa de Lucía en concreto, sino que la pobre no tenía ganas de nada.


  —Entiendo que te sientas así, Bea, pero… algo tendremos que hacer, ¿no?


  Lucía miró a las demás buscando su apoyo, una reacción al menos, y estas asintieron con la cabeza, aunque sin apartar los ojos de Bea, cuyo estado parecía marcar la dirección que debían tomar. Pero Bea solo parecía estancada, ausente en sus propios pensamientos.


  Por su parte, Susana se removía incómoda en su sitio cada vez que la referencia a su hermano salía por algún lado. Días atrás, le había confesado a Lucía que no le parecía tan malo lo que había hecho Aitor.


  —Si le hubierais dado la oportunidad de explicarse, como os propuse, seguramente también lo habríais entendido —insistió Susana.


  Pero lo cierto era que ninguna lo había hecho, ni siquiera Bea. Según le había contado Susana, el día que su hermano les dio la noticia a ella y a Bea, esta no le había dado mucha opción a explicar nada.


  —Levantó la mano y lo cortó enseguida. Después se puso a gritarle enfadada, y ahí yo ya me retiré —reconoció Susana, abochornada.


  Total, que no hubo nada de diálogo entre ellos, ni entonces ni después, porque Bea no había vuelto a cogerle el teléfono a Aitor ni a responder sus mensajes. El enfado no le permitía pensar con claridad, creía Susana, e insistía en que, si su hermano hubiera rechazado ese bolo, lo más probable es que hubiera acabado acusando a Bea de egoísta.


  —Estoy segura de que el rencor hubiera acabado resurgiendo en algún momento e igualmente hubiera dejado la relación llena de agujeros, como el queso.


  
    
  


  Lucía ya no sabía qué pensar ni a quién odiar. Su padre, como Susana, comprendía la postura de Aitor como algo aceptable. Ellas, sin embargo, se habían colocado ciegamente en el bando de Bea, porque, bueno, ella era su amiga y él… no.


  Lucía miró a Bea, sentada a su lado sobre esos cojines que en tantas ocasiones las habían cobijado, y recordó todas las veces que habían jugado a lanzárselos, riéndose hasta tener que doblarse del dolor de tripa, pero sin poder parar de reír. Esa noche, no obstante, su amiga tenía la mirada fija en sus manos, que toqueteaban nerviosas el suelo, como si fuera un piano. Quería ayudarla de alguna manera… Ojalá supiera cómo lograrlo. Solo se le ocurrió cogerle las manos y acariciarlas para interrumpir ese movimiento infinito que probablemente seguía el ritmo de sus propias emociones. Bea la miró un segundo y le dirigió una sonrisa amarga antes de volver a ausentarse. Esa actitud le partió el corazón a Lucía. Debían conseguir animarla, que saliera de ese bucle en el que se hallaba metida. Y quizá, cuando lo consiguiera, podría volver a hablar con Aitor y solucionar algo… Ver un poco de luz entre tanta oscuridad.


  —Bueno, yo aprendí a tocar los bongos en unas de esas sesiones de meditación que hacíamos en los campamentos de entreno. Quizá pueda hacer algo… —De pronto, sin previo aviso, Raquel recuperó la conversación que habían dejado en el aire, lo cual animó a Lucía. Tuvo la sensación de que la máquina volvía a ponerse en marcha…


  
    
  


  —¡Claro! De los bongos a una batería… Tampoco es tanta la diferencia, ¿no? —comentó Frida, mofándose.


  —Yo prefiero quedarme en un segundo plano, si no os importa —dijo Celia, pasándose un mechón castaño por detrás de la oreja, como solía hacer cuando hablaba de algo que la ponía un pelín nerviosa—. Álex tiene experiencia manejando equipos de sonido, trabajó de eso un tiempo en una sala de conciertos, y le puedo pedir que me enseñe cuatro cosas para dar un poco de espectáculo de luces y sonido. En el local de la amiga de mi madre ya tienen de todo, porque suelen hacer música en vivo…


  Las chicas la miraron sorprendidas y empezaron a picarla diciendo cosas para que se le incendiaran las mejillas más todavía.


  —Uuuh, así que Álex también puede ayudarnos… ¡Qué amable es, desde luego parece que haría cualquier cosa por ti…! —comentó Frida entre risas, mientras Raquel le daba un codazo.


  Celia cada vez estaba más colorada y Lucía quiso tranquilizarla, porque si a la pobre ya le había costado compartir con el grupo sus avances en esa relación, aquello la debía de estar avergonzado a más no poder, y no quería que se arrepintiera de haber dado ese gran paso. Al pasarle el brazo por el hombro, Celia la miró con la cara divertida y Lucía lo vio claro: su amiga ya se estaba acostumbrando a confiar en ellas plenamente.


  Susana, visiblemente agradecida con el cambio de cariz en la conversación, comenzó a hacer comentarios:


  —Camarero, técnico de sonido… ¿Cuántos perfiles esconde este chico?


  Raquelpedia puntualizó:


  —Se llama ser polifacético, y significa que eres capaz de hacer muchas cosas a la vez o que cuentas con varias facetas, dicen que las mujeres lo son más que los hombres…


  Y ahí empezaron las bromas dirigidas a Raquel por parte de Frida, que no pudo contenerse.


  —Ya está la listilla… Entonces, ¿tú qué eres, multipolisuperfacética?


  Raquel se lanzó sobre Frida para pellizcarle el brazo entre risas, y todas comenzaron a reírse con ganas. Y, por primera vez, Bea levantó la vista del suelo y salió de su ensimismamiento para atender lo que tenía delante. Y sonrió de corazón al ver a sus amigas hacer el payaso. Lucía agradeció que el ambiente se distendiera un poco, que se oyera algo más que tonos graves y negatividad entre esas paredes que tan buenos recuerdos guardaban.


  Entonces se metieron en los sacos, dispuestas a ver la película que habían elegido, y aunque no volvieron a tocar el tema del concierto, mientras se repartían las chuches entre todas y se preparaban para pasar esa noche juntas, Lucía tuvo la certeza de que todavía quedaba esperanza: si permanecían tan unidas como siempre, Bea resurgiría de las cenizas en las que se encontraba y conseguirían que hasta los peores momentos se convirtieran en algo menos malo y más bueno.
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  «Arpegios», «acordes», «escalas», «trastes»… Sentados en un par de taburetes en el despacho que David tenía en casa, ese domingo por la mañana utilizaba palabras que Lucía no había oído en su vida. A ella se le daba bien pintar, bailar…, pero jamás le había dado por tocar un instrumento. Así que empezar a tocar la guitarra se le estaba haciendo un poco difícil, lo que la llevaba a pensar que se había precipitado dando por hecho que lo lograría.


  —Pon las manos así —le decía su padre colocándole las muñecas de la manera más incómoda del mundo.


  Lucía estaba intentando cumplir las órdenes que le daba su padre cuando empezó a sonarle el móvil: era su madre. Paró para cogerlo, porque sabía que estaba pasando un tiempo algo complicado y no quería contribuir a ello. Levantó la mano para pedirle una pausa a su padre y descolgó mientras iba hacia una esquina del despacho para alejarse. No le gustaba hablar con su madre mientras su padre la veía, como si tuviera que mantener separadas las historias que compartía con uno y con otro.
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  —Mamá, dime.


  —Llevo llamándoos a casa toda la mañana. ¿Por qué no cogéis el teléfono? —Su madre sonaba enfadada, pero Lucía respiró hondo y se armó de paciencia, recordándose los problemas por los que estaba pasando.


  —Ah, pues es que Lorena y los niños se han ido un rato al parque y papá me está enseñando a tocar la guitarra. Estamos en el despacho y no hemos oído el teléfono…


  —¿Te está enseñando a tocar la guitarra? ¿A ti? —preguntó María con voz horripilada, algo que no le sentó muy bien a Lucía.


  —Gracias, mamá…


  —Bah, como si dijera una barbaridad. ¿Desde cuándo te gusta a ti tocar música?


  —Es para el concierto que te conté, nos ha fallado el grupo.


  —Pero si es en menos de dos semanas, ¿cómo vas a aprender tan rápido? Eso es imposible. Además, tu padre tampoco es que sea ningún fenómeno… Rasgueaba un poco y punto. ¿Quieres que te busque un profesor para que venga a casa a enseñarte de verdad?


  A Lucía le daba una pereza terrible entrar en esa conversación. Ella ya tenía a su padre y juntos se apañaban. Respondió rápido, sin pensarlo mucho:


  —No, mamá, de verdad. Con papá ya me va bien.


  —Genial, su propuesta siempre es la mejor, no me sorprende… En fin, ¿cuándo vas a venir a cenar a casa al menos? Ya me dijiste que a vivir por temporadas nada, pero podrías venir de vez en cuando o, ya puestos, responder al teléfono, que parece que…


  —Mamá, basta. Ya te he dicho que no lo he oído —la cortó un poco mosqueada. Empezaba a perder la paciencia que había prometido tener.


  —Ya, siempre hay algo. En fin, ya sé cuál es mi papel: siempre el secundario…


  
    
  


  —No, claro que no lo es. Porque hace unos años tenía el principal, pero imagino que eso ya es parte del pasado.


  Lucía apretó los labios muy enfadada. Ya tenía suficientes problemas como para que su madre la cargara también con sus inseguridades. Decidió que ya tenía bastante de aquello. Así que se despidió sin pensarlo más:


  —Adiós, mamá. Ya hablaremos.


  Y colgó antes de que su madre pudiera soltarle alguna otra burrada. Cuando volvió a sentarse junto a su padre, no pudo evitar que la delatara su expresión, entre confusa, abatida y enfadada.


  —¿Qué pasa? —le preguntó David preocupado.


  —Mamá no tiene un buen día y lo paga conmigo. Y contigo…


  Lucía le resumió lo que le había dicho porque con él no tenía secretos, y su padre negó con la cabeza, ofuscado.


  —Esto no puede seguir así.


  —Hablaré con ella.


  —No, lo haré yo —la corrigió él firmemente.


  Lucía asintió agradecida de que alguien le tomara al fin el relevo en ese asunto. Probablemente, a su madre se le había ido de las manos su propia obcecación y era hora de que él interviniera con una de esas conversaciones serias que todos necesitamos de vez en cuando.


  —Bueno, papá, creo que me he precipitado con esto de la guitarra, no creo que… —comenzó a decir después Lucía, porque esa llamada la había acabado de convencer de que la guitarra no era para ella, que ciertamente una semana y media era muy poco tiempo para aprender a tocar un instrumento y, menos, para dar un concierto.


  Su padre se la quedó mirando con un gesto decepcionado y ella intentó explicarse mejor:


  —Es que no puedo, papá, creo que no soy capaz… Si me duelen hasta las manos —protestó Lucía masajeándose las muñecas.


  David negó con la cabeza al tiempo que se pasaba la mano por la barbilla, con esa barba de cuatro días.


  —Pero es que es lo normal, Lucía, solo es cuestión de práctica. No me gusta nada que dudes de ti misma. Tú eres capaz de hacer esto y lo que te propongas. ¿De acuerdo? Si de verdad quieres, puedes.


  Lucía se encogió de hombros y miró al suelo, todavía insegura. Aquella máxima que trataba de inculcarle su padre la entendía, sí, pero no creía que pudiera aplicarse a ella… Al principio, la idea de tocar la guitarra le había parecido buena y hasta divertida, pero del dicho al hecho… Su madre tenía razón, mientras que ella había sido ingenua: tenía que coger un montón de técnica antes de empezar a tocar una canción. Y el tiempo que le quedaba para aprenderse tres o cuatro temas era muy limitado. Quizá debía aceptar que había cosas que no podía hacer y punto.


  —Mira, vamos a hacerlo de otra manera. Creo que hemos empezado la casa por el tejado —le comentó su padre sin darse por vencido.


  Se acercó al equipo de música que tenía en la estantería y puso una canción. Sonaba primero un solo de guitarra, después entraba la batería y por último se oían las voces: «Wild thing, you make my heart sing…».


  —¿Te gusta? —le preguntó su padre siguiendo el ritmo con el cuerpo entero.


  Lucía enseguida captó el ritmo de la canción con la cabeza, con los brazos… Sí que le gustaba, era pegadiza; de hecho, le sonaba de haberla escuchado en algún sitio, pero no recordaba dónde… Quizá en un anuncio.


  —Se llama Wild Thing, es de The Troggs. Creo que es un buen tema para vuestro concierto y es bastante sencillo. Podríamos elegir tres o cuatro temas de este estilo y se los enseñas a tus amigas, a ver qué les parecen. Empezaremos con menos técnica y un poco más de música. ¿Qué te parece?


  
    
  


  Todavía insegura, Lucía se encogió de hombros. Cuando acabó la canción, David se puso detrás de ella y le colocó las manos sobre la guitarra con suavidad, sin separar las suyas de momento. Le pidió que se relajara y a continuación le marcó las cuerdas que debía pulsar con la mano izquierda mientras con la derecha pasaba la púa que sostenía. Primero una posición, después otra, después otra… Al principio, cuando David retiró las manos, Lucía no conseguía que las cuerdas sonaran a la vez, ni pulsar las mismas cuerdas…


  —Repetimos —le dijo su padre con toda la paciencia del mundo.


  Estuvieron un rato repitiendo lo mismo, una y otra, y otra, y otra vez. Aquello era difícil: la coordinación, el ritmo… A Lucía le parecía que intentaba hacer malabarismos y, en vez de hacerlo con un montón de pelotas, lo hacía con cuerdas. Después de mucho persistir, todo empezó a fluir… Dejó de costarle pulsar las cuerdas y mantener la posición. La mano empezaba a dejar de molestarle, como si se hubiera adaptado a esa nueva postura. Su padre cada vez tenía que hacerle menos correcciones y, cuando se dio cuenta, había memorizado los movimientos y tocaba las notas de aquella canción ella sola.


  —¿Qué te parece? —le preguntó David con una sonrisa de total satisfacción.


  Pero a Lucía no le salían las palabras, no creía que pudiera estar lográndolo al fin, y volvió a repetir la canción, esta vez algo más rápido.


  —Tenías razón… —reconoció al fin, emocionada. Se quedó mirando sorprendida sus manos y esa guitarra que, de repente, ya no le parecía tan incómoda.


  —Eso siempre, cariño —le dijo su padre guiñándole un ojo, y ella se rio contenta de que efectivamente así fuera.


  A veces debía recordarse que, a pesar de estar a punto de cumplir dieciséis años, seguía siendo una niña con un montón de cosas por aprender. Si su padre le decía que tenía que interceder en los problemas con su madre, ella confiaba en que así era. Y si le decía que si quería podía, también.
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  Tenía ganas de ir al lavabo desde que había empezado lengua y ya no podía más. Así que en cuanto Saratita salió por la puerta, Lucía cogió su desayuno de la mochila, salió corriendo de la clase y se encerró en el primer lavabo que vio libre, aunque a juzgar por el silencio todos lo estaban. Claro, justo acababa de empezar el recreo de la mañana y nadie había tenido tiempo de ocuparlos. Lucía se sentó en el retrete y vació la vejiga más a gusto que un arbusto. Estaba a punto de salir cuando oyó una voz familiar a través de la puerta.


  —Me han dicho que el bolo de anoche tuvo éxito, así que aún tendrán que agradecérmelo… —La voz de Marisa sonaba al otro lado de la puerta y Lucía tuvo el reflejo de quedarse muy quieta para no hacer ningún ruido. Siguió escuchando, porque la palabra «bolo» le hizo sospechar desde el principio que esa conversación escondía algo importante.


  —No se merecen tu ayuda —dijo la voz de Sam a continuación.
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  —Lucía se la imaginó delante del espejo recolocándose esa melena suya tan perfecta con el cuello estirado.


  Sintió un escalofrío en todo el cuerpo. ¿Acaso hablaban de El Club de las Zapatillas Rojas? Se subió a la taza del váter y permaneció inmóvil para que no la descubrieran.


  —De todos modos, no creo que hubieran podido ganarnos. Tus fiestas siempre son insuperables —dijo Sam constatando lo que Lucía empezaba a hilar.


  —Bah, por si acaso. Total, a mí no me costaba nada llamar al amigo de mi padre para pedirle que propusiera a ese grupito de mala muerte tocar un par de canciones por Cantabria —soltó Marisa a la vez que abría el grifo y se lavaba las manos.


  
    
  


  Lucía tuvo que hacer un esfuerzo enorme para no gritar. Se tapó la boca con las manos porque pensaba que le resultaría imposible, pero al final lo consiguió.


  —Prepárate para esa clase de esnórquel gratis —le dio la razón Sam entre risas antes de chocar su mano con la de Marisa en el aire.


  
    
  


  Lucía cambió la posición de los pies porque de estar tan quieta se le había dormido uno, y empezó a moverlo procurando no hacer ningún ruido. Tenía que ser muy cuidadosa para que esas dos no la descubrieran…


  —He hecho esnórquel mil veces, pero con tal de ver la cara que se les va a quedar a esas pánfilas cuando vean que han perdido, hago lo que sea —se rio Marisa.


  Las rodillas de Lucía se doblaron de la impresión sin previo aviso. Apoyó las manos rápidamente en la pared para evitar caerse de bruces; menos mal que justo en ese momento alguien encendió el secador de manos y aquellas víboras no pudieron oír el estruendo que había provocado en el interior del lavabo.


  Hasta que no oyó que se abría la puerta y se aseguró de que el baño quedaba en completo silencio, no volvió a respirar con normalidad. Salió de allí como si acabara de correr una maratón, con el corazón desbocado y los nervios a punto de volverla loca. Se lavó la cara con la intención de relajarse y también de dejar pasar unos minutos desde que las Pitiminís se hubieran marchado para que nadie atara cabos. En cuanto creyó que era el momento, salió del lavabo a toda velocidad y buscó a sus amigas por el pasillo.


  —¿Qué te ha pasado? Parece que has visto al mismísimo diablo —bromeó Frida.


  —Pues algo así… —respondió Lucía todavía temblorosa. Hasta ese momento no se había dado cuenta de que le temblaban las manos y el cuerpo entero de la tensión.


  
    
  


  Las chicas la miraron con el ceño fruncido a la espera de su respuesta, pero Lucía no podía evitar mirar a todas partes girando la cabeza como un búho por miedo a que Marisa y su séquito estuvieran cerca. Lo único que tenía claro era que esa chica era capaz de cualquier cosa para conseguir lo que se le antojara. Así que, hasta que no llegaron al olivo y se aseguró de que no había espías cerca, no comenzó a hablar.


  —Estaba en el lavabo cuando ha entrado Marisa… —empezó. Entonces les relató lo sucedido con todo lujo de detalles. Incluso la parte en la que casi se cae de bruces en un espacio de dos por dos con sus enemigas al otro lado de la puerta.


  La primera en poner voz a la tormenta de pensamientos fue Bea, que era quien estaba más afectada por ese plan maquiavélico.


  —Entonces, ¿todo ha sido obra de Marisa? —preguntó con el ceño fruncido, todavía incrédula e incapaz de razonar.
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  —Pues parece que sí… —respondió Susana con un gran asentimiento de la cabeza, pensativa, mordiéndose el piercing del labio.


  —Solo quiere que perdamos para fastidiarnos. Ni siquiera le importa la clase de esnórquel, es justo lo que sospechábamos desde el principio —confirmó Lucía, negando con la cabeza, frustrada y todavía atacada por los nervios. Desde el día que descubrió que Marisa tenía un plan para ganar sabía que su único objetivo era ese: amargarles la vida.


  —Esa chica es mala de verdad —declaró Celia, que había vivido su maldad en primera persona durante el tiempo que fue víctima de su acoso.


  —Yo nunca lo he dudado, de hecho —comentó Raquel.


  —Por una vez te doy la razón, Raquelpedia —dijo Frida sin bromear.


  Tras la constatación llegó el silencio, un silencio que todas necesitaban para asimilar esa información tan macabra. Un silencio que las ayudaba a tomar decisiones. Lucía fue la primera en hablar, poniendo voz a la rabia que sentía:


  —No podemos dejar que se salga con la suya.


  —Estoy de acuerdo —convino Frida.
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  —Odio que se rían de mí —soltó Bea, más enfadada que apagada, lo cual era un avance, teniendo en cuenta cómo había estado todos esos días.


  Las chicas la rodearon con los brazos y la envolvieron con su cariño. Vale que Bea ya llevaba una época floja con Aitor, pero la mala acción de Marisa había sido la gota que colmó el vaso, la que había provocado el final de su relación.


  —Creo que ha llegado el momento de que seamos nosotras las que nos riamos un poco, de que no le sirvamos la victoria en bandeja a ese ser tan deplorable. ¿Qué decís? —propuso Susana y las chicas asintieron, convencidas de que tenían que luchar contra la victoria de las Pitiminís y dejar de lloriquear por las esquinas.


  —¿Cómo van las clases de guitarra? —le preguntó Bea a Lucía, y esta se animó al ver que su amiga al fin tenía ganas de hacer algo, de empezar a moverse…


  —Pues he aprendido un tema y no se me da tan mal como imaginaba. Mirad —confesó Lucía al tiempo que cogía el móvil y les ponía a las chicas la canción que había estado practicando con su padre y de la que decidió grabar la versión más decente.


  Bajo su mirada temerosa y llena de dudas, las chicas escucharon atentas mientras seguían el ritmo con la cabeza, con las manos… Susana se mordía el piercing, Frida sacudía su coleta morena, Celia sonreía satisfecha, Raquel parecía en estado de trance, concentrada… Le gustó comprobar que Bea incluso cerraba los ojos. Cuando acabó la música, todas las chicas comenzaron a aplaudir, a la vez y sin excepción.


  Lucía notó cómo se le encendían las mejillas y sonrió agradecida por la aprobación de sus amigas. Parecía que el esfuerzo había merecido la pena, y que su padre, efectivamente, tenía razón: si quieres, puedes.


  Frida fue la primera en hablar:


  —Está bien. Todo esto empezó porque queríamos hacer un viaje espectacular, y lo será. Lucía, eres una crack —soltó. Las demás la secundaron y comenzaron a hacerle preguntas sobre cuál era el truco y cuánto tiempo había tardado en aprender a tocar así un instrumento.


  —¿En un fin de semana lo has logrado? Debes de tener un buen profesor —comentó Raquel.


  Pero Bea la corrigió:


  —Y ella es una buena alumna —añadió guiñándole un ojo.


  —Yo creo que puedo recuperar una flauta; entre eso, los bongos de Raquel… —empezó a calcular Frida.


  —Yo añadiré un toque con el violín que le quedará guay —dijo ahora Bea, y entre todas empezaron a dar forma a esa iniciativa de Lucía que se había quedado suspendida en el aire durante tantos días. De repente había cogido velocidad y ya era imparable, como cuando estás en una montaña rusa, empieza la gran bajada y te diriges de cabeza al loop, sin poder parar hasta que llegas al final.


  En pocos minutos, todas estaban de acuerdo y más animadas que nunca. No, no tenían ninguna experiencia en dar conciertos. Pero sí tenían poco más de una semana para convertirse en una auténtica banda de rock and roll, porque, cuando El Club de las Zapatillas Rojas quería, podía.
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  No esperaba verla allí un martes cualquiera. Desde lejos, apoyada en aquel árbol de enfrente, su madre parecía nerviosa, mirando a todas partes. Iba vestida tan impecable como siempre, con el pelo igual de rojo que el suyo recogido en una coleta… Probablemente había sido ella la que le había inculcado el gusto por la ropa y las buenas combinaciones, y el cuidar su aspecto tanto como el intelecto, y lo cierto es que Lucía disfrutaba escogiendo sus outfits en los días que no había colegio. En cuanto la distinguió a lo lejos, María levantó la mano para llamar su atención. Lucía le devolvió el gesto antes de volverse hacia sus amigas. Se despidió de ellas con la promesa de verse más tarde, y ellas entendieron que debían dejarlas a solas, así que le pidieron a Lucía que le agradeciera a su madre de su parte los regalitos que les había traído a todas del viaje. Después, cruzó hasta donde estaba María.


  —Hola —la saludó con dos besos protocolarios en las mejillas.


  Todavía estaba enfadada tras la conversación que habían mantenido por teléfono el pasado domingo. No solo le había dicho que era incapaz de aprender a tocar la guitarra, sino que encima había vuelto a reprocharle su relación con su padre, algo que no podía remediar y que le parecía totalmente injusto. María le sonrió, aunque era evidente que estaba tensa, y no pudo esperar a preguntar:


  —¿Te apetece un helado antes de tu clase de hip-hop?


  Lucía asintió antes de responder en un susurro, apenas audible:


  —Hoy no voy a clase de hip-hop, he quedado más tarde para hacer algo…


  Lucía vio cómo su madre se tragaba algo que pugnaba por salir por su boca y supuso que sería alguna protesta con respecto a estar pagando unas clases a las que no acudía. Pero consiguió contenerse y, en su lugar, volvió a preguntarle en tono manso:


  —¿Vamos al local del centro comercial? Así después damos una vuelta, si te da tiempo…


  La actitud tan dócil con la que se dirigía a ella le hizo llegar a la conclusión de que su padre la habría llamado. Lucía volvió a asentir en silencio.


  A pesar de que aquellos planes le gustaban, y de que sabía que era la forma que tenía su madre de pedirle perdón, necesitaba un poco más de ella. De momento, todavía no tenía ni ganas de hablarle del primer ensayo con las chicas de esa tarde; no tenía ganas de contarle nada.


  Comenzaron a andar juntas, el centro comercial quedaba a tan solo unas pocas calles del colegio. Al principio, se mantuvieron las dos en silencio. Lucía iba pensando en que la relación con su madre había ido pasando por altibajos toda su vida, pero tenía la sensación de que lo que estaban viviendo en ese momento era una especie de punto de inflexión. Su madre estaba pasando por una serie de cambios en su vida que no parecía saber afrontar, y lo estaba pagando con ella, y también con el resto de las personas que tenía a su alrededor, tal como había podido comprobar en su visita al restaurante unos días atrás.


  
    
  


  —¿Qué tal el colegio? —le preguntó María al cabo de un rato, cortando un largo silencio al que Lucía ya se había acostumbrado.


  —Bien.


  —¿Y el concierto?


  —Es el jueves de la próxima semana por la tarde.


  Lucía contestaba sin levantar la mirada del suelo y sin dar más explicaciones, pero notaba los ojos de su madre clavados en ella cada vez que hablaba o le preguntaba algo. No le gustaba estar así con ella, pero no iba a hacer como si no pasara nada porque era evidente que algo tenía que cambiar. Su madre debía solucionar sus problemas de una vez.


  —¿Has aprendido ya a tocar la guitarra? —preguntó cautelosa.


  —Sí, aunque te cueste creerlo —le respondió Lucía. A pesar de que en la pregunta no había notado tono ambiguo ni de maldad, ella no pudo evitar soltarle esa perla.


  María le puso la mano en el hombro y la frenó en mitad de la calle.


  —¿Por qué me dices eso? —dijo con el ceño fruncido, como si le extrañara su respuesta (¡encima!), cosa que a Lucía la enfadó todavía más.


  —Porque fue lo que me dijiste por teléfono.


  —Eso no es así…


  —¿No? ¿Y cómo es? —le preguntó, cruzándose de brazos, sin bajar la guardia ni el tono de reproche.


  María la miró muy seria, con la expresión afectada y el labio un poco tembloroso.


  
    
  


  —Yo no dudo de tus capacidades.


  —Pues a mí me pareció que sí…


  Su madre negó con la cabeza antes de bajar la mirada al suelo. Cogió aire y, posando sus ojos en ella de nuevo, le dijo:


  —Lo siento. Perdóname, Lucía. Cuando hablamos… —Se pasó las manos por la cara como tratando de ver con más claridad lo que quería decir—. Cuando hablamos, lo hice fatal. De hecho, llevo haciéndolo fatal desde que volví del crucero. Me he portado mal contigo, con Sonsoles, con José María… Con tu padre.


  Lucía la miró suavizando el gesto. Nunca había visto a su madre tan sincera, tan transparente a la hora de reconocer sus errores. Normalmente era implacable, dura como una roca. Pero en ese momento parecía un palito a punto de romperse, y ser testigo de ese cambio, de esa aceptación que sabía que tanto le había costado alcanzar, hizo que se le encogiera el corazón.


  —Lo primero es reconocerlo —le dijo con media sonrisa, y su madre asintió, algo más relajada.


  Lucía volvió a andar en dirección al centro comercial, y su madre la siguió mientras continuaba explicándose. Ahora sí caminaban juntas, compartiendo ese momento, sin barreras entre ellas.


  —Cuando colgaste el teléfono el domingo, hablé con José María de lo sucedido. Y más tarde, claro, me llamó también tu padre. Y todos tenéis razón… Tener tanto tiempo libre me está volviendo loca. Hay personas que saben disfrutarlo leyendo un libro, viendo series o haciendo deporte… Pero yo me he pasado la vida trabajando, y no sé hacer otra cosa.


  —Pero puedes aprender —respondió Lucía en tono conciliatorio.


  —Sí, puedo aprender —le dio la razón su madre—. Y por eso… —hizo una pausa antes de decir de carrerilla—: Voy a volver a estudiar.


  
    
  


  Lucía la miró con los ojos como platos. Eso sí que no se lo esperaba. Ella estaba deseando acabar el curso para tener vacaciones y su madre, que ya tenía la vida hecha y podía dedicarse a disfrutar, decidía volver a estudiar…


  —¿En serio?


  —Sí. Hoy me he apuntado a unos cursos de cocina. Porque tengo un restaurante, y toda la parte administrativa y de dirección la controlo perfectamente. Sin embargo, nunca he sido buena cocinando.


  —Si solo fuera eso… —bromeó Lucía, recordando las recetas que había intentado hacer su madre a lo largo de su vida y que habían acabado o quemadas o saladas o en la basura directamente… Menos mal que desde que llegó José María a su vida, por lo menos, había empezado a poder comer cosas normales sin recurrir a la comida a domicilio.


  María se rio al recordar lo mismo que ella.


  —Exacto. Por eso quiero aprender esta otra faceta del restaurante, para entenderlo un poco mejor y, de paso, mantenerme ocupada y dejaros a los demás vivir tranquilos.


  Lucía miró a su madre con orgullo. La vio recompuesta y decidida. Había dejado atrás la severidad de sus últimos encuentros, esa exigencia injustificada y esa especie de reproche continuado que la mantenía tensa constantemente.


  —Me parece una gran idea, mamá.


  —Gracias —le dijo ella con una sonrisa agradecida—. ¿Querrás ser mi conejillo de Indias de vez en cuando? —le preguntó, y añadió rápidamente—: Pero sin presiones, solo cuando tú quieras y te apetezca…


  Lucía la miró y sintió ternura. La comprendía, y entendió que, igual que ella había querido más de su madre en esta discusión y en muchas otras que habían tenido, su madre quisiera también un poco más de su hija en general. Debían llegar a un punto intermedio, porque tampoco era justo que Lucía no se esforzara un poco igual que su madre lo estaba haciendo en ese momento. La clave estaba en la conciliación.


  —Estaré encantada de hacerlo. Y de quedarme a dormir algún día también…


  María paró de andar y la miró con los ojos llenos de ilusión. Y, sin previo aviso, se abalanzó sobre ella y la envolvió con los brazos con fuerza.


  —Gracias —le susurró al oído.


  —Gracias a ti también —le contestó Lucía.


  Cuando notaron que las personas que estaban a su alrededor las miraban y sonreían, pensaron que igual era el momento de separarse y reiniciar el paso. Habían estado tan enfrascadas en su discusión que, sin darse cuenta, ya estaban en la puerta del centro comercial.


  En cuanto entraron, se encontraron de frente con una tienda de ropa juvenil y a Lucía se le fueron los ojos al escaparate. Fue inevitable. Su madre la animó a asomarse y, cuando las dos estuvieron delante del cristal, comentó lo ideal que era una camiseta con rayas que llevaba uno de los maniquís.


  —Yo le hubiera puesto el pantalón de otro color —le comentó Lucía, y su madre le dio la razón.


  —Sí, uno…


  —Azul marino —corearon las dos a la vez.


  Se miraron y comenzaron a reírse juntas, felices, tranquilas. Ahí estaban, dos pelirrojas divertidas, embobadas delante de un montón de ropa… Nadie podía dudar de que eran madre e hija, y Lucía estaba agradecida de que así fuera.


  


  De: Marta (lapoetisamarta@hotmail.com)


  Para: Lucía (let’sdance@hotmail.com),


  Frida (arribaFrida@hotmail.com), Bea (doremi@hotmail.com), Raquel (discovery1000@gmail.com),


  Susana (rock’nrolleando@gmail.com) y Celia (fotocilia@gmail.com)


  Asunto: Porque yo… tengo una banda… de rock and roll… uouoooo


  Adjunto: Nieve.jpg


  Chicassss:


  Me encanta ver que al fin os habéis animado con lo de formar un grupo. Creo que todas podéis hacer lo que queráis, y que el resultado será espectacular. Contadme qué tal va vuestro ensayo de hoy, estoy segura de que para el día del concierto lo tendréis todo por la mano.


  Yo sigo con lo mío, y hoy me ha venido a la cabeza otro gran momento Zapatillas Rojas… ¿Os acordáis de la esquiada en la que conocisteis a Mario y las amiguitas de Daniela, aquella loca de ojos transparentes que había salido con Mario, y que os hicieron la vida imposible? Qué gran momento cuando conseguisteis ir a la fiesta e hicisteis vuestro baile de grupo.


  Os copio un fragmento para poneros en situación de lo que estoy escribiendo ahora mismo sobre nosotras…


  «Para cuando terminó el baile, Lucía se había olvidado completamente de aquella chica que no había hecho más que querer arruinarle el viaje. Y también de Mario, que había conseguido engañarla como a una tonta. Estaba en la mejor compañía que podía desear, con sus amigas, y bailando, una de las cosas que más le gustaba hacer en el mundo».


  ¿Qué os parece? Espero que os guste tanto como todo lo demás que os he ido enviando. Como siga así, acabo el libro en unos días, jeje, y es que cuando me siento a escribir sobre nosotras… las palabras me salen solas, sin esfuerzo alguno, como si hubieran estado siempre interiorizadas esperando el momento correcto para brotar.


  Os quiero.


  Marta


  ZR4E!!!
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  La cara de Bea siempre hablaba antes que ella. Lucía no sabía lo que había pasado exactamente desde que se había despedido de ella a la puerta del colegio, pero la luz de sus ojos, últimamente tan apagados; la ausencia de arrugas en su frente, siempre fruncida; la sonrisa de oreja a oreja… Era evidente que escondía buenas noticias. Esa misma tarde, en cuanto llegó a su casa y le abrió la puerta, lo supo. Y no solo porque le dijera «hola» con el entusiasmo de quien no te ve desde hace semanas cuando en realidad solo habían pasado un par de horas…


  —¿Todo bien? —tanteó Lucía mientras subía las escaleras hacia la buhardilla, con la guitarra de su padre a cuestas. De lejos oyó el jaleo que le indicaba que las chicas ya habían llegado.


  —Muy bien —dijo Bea, parca en palabras, dirigiéndole una sonrisa que pretendía decir muchas más cosas.


  Ya sin el uniforme y con la ropa de estar por casa puesta, Lucía se fijó en que Bea había elegido efectivamente unos calcetines de color amarillo, igual que el sol radiante de primavera. Y es que su amiga tenía la manía desde hacía años de asociar su estado de ánimo al color de sus calcetines; quizá era su manera de expresar unos sentimientos a los que solía costarle poner palabras.


  —Ya lo veo… ¿Y no me vas a contar qué te tiene tan feliz? —le preguntó Lucía dándole un codazo a modo de broma.


  
    
  


  —No seas impaciente. Ahora os lo cuento a todas —respondió Bea, dándose la vuelta entre risas y haciendo volar su melena castaña.


  En la buhardilla ya estaban todas; Lucía había sido la última en llegar, para variar.


  —¿Impaciente tú? Impacientes nosotras, que llevamos más de quince minutos esperándote —protestó Frida, como cada vez que Lucía se pasaba de la hora, que era casi siempre. Sin embargo, sí tenía una buena excusa para ese día…


  —He acabado tarde con mi madre, porque hemos ido al centro comercial a comprar mi vestido para el concierto —anunció Lucía guiñándoles un ojo, contenta con la elección que habían tomado juntas—, y después he tenido que correr a casa para recoger la guitarra antes de venir… Lo siento —se disculpó señalando el instrumento que llevaba en la funda colgada de la espalda.


  —Está bien… Hoy te libras de más broncas —su amiga le dio la razón, y ella sonrió satisfecha.


  Celia la ayudó a descargar la guitarra y colocarla en el suelo mientras le preguntaba:


  —Entonces, ¿tu madre y tú ya estáis mejor?


  Lucía sonrió al tiempo que asentía satisfecha y todas lo celebraron.


  Rápidamente, las chicas comenzaron organizarse para ese ensayo que debían empezar lo antes posible, pero Lucía no podía dejar de sorprenderse del cambio de actitud de Bea, con ese entusiasmo que demostraba con cada nueva instrucción que daba para colocar de forma adecuada los cojines y el taburete en el que se sentaría Lucía. Y viendo que su amiga no contaba las novedades, al final la curiosidad la pudo.


  —Bueno, ¿qué, Bea?, ¿nos vas a contar a qué viene toda esa alegría repentina o no? —soltó de pronto Lucía y la aludida se puso roja como un tomate.


  Los ojos de Bea se dirigieron a Susana, cómplices, lo que significaba que ella ya estaba al tanto de su secreto. Así que Lucía pensó que, probablemente, todo estaba relacionado con Aitor.


  —Venga, habla ahora o calla para siempre —le insistió Frida, y Raquel metió su nota de color.


  
    
  


  —¿Sabíais que esa frase se lleva usando desde el siglo XII? En realidad era para cumplir un decreto: había una serie de normas para poder casarse y, si las incumplías y alguien lo contaba en ese momento, no podías…


  —Ya estamos… ¿Y ahora nos hablas de bodas? ¿Nos estás ocultando algo, Bea? —soltó Frida mirando a la susodicha, y esta abrió los ojos con espanto y levantó las manos en el aire para frenar aquello como a modo de disculpa.


  —No, no, por favor… No es nada de eso. Quiero decir, sí, Aitor y yo hemos solucionado nuestros problemas, pero no hay ninguna boda, no, al menos, por el momento…, vaya.


  —¿Por el momento? —preguntó Susana con los ojos como platos, y Bea volvió a disculparse.


  —Quiero decir que de eso no hemos hablado nunca, no sé…


  Bea se estaba poniendo tan nerviosa que de pronto empezó a salirle una risa nerviosa de lo más graciosa. Y contagiosa, porque las chicas empezaron a reírse cada vez más fuerte, y entonces ya no pudieron parar. Dobladas hacia delante, con las cabezas levantadas…, las carcajadas no cesaban. A Lucía le dolía la tripa y las lágrimas de felicidad habían empezado a descenderle por las mejillas. Aquel estaba siendo un momento inolvidable. Y pensó en que debían contárselo a Marta tal cual estaba sucediendo, para que pudiera incluirlo en ese libro suyo que contaba su historia y las definía. Todas estaban ilusionadas con la iniciativa, y cada vez que leían un fragmento nuevo de los que Marta les iba enviando disfrutaban reviviendo esos recuerdos tan palpables.


  Cuando las risas empezaron a apagarse, Frida retomó el tema para esclarecer las dudas que quedaban por resolver.


  —Vale, entonces nada de boda. Y Aitor y tú habéis solucionado vuestros problemas, pero… ¿puedes ser un poco más específica?


  Las chicas se habían sentado entre los cojines. Bea se irguió sobre el suyo y se pasó las manos por detrás de las orejas… No sabía cómo empezar. Acabó cogiendo el móvil y dando al play a un vídeo:


  —Es mejor que lo veáis. Me lo ha enviado hace un rato… —dijo, y todas se abalanzaron sobre el dispositivo para prestar toda su atención a lo que salía en la pequeña pantalla.


  Aitor aparecía con su melena y su camiseta negra hablando directo a la cámara:
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  «Me he enterado de que he sido parte de una de las jugarretas de Marisa. No sabes cuánto siento que haya caído en su trampa, cariño. Estoy deseando volver a casa y demostrarte que eres lo primero para mí, que te quiero y no quiero hacerte sufrir. Como todavía no puedo marcharme y dejar a esta gente colgada con los bolos porque me parece una faena, se me ha ocurrido enviarte esto. Espero que te guste».


  Entonces Aitor se alejaba corriendo de la cámara y el que grababa alzó el objetivo para que apareciera el cielo negro por la oscuridad de la noche. A los pocos segundos, sonaba un silbido y el cielo se iluminaba con explosiones de luces que lo pintaban de colores, haciéndolo brillar a más no poder. Eran fuegos artificiales y había de todas formas y colores, hasta que al final solo quedó la pólvora flotando… y el vídeo se cortaba ahí.


  —Sabe que me encantan los fuegos artificiales —susurró Bea con una sonrisa boba en la cara y los ojos enrojecidos.


  Se pasó una mano por la mejilla sin dejar de sonreír para enjugar una lágrima que se había escapado. Lucía la abrazó con cariño, contenta de verla así de feliz.


  —Qué romántico, por favor —reconoció Frida, y eso que solía huir de todo gesto empalagoso.


  —Es precioso, Bea —comentó Susana, y Celia le dio la razón. Todas estaban conmovidas por el bonito gesto.


  —Pero ¿habéis hablado de todo ya? —le preguntó Lucía, a sabiendas de que aquello era lo fundamental, porque si no lo hacían, volverían al mismo punto, y los gestos románticos no habrían servido de nada.


  Bea asintió con grandes cabezadas antes de explicarse:


  —En cuanto recibí el vídeo, lo llamé. Escuché su postura y él escuchó la mía. Comprendí que yo también había sido una egoísta al no tener en cuenta sus sueños. Y hemos acordado escucharnos un poco más a partir de ahora.


  Lucía no lo pensó y empezó a aplaudir, porque se sentía orgullosa de la madurez que estaba demostrando Bea. Y a ella la siguieron las demás, que se animaron tanto que comenzaron a silbar. Al poco, Frida comentó:


  —Ya podéis ir acostumbrándoos a los aplausos, que dentro de unos días oiremos un montón.


  Las chicas aplaudieron más fuerte mientras se hacían a la idea de lo que podrían vivir en el concierto. Cuando les empezaron a picar las manos y cesaron los aplausos, Lucía se puso de pie y fue a por su guitarra. Mientras la sacaba de la funda y se sentaba con ella encima del taburete que le había preparado Bea, las chicas se pusieron a su alrededor. Bea cogió su violín y Celia una libreta para tomar apuntes de lo que necesitaba recordar de cara al concierto para que Álex la ayudara con el espectáculo de luces y sonido. Frida sacó la flauta y Raquel, un par de bongos que había traído. Pero primero dejaron que Lucía tocara el tema que había aprendido con su padre ella sola. Todavía tenía que seguir practicando un montón a lo largo de esa semana y la siguiente, eso lo tenía claro, y debería aprender por lo menos un par de temas más antes de llevárselos a las chicas. Se sintió nerviosa ante la perspectiva de tocar delante de alguien y se quedó medio paralizada…
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  —¿Preparada? —le preguntó Bea, que estaba a su lado con el violín en una mano y el arco para tocarlo en el otro.


  —Creo que sí —respondió Lucía titubeante. Bea era música profesional, llevaba tocando ese instrumento desde que tenía cuatro años, y ella solo acababa de empezar. ¿Cómo pretendía tocar con su amiga? Iba a hacer el ridículo.


  Bea debió de notar su inseguridad y procuró tranquilizarla:


  —El tema principal corre de tu parte, Lucía, porque te sale perfecto. Lo que escuché en tu móvil el otro día me pareció genial. Así que no te preocupes, ¿vale? Yo solo iré añadiendo florituras para acompañarte, pero tú procura no hacerme caso a mí. Es complicado separar los sonidos de los instrumentos, pero en cuanto lo practiquemos un poco, estoy segura de que lo lograrás.


  La certeza en la mirada de Bea le dio la seguridad que le hacía falta. Lucía colocó las manos sobre el instrumento, tal como le había explicado su padre, y antes de empezar a tocar contó un, dos, tres…


  Las notas de Wild Thing comenzaron a sonar entre sus manos. Se concentró en seguirlas una a una. Pero cuando Bea empezó a tocar, no pudo evitar dirigir su mirada hacia ella y perder la cuenta… Bea paró y Lucía se disculpó.


  —Lo siento —dijo bajando la mirada y sintiéndose fatal.


  —¡No pasa nada! Es el primer intento. No te preocupes. Tú empieza siempre que lo necesites y yo te iré siguiendo.


  Lucía asintió, un poco insegura, pero se obligó a volver a comenzar. Las notas volvieron a tomar forma, pero cuando Bea empezó a tocar, volvió a sucederle lo mismo.


  Bajó la cabeza, frustrada.


  —Cierra los ojos —le pidió Bea. Las demás no se entrometían, solo hacían de espectadoras en aquella clase magistral.


  —¿Por qué? —le preguntó Lucía, confusa.


  —Confía en mí —le insistió Bea con seguridad. Lucía no necesitó más para lanzarse a la piscina. Claro que confiaba en ella, con los ojos cerrados.


  Y así hizo: con los ojos cerrados, procuró alejarse de todo lo que la rodeaba y comenzó a tocar de nuevo su canción. Fue como si no existieran nada más que la guitarra y ella, eran una única energía. Sentía las notas en su interior, las oía antes de que sonaran, al ritmo de su respiración, de su corazón. De repente, todo tenía sentido y sabía exactamente los trastes que debía pulsar y las cuerdas que debía tocar, porque formaban parte de ella, de su cuerpo etéreo. Y cuando Bea empezó con el violín esa vez, ella la escuchaba como la lluvia que suena a través de una ventana llenando un cuarto vacío, provocando olores y sensaciones añadidas, dando color a un cuadro de grises. Y mientras ella seguía con su propia melodía, que brotaba de sí misma imparable, se permitió gozar del conjunto, de ese violín y esa guitarra trabajando juntas, bailando juntas, pintando juntas… Hasta que tocó la última nota, y abrió los ojos para volver a la realidad, a esa buhardilla, y ser consciente de lo que acababa de suceder.


  Las chicas las miraban en silencio, incapaces de hablar todavía. ¿Qué había pasado? ¿Había salido bien? Lucía miró a Bea, que levantó el arco y le hizo una leve inclinación de cabeza; después volvió a mirar a las chicas, que tenían los ojos muy abiertos y negaban con la cabeza mientras suspiraban.


  —Es perfecta —dijo Susana, la gran experta en música «escuchada», la roquera del grupo.


  —Uf, me he emocionado y todo, tías —soltó Raquel, removiendo su melena rubia.


  —Yo creo que la flauta la voy a volver a guardar… —soltó Frida entre risas.


  —Sí, y yo los bongos. No me parece que vayan a aportar nada… —le dio la razón Raquel.


  —No, ¿por qué? —preguntó Lucía, que no pretendía hacer sentir mal a nadie. Ella quería que aquel fuera un proyecto de todas, El Club de las Zapatillas Rojas al completo.


  Pero entonces Susana dio con la solución.


  —Podemos ser tres cantantes, y así le ponemos fuerza —propuso señalándose a ella, a Raquel y a Frida, las únicas que por el momento no tenían una función dentro del grupo. Celia ya había optado por encargarse de la parte técnica.
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  Raquel y Frida se miraron y se encogieron de hombros.


  —No es mala idea. Si somos tres se notarán menos las desafinaciones de esta —soltó Frida empujando a Raquel en broma, quien se la devolvió:


  —Estoy deseando escuchar tus gorgoritos…


  Las chicas empezaron a reírse mientras Susana se ponía de pie y sacaba una hoja con la letra de la canción impresa.


  —¡Qué previsora! —le dijo Celia.


  —Sí, bueno, al escuchar a Lucía el otro día pensé que nos vendría bien tener la letra a mano.


  Raquel y Frida comenzaron a leer a su lado lo que debían aprenderse y, mientras cada una practicaba en voz baja por su cuenta, Bea le dijo a Lucía que añadiría un par de cosas más para dar más cuerpo a la canción. Celia apuntó en la libreta todo lo que se le iba ocurriendo para dar el toque final al espectáculo. Parecía que todo empezaba a ponerse en marcha… A pesar de lo difícil que se lo habían puesto, a pesar de los obstáculos, las chicas seguían adelante con esfuerzo, contando con su ilusión y la esperanza de que todo saldría bien.


  Empezaron a tocar de nuevo la canción, pero ahora con las tres voces incorporadas. Como era de esperar, los primeros intentos fueron un fracaso, pero de cada uno de ellos sacaron un aprendizaje: que Frida gritara menos, que Susana fuera la voz principal, que Raquel solo cantara en el estribillo… Tras varias horas juntas, cuando creyeron que el tema empezaba a tener algo de forma, ya bien entrada la noche, lo grabaron. Y la primera persona a la que se lo enviaron fue a Marta, para escuchar también su opinión. Porque, a pesar de los kilómetros que las separaban, ella era parte de aquella iniciativa, parte de un club que estaba preparado para enfrentarse a cualquier dificultad si estaba unido. Juntas, todo era posible siempre.
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  El local que les había cedido Rita, la amiga de la madre de Celia, era increíble. Ya lo habían visto en fotos, pero en vivo y en directo era todavía mejor. Todo se veía iluminado bajo un halo rojizo e íntimo que las hacía sentir como unas auténticas roqueras, tan afín a ellas y a las zapatillas rojas que todas llevaban puestas para ese día, que sería memorable. Para complementar las zapatillas, cada una había elegido un vestuario que las representase: Lucía llevaba el vestido que le había comprado su madre la tarde que fue a recogerla, con una preciosa falda negra de tul; Susana había optado por unos tejanos negros rasgados por las rodillas y una camiseta de The Smiths; Frida iba con su estética deportiva que no se quitaba ni para aquello, con una camiseta y unos pantalones negros; Raquel iba muy hippy, con sus pantalones de campana medio desteñidos y una blusa de manga ancha; Bea llevaba un vestido suelto de algodón, muy en su línea, y Celia había optado por una camisa de cuadros ancha sobre unos tejanos de tiro alto, que le sentaban de maravilla. En el escenario, unas cortinas escondían el equipo que utilizarían para dar su primer concierto en vivo. Había una guitarra eléctrica apoyada en un amplificador chulísimo, el violín de Bea guardado en su funda y tres micros de pie colocados estratégicamente. No era mucho, pero sí suficiente, tal como habían visto hacía un rato…


  Tras pasarse más de una semana ensayando en la buhardilla, habían hecho un par de ensayos generales esa misma tarde para acabar de colocar las luces y el equipo como Álex les recomendaba, y no habían salido nada mal.


  —Cuando empiece a sonar la guitarra, pulsa este botón de aquí y se encenderá esa luz, que dará protagonismo a Lucía… —le fue explicando Álex a Celia sobre la mesa de mezclas. Ella lo había estado escuchando concentrada, echándole miradas amorosas que hacían reír a las chicas cada dos por tres. Cada vez que eso sucedía, Celia las miraba con las mejillas encendidas y cara de felicidad.


  Pero, claro, no era lo mismo tocar y cantar para ellas mismas y sus amigos que para la multitud que esperaban, y necesitaban, llenara el local en unos minutos.


  [image: eplilustra34]


  Cuando terminaron esos ensayos, Rita, la dueña del local, las invitó a un refresco a cada una para que se fueran relajando. Era una mujer curiosa, porque, aunque a primera vista parecía ruda y borde, cuando se dirigía a ellas lo hacía en un tono maternal que las sobrecogía.


  —Todo saldrá bien, chicas. Os he escuchado y habéis elegido un buen repertorio. Canciones pegadizas que todo el mundo conoce.


  Lucía se apuntó mentalmente dar las gracias a su padre otra vez. Ya lo había hecho como mil veces, pero sintió que todavía le faltaban unas cuantas más. Esa última semana David había seguido enseñándole con toda su paciencia cuando llegaba del trabajo, sin importar el cansancio o las ganas que tuviera de sentarse en el sofá a relajarse un rato. En ningún momento le había levantado la voz, o corregido de malas maneras, y eso que Lucía se equivocaba a menudo… ¡Vaya si lo hacía!


  Como si la hubiera escuchado mentalmente, David entró en el local en ese momento, acompañado de Lorena y de los niños. Ya la había avisado de que intentaría asistir la familia al completo para escucharla, pero Lucía no creía que pudieran conseguirlo, porque cuando un niño no estaba enfermo, el otro estaba insufrible, o había que preparar algo del colegio, o de la casa, o del trabajo… Pero no, allí estaban los cuatro para darle fuerza y ella se sintió muy agradecida.


  —Qué bonito el sitio —le dijo Lorena antes de darle un beso.


  —¿Preparada para darlo todo? —le preguntó David con una sonrisa inmensa. Llevaba a Álvaro en brazos y Aitana se cogía a la mano de su madre mientras lo miraba todo con ojos curiosos.


  —Bueno, darlo lo daré, otra cosa es que surta el efecto deseado… —respondió Lucía con media sonrisa nerviosa. Le temblaba todo de los nervios.


  —Sabes lo que haces, así que toca segura y disfruta. Es lo mejor que puedes hacer —le aconsejó su padre, y Lucía asintió.


  —¿Te gusta el sitio, enana? —le preguntó Lucía a Aitana acariciándole la cabeza con cariño. Parecía alucinada.
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  —¿Tú te vas a subir ahí para tocar delante de la gente? —le preguntó a su vez la niña con el ceño fruncido, señalando el imponente escenario, como si lo que dijera no tuviera ningún sentido, y es que su hermana era así de transparente… Cosas de la edad.


  —Sí, esa es la idea —le dijo Lucía con una sonrisa nerviosa.


  —Guau —soltó Aitana sin más, en su línea, y la miró de una manera que no había hecho nunca, como admirada. Lucía le dio un beso en la cabeza y la abrazó, agradecida. Hasta su hermana pequeña era capaz de adivinar el esfuerzo que aquel concierto le suponía…


  Por la puerta ya habían empezado a entrar bastantes personas, y Lucía procuró dejar los nervios a un lado, siguiendo los consejos de su padre. Entre esos rostros desconocidos, divisó una cara familiar, y como se había propuesto mejorar también en esa parte de su vida, dio un abrazo fuerte a su padre y a los demás y se alejó para saludar a la recién llegada.


  —Mamá, gracias por venir —le dijo dándole un abrazo a ella y otro a José María.


  —¿Cómo que gracias? Si ahora me sobra el tiempo, no tengo excusa —le respondió su madre guiñándole un ojo, y Lucía se rio por la ocurrencia. Le gustaba ver que había empezado a tomarse con humor su nueva vida.


  —Es un local muy auténtico —comentó José María acariciándole la espalda, cariñoso.


  —Sí, ¿verdad? Hemos tenido suerte de que nos lo dejaran gratis —soltó Lucía orgullosa justo antes de que, de pronto, las luces se apagaran de golpe, dejándolos a oscuras. ¿Qué demonios había pasado?


  Varios gritos sonaron a la vez, y también algunas risas. Alguien comentó en voz alta:


  —¿Es que va a ser una nueva experiencia de concierto extrasensorial de esas?


  Y otras voces se rieron escandalosas.


  Pero Lucía se había quedado paralizada. En el interior de ese local solo había una densa oscuridad y no se atrevía ni a moverse, no fuera a tropezar o caerse. No era lo mismo que se fuera la luz de tu casa, que te la conoces como la palma de la mano, que la del local que acabas de pisar por primera vez.


  —Mamá… —dijo Lucía algo asustada.


  —Tranquila, cariño. Habrán saltado los plomos, en nuestro restaurante pasa continuamente cuando se sobrecarga la red eléctrica al enchufar muchas cosas a la vez…


  Una vela se encendió en la distancia y Lucía se acercó a ella con cautela. Si antes estaba nerviosa, ahora estaba… histérica. No podía creerse que justo en esos momentos se fuera la luz. Su madre la acompañó sin dejarla sola, cosa que agradeció. Rita era la portadora de esa vela e intentaba calmar los ánimos como podía.


  —No os preocupéis, por favor. Solucionaremos esto en un santiamén.


  —¿Dónde está el cuadro eléctrico? —le preguntó María a Rita sin dudar. La dueña del local la acompañó hasta donde se encontraba.


  Lucía se quedó con las chicas en la barra, junto a los refrescos, sin saber qué hacer. A todas se las veía igual de preocupadas.


  —¿Creéis que podremos dar el concierto? —Lucía les preguntó lo que llevaba temiendo desde que se habían quedado a oscuras. Probablemente todas se preguntaban lo mismo.


  Pero antes de que nadie pudiera responder, la luz regresó. Todo parecía estar en su sitio. Lucía cogió aire y lo soltó, tratando de recuperar la compostura.


  —Parece que sí —respondió Susana con una sonrisa tranquilizadora, y todas sonrieron, serenas al fin.


  Sin embargo, cuando Rita y María volvieron con ellas, les dijeron algo que las hizo ponerse en guardia otra vez.


  —Es extraño, porque solo hemos encontrado bajados algunos de los interruptores del cuadro eléctrico. Las neveras seguían encendidas —les contó Rita encogiéndose de hombros.


  —¿Y eso qué significa? —preguntó Lucía, que no entendía mucho lo que quería decirle.


  —Que no se han bajado solos, alguien ha tenido que bajarlos —respondió María, contundente, con el ceño tan fruncido como su hija.
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  Las chicas se miraron con una mezcla de sorpresa y miedo. Si alguien se había dedicado a bajar los interruptores del cuadro…, ¿quería decir eso que alguien estaba intentando arruinarles el concierto?


  —Venga, olvidadlo. Ya está todo solucionado. Id subiendo al escenario y preparándoos —les recomendó Rita, tratando de quitar importancia a lo que había sucedido.


  Les dijo que se acercaba la hora y que debían colocarse ya en sus posiciones. La sala estaba abarrotada de gente y, aunque eso eran buenas noticias para su recaudación, tras el incidente de la luz, las chicas se sentían un poco inseguras. La explicación de María sobre que alguien había bajado esos interruptores retumbaba en sus cabezas y las llenaba de incógnitas. Aun así, obedecieron y se dirigieron a donde estaban colocados los instrumentos para prepararse: había llegado el momento para el que tanto se habían preparado.


  —¿Dónde está mi violín? —dijo Bea de repente.


  
    
  


  Empezó a moverse por el escenario con pasos rápidos y a buscar detrás de cualquier sitio en el que se pudiera haber escondido por arte de magia.


  —¿Dónde lo has dejado? —le preguntó Frida tratando de ayudar.


  —Pues aquí, junto a la guitarra de Lucía —contestó Bea, muy alterada.


  Ahora estaba dando vueltas sobre sí misma, cada vez más nerviosa… Lucía tenía un mal presentimiento. Una especie de ardor le recorrió todo el cuerpo, como si hubiera comido algo que le hubiera sentado mal, provocándole náuseas… Algo malo estaba pasando, de eso estaba segura.


  —¡No está! —exclamó Bea con cara de pánico.


  —¿Cómo puede ser? Si lo has dejado aquí, nadie va a tocarlo… —planteó Raquel con su habitual espíritu «om».


  —¿El mismo «nadie» que nos ha dejado sin luz hace un rato? —repuso Susana mordiéndose el labio. Y la realidad es que Lucía tenía exactamente las mismas sospechas, pero no había encontrado la manera de ponerles voz sin asustar a todo el mundo.


  [image: eplilustra37]


  Las chicas se quedaron en silencio, mirándose unas a otras bajo esa luz rojiza.


  —Marisa —soltó Lucía, porque era el primer nombre que le había venido a la cabeza desde que se había planteado la posibilidad de que alguien estuviera saboteando su concierto.


  Las chicas se la quedaron mirando, todavía incrédulas.


  —¿En serio? —replicó Raquel, reticente a que hubiera tanta maldad en una sola persona.


  Pero esa era la verdad, y todas lo sabían, porque era ella la que había roto los carteles y la que había mandado a Aitor a la otra punta del país para fastidiarlas. Había demostrado que era capaz de todo con tal de ganar.


  —¿Alguien la ha visto por aquí? —preguntó Bea mirando a todas partes.


  Las chicas pasaron al otro lado de las cortinas y comenzaron a buscarla desde el escenario entre todas aquellas personas que ahora llenaban la sala a la espera de que empezara el concierto. Había cabezas de todos los tamaños y colores…, era demasiado complicado reconocer la de Marisa entre ellas. Entonces, de repente, se oyó un grito al otro lado del local. Las chicas saltaron al suelo sin pensarlo y corrieron hacia allí.


  Álex tenía las dos manos ocupadas. Con una de ellas sujetaba un vaso hasta arriba de agua y, con la otra, cogía del brazo a una chica que llevaba una sudadera negra con capucha. Cuando se sacudió la cabeza y se la echó para atrás, reconocieron la cara de Marisa. Una brisa helada se coló dentro del vestido de Lucía, haciéndola tiritar.
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  —¡Estaba a punto de tirar este vaso de agua sobre la mesa de mezclas! —gritó Álex con los ojos como platos, incrédulo.


  Las chicas comenzaron a negar con la cabeza, igual de incrédulas…


  —¿Hasta dónde eres capaz de llegar? —le preguntó Frida apretando la boca, muy enfadada.


  —No sé de qué me estás hablando —respondió Marisa, negando con la cabeza y sacudiéndose hasta que Álex le soltó el brazo.


  Marisa dio un paso con la intención de alejarse de allí, pero Raquel y Frida —las dos torres del grupo— se le pusieron delante sin pensarlo.


  —¿Dónde está el violín de Bea? —le preguntó Susana rápidamente, atando cabos.


  —No sé de qué me hablas. Si me dejáis… —comenzó a decir Marisa, intentando apartar a las chicas con las manos, pero ninguna se movió.


  —Dinos dónde está el violín de Bea y te dejaremos ir —insistió ahora Frida, cruzándose de brazos de forma amenazante.


  [image: eplilustra39]


  Marisa se quedó mirando a las chicas del club, que se habían ido colocando alrededor de ella hasta cercarla por completo. Estaba rodeada, no tenía escapatoria, y se dio cuenta de que no podía hacer otra cosa que confesar la verdad.


  —En el almacén —dijo con los labios apretados y los ojos cerrados. Álex se alejó de ellas y volvió al rato con el violín de Bea, que le entregó satisfecho.


  Una vez comprobado que no les había mentido, dieron la contienda por terminada. Marisa se abrió paso entre Frida y Raquel y empezó a recorrer el pasillo que le habían hecho las demás. Pero Lucía se sentía frustrada e impotente, aquello no podía quedarse así; tenía mil dudas en la cabeza sobre por qué esa persona intentaba amargar sus planes constantemente sin ningún motivo aparente. ¿Hasta dónde sería capaz de llegar?


  —¿Por qué haces esto, Marisa? —le preguntó interfiriendo en su huida. Estaba cansada de callarse siempre y ya había decidido empezar a hacerse oír.


  Marisa se encogió de hombros antes de contestar, tan pancha:


  —Porque puedo.


  Y se alejó de ellas dejándolas con la boca abierta. Sí, Marisa podía hacer eso y lo que quisiera, porque no tenía límites, ni filtros, ni conciencia… Cuando quería hacer algo lo hacía, sin importarle quién cayera por el camino. Lucía sintió que vivir tan lejos de los demás, sin ninguna empatía ni comprensión, era una forma de vivir demasiado vacía y, dentro de toda esa rabia que sentía, también le dio un poco de pena.


  —Pobrecilla, qué sola te debes de sentir —le dijo mientras se alejaba, lo suficientemente alto como para que la escuchara, y la mirada furiosa que le dirigió Marisa de despedida le dio a entender que había dado en el clavo. Marisa siempre se sentiría sola, por mucha Pitiminí que la rondara, por mucho lujo que la rodeara.


  Ahora que tenían todo lo que necesitaban, decidieron que era el momento de empezar. Ya llevaban unos minutos de retraso y no debían hacer esperar más al público que había ido a escucharlas. Pero antes quiso agradecerle a su salvador el gesto.


  —Álex, muchas gracias —le reconoció Lucía, porque las había salvado del desastre: si no hubiera pillado in fraganti a Marisa, ahora no tendrían mesa de mezclas.


  Celia se acercó para cogerle de la mano, cariñosa, y él le devolvió una sonrisa muy tierna. A Lucía le gustó verlos así de compenetrados.


  
    
  


  —No ha sido nada, de verdad, chicas. Yo estaba por aquí porque quería dejarlo todo preparado antes del concierto y me he dado cuenta de sus intenciones… No veas, qué personaje —exclamó Álex, y las chicas le dieron la razón.


  —Pues nada… ¿Preparadas? —preguntó Frida impaciente, dispuesta a saltar ya sobre el escenario, porque ella era así, de hacerlo todo ya, cuanto antes. Pero entonces Lucía cayó en algo.


  —¡Marta! —exclamó.


  —¡Es verdad! Ella tiene que estar aquí con nosotras, hoy es su cumpleaños y es parte de esto… ¿Cómo lo hacemos para que vea el concierto en directo? —planteó Frida, y las chicas se miraron sin saber qué hacer. ¿Cómo iban a colocar el teléfono y hacer el concierto al mismo tiempo?


  —Si queréis, yo puedo aguantarlo… —se ofreció Álex, pegado a Celia.


  Esta le dio un beso en la mejilla y las demás se lo agradecieron.


  —Antes ya eras el camarero simpático, pero ahora te estás ganando el puesto de novio del siglo —le dijo Frida, y todos se rieron.


  Lucía llamó por WhatsApp a Marta. En cuanto apareció en la pantalla su amiga, con su melena rubia casi blanca, las chicas se pusieron a cantarle el Cumpleaños feliz a coro. Ella se reía divertida mientras las escuchaba y, cuando acabaron de cantar, empezó a dar palmaditas totalmente feliz.


  —¡Gracias, chicas! ¡Soy una afortunada! ¡Un concierto para mí sola! Ahora quiero veros sobre el escenario. ¡Al lío! —les indicó levantando el brazo en el aire y tirándoles besos con las manos mientras ellas se despedían agradecidas. Gracias a las nuevas tecnologías, siempre conseguían estar juntas de alguna manera.


  Frida arrastró a las chicas lejos de la mesa de mezclas que Celia debía controlar y volvieron a sus posiciones sobre el escenario mientas Alex sostenía el móvil con la cámara en dirección a ellas. Avisaron a Rita de que estaban preparadas para que pudiera correr las cortinas y empezar.


  —El espectáculo está a punto de comenzar. Como ya saben, ha habido un cambio de grupo de última hora y hoy nos honrará con su presencia… El Club de las Zapatillas Rojas —anunció Rita desde un micrófono antes de dejarlas solas ante el peligro.


  [image: eplilustra40]


  Ante el silencio que se instauró en aquel local atestado de gente que había ido a ver un grupo que ni siquiera era el suyo, Lucía cogió la guitarra de su padre y se sentó sobre el taburete. Sentía cientos de ojos clavados en ella y pensaba que podría desmayarse en cualquier momento a causa de los nervios; ya ni sabía si sería capaz de lograr que sus manos respondieran como debían. Pero tenía que intentarlo…


  Tragó saliva, tocó las primeras notas y sintió que el corazón le empezaba a bombear muy rápido; a medida que avanzaba la canción, el ritmo de las pulsaciones fue creciendo progresivamente, retumbaba cada vez más fuerte en su cabeza, tanto que casi no podía respirar. Lucía miró al público y fue como si se asomara a un precipicio. Se iba a caer, lo sabía, estaba a punto… Entonces desvió la mirada hacia Frida, Susana y Raquel, a su lado, dándoles el pie para que se fueran incorporando con sus voces, y a Bea, que hacía auténticas virguerías con el violín. Ellas estaban a su lado, no había forma de que se sintiera sola ni de que se cayera. Entonces, la sensación de ahogo fue desapareciendo poco a poco, la sustituyó una energía vigorizante. Eso la hizo crecerse: acompañada de sus amigas, era capaz de todo. Y al fin se dejó llevar por lo que estaba sintiendo al tocar aquellas notas tan preciosas, y la melodía la transportó a un estado de expansión absoluta en el que solo existían ellas y esa canción. Vibraba entera, su cuerpo, su mente, su corazón…


  Cuando estaba en medio del estribillo, dándolo todo, disfrutando como le había dicho su padre que hiciera, se dio cuenta de algo: aquel estaba siendo uno de los mejores momentos de su vida, y, cómo no, lo estaba compartiendo con sus mejores amigas.
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  Aquel era el día. Lucía no podía estar más nerviosa porque Flora anunciaría esa misma mañana el grupo ganador del concurso, el que realizaría esa clase de esnórquel con la que soñaban todas las del club desde que empezó la carrera por ver quién recaudaba más fondos, hacía ya casi un mes. Justamente por eso se había levantado antes que nunca, había desayunado rapidísimo y estaba ya subiendo al autobús que la llevaría al colegio, mucho más temprano de lo que solía. Ni siquiera le sonaba ese conductor… Un mensaje en el móvil la ayudó a coger aire para llenarse los pulmones con un poco de paz mientras tomaba asiento, animada pero todavía inquieta. Era Mario, deseándole suerte, porque sabía perfectamente lo histérica que estaba. Y es que, en parte, se había ido a dormir tarde la noche anterior porque se había quedado hablando con él hasta las tantas, contándole todos sus miedos, mientras él procuraba expulsarlos bien lejos.


  —Parecías una profesional —habían sido las palabras de Mario, pronunciadas con una sonrisa orgullosa, capaces de atravesar los kilómetros que los separaban y la pantalla del móvil para llegar directas a su tripa y hacerle cosquillas. Estaba tan guapo como siempre, con esa mirada traviesa, esos ojos rasgados de color avellana y el pelo despeinado.


  Como su padre había grabado el concierto al completo, había podido enviarle a Mario el vídeo para que viera la gran actuación de El Club de las Zapatillas Rojas. Sus comentarios no habían hecho más que alabarla y, aunque sabía que estaba exagerando, Lucía agradeció que él quisiera verla feliz. Eso significaba que seguía siendo tan importante para él como él lo era para ella, que no todo estaba perdido.


  —Bueno, solo he aprendido algunos acordes… —había reconocido sin poder dejar de sonreír.


  —Lo dices como si fuera fácil. Dame una guitarra y te enseñaré lo que hago yo con eso —le había dicho entrecerrando los ojos, y Lucía se había reído abiertamente.


  Y, de pronto, sin pensarlo, como solía hacer antes, le había dicho algo inesperado:


  —Bueno, yo te puedo enseñar cuando estés por aquí…


  Se arrepintió en cuanto lo hubo dicho. Quizá no había sido una buena idea sacar a colación un futuro tan desdibujado que no sabían si compartirían o no, al menos no todavía.


  —Me encantaría —le había respondido él para su sorpresa.


  Y Lucía no había visto incomodidad en su expresión, ni tampoco tensión. Ni siquiera había aducido que costaría encontrar el momento, teniendo en cuenta lo difícil que les había resultado verse en su última visita. Solo había permitido que esa posibilidad existiera.


  
    
  


  Sonrieron juntos y se quedaron mirándose fijamente, compartiendo el amor que sentían el uno por el otro, el de siempre, sin rencores, sin dudas. Y al cabo de un rato volvieron a las bromas, y Mario le habló de su último artículo en el periódico del colegio, y todo parecía perfecto otra vez. Lucía se había dormido nerviosa pero feliz, y soñó con unas clases de música en las que ella era la profesora, la que colocaba las manos suaves y estilizadas de Mario sobre la guitarra para que sonara la melodía más bonita del mundo.


  Estaba llegando al colegio cuando acabó de responder el mensaje de Mario dándole las gracias. Añadió también un corazón, porque si algo había aprendido era que debía ser sincera con lo que sentía en cada momento. Y en ese momento sentía mucho amor.


  Ya había pasado una semana entera desde el concierto. Al recordarlo, Lucía no podía evitar sonreír, porque, por mucho que Marisa lo hubiera intentado fastidiar, el resultado había sido… increíble. Nunca había estado encima de un escenario con personas que la escuchaban solo a ella y a sus amigas, y tenía que reconocer que le había gustado. Cuando llegaron los aplausos finales, se emocionó tanto que tuvo que levantarse del taburete y abrazar a las chicas, plena, agradecida…, eufórica. Al contar las ganancias, todas habían flipado… Habían sido mucho más altas de lo que esperaban y, considerando que Rita les había dejado el local gratis con todo el equipo, el gasto había sido mínimo.


  Con lo temprano que era, no esperaba encontrarse en la puerta del colegio con las chicas, pero… ¡ahí estaban! ¡No lo podía creer! Para una vez que llegaba a buena hora… Y es que sus amigas estaban tan nerviosas como ella, se les notaba a la legua en las ojeras de haber dormido poco, en los movimientos inquietos de los ojos, de los brazos…


  —¿Subimos ya? —preguntó Frida haciendo inclinaciones de cadera de un lado a otro, como si estuviera calentando para uno de sus partidos de vóley. No aguantaba más, y las demás tampoco…


  Las chicas asintieron y subieron las escaleras a la carrera. Los pasillos estaban mucho más vacíos que de costumbre, pero había una persona que sí estaba, a pesar de todo. La que menos les apetecía ver, para variar. Marisa no parecía cansada ni nerviosa. Tenía la piel y el pelo tan estupendos como siempre, como si acabara de salir de un spa de lujo tras haber recibido un masaje de chocolate.


  —Pues sí que tenéis prisa por saber que habéis perdido —soltó arqueando las cejas. Sam, a su lado, se reía a carcajadas.


  
    
  


  Las chicas la miraron impotentes. ¿Cómo podía tener el morro de seguir vacilándoles después de que la hubieran pillado con las manos en la masa? Antes de que Frida soltase alguna burrada de las suyas, Lucía se le adelantó. Estaba harta de que Marisa siempre las humillara, y siempre era Frida la que salía en su defensa. Pero intentar fastidiarles el concierto era lo más ruin que se le había ocurrido a Marisa…, la gota que colmó el vaso, lo que hizo explotar al fin a Lucía.


  —Mi padre siempre dice que quien mucho habla, mucho yerra. Y es bastante sabio…


  Dicho esto, adelantó a Marisa y entró en la clase, dejándola con la boca abierta. Debió de descolocarle que fuera Lucía la que se le enfrentara de nuevo, porque no le dio tiempo a responder. Cuando entró tras ella y se sentó en su sitio, todavía estaba con la boca apretada y el cerebro echando humo como nunca.


  Las chicas la siguieron al entrar. Frida le dio una palmadita en la espalda y la felicitó por plantar cara a esa serpiente. Parecía que tras lo sucedido en el concierto le estaba cogiendo el gustillo…


  —A ver si se entera de lo que vale un peine, por mucha mascarilla hidratante que se eche… —dijo su amiga, y las chicas se pusieron a reír delante de ella, provocándola todavía un poco más.


  Flora apareció justo cuando ya se habían calmado un poco los ánimos y pidió, por favor (porque era más dulce que el dulce de leche), que los que no fueran de esa clase se marcharan a las suyas. Bea y Raquel se alejaron con la promesa de que las chicas les escribirían para informarlas en cuanto supieran quién había ganado el concurso.


  —Supongo que estáis todos un poco nerviosos… —comentó Flora con una sonrisa comprensiva, y la respuesta de la clase no se hizo esperar un segundo.


  «Muchísimo», «Ya te digo», «Por favor»… interrumpieron a la profesora las voces intranquilas de los chicos y chicas. Y el murmullo fue creciendo y creciendo hasta que Flora les pidió silencio para poder continuar.


  —Entonces será mejor que desvelemos ya la incógnita, ¿no creéis?


  De nuevo, la respuesta fue inmediata y todos corearon un sí al unísono, como si lo tuvieran ensayado.


  —Hemos tardado unos días en contar todas las recaudaciones y en hacer una valoración general del concurso. Algunos grupos han conseguido todo el dinero para el viaje, otros no, otros de sobras, otros justo… Ha habido de todo.


  Lucía miraba a las chicas, atacadísima, quería saber ya el final de aquella historia, porque los nervios empezaban a superarla. Notaba el corazón a punto de salirle corriendo por la garganta, el pie taconeaba contra el suelo sin descanso, y había empezado incluso a morderse las uñas… ¡Ella, que siempre se las había cuidado con esmero!


  —Pero el grupo que ha ganado esa clase de esnórquel tan especial ha sido…


  Lucía cogió aire y lo soltó profusamente, tratando de relajar el cuerpo entero. Notaba tensas hasta las pestañas. Dirigió una mirada guerrera a Marisa, y esta le dedicó una sonrisa diabólica… No podía ser que ganara, aquello sería demasiado injusto…


  —El Club de las Zapatillas Rojas —anunció Flora al fin, y Lucía fue incapaz de contenerse.


  Se puso de pie en el sitio y empezó a saltar, igual que sus amigas. Susana, Frida y Celia se acercaron a ella y se abrazaron totalmente desatadas. No les importaba nada que el resto las mirara. Había caras divertidas, otras decepcionadas. También las había muy rabiosas, como las de Marisa y Sam… A Lucía le pareció oír de fondo a Toni tratando de animarla diciendo que él la llevaría a hacer esnórkel cuando quisiera…


  —Enhorabuena, chicas. Habéis sido las que más dinero habéis recaudado y os merecéis el premio —las felicitó Flora encantada.


  Las chicas le dieron las gracias mil y una veces y, cuando se notaron algo más calmadas, volvieron a sus sitios. Lucía escribió rápidamente en el grupo de WhatsApp de El Club de las Zapatillas Rojas para transmitir la grandiosa noticia. Estaba tan eufórica que no podía estarse quieta, tanto que le costó pulsar las teclas adecuadas y no sabía ni lo que acabó escribiendo, pero debió de hacerse entender, porque tal como imaginaba, las chicas que faltaban por conocer la noticia reaccionaron superentusiasmadas, igual que ellas:


  [image: eplwas01] —dijo Raquel.


  [image: eplwas02] —puso Bea.


  [image: eplwas03] —añadió Marta desde su propia clase en Berlín.


  Sí, definitivamente, el de Ibiza iba a ser un viaje inolvidable, no podían esperar a que llegara julio…


  Mientras tanto, Flora continuó hablando:


  —Está bien. Esto por un lado. Por otro lado, están los que no han alcanzado el importe total para el viaje. Estos alumnos y alumnas tendrán que poner el dinero aparte, ¿vale?


  Flora miraba a todo el conjunto de la clase, a nadie en concreto, pero esa parte del discurso a Lucía le sonó bastante mal.


  —¿Qué significa eso? ¿De dónde sacarán el dinero? —preguntó con curiosidad.


  —Pues si sus padres pueden ponerlo, fantástico; si no quizá puedan pedir algún préstamo… O, si no quieren, no hace falta que hagan el viaje, tampoco es obligatorio, ya lo sabéis…


  Lucía miró alrededor y, por la cara que ponían algunos, como Guille, el que se sentaba en la esquina al otro lado de la clase, supo cuáles podían ser las chicas y chicos que quizá se quedaban sin viaje.


  Como si le hubieran leído la mente, Lucía se encontró con la mirada confusa de Celia, Susana y Frida posada en ella. Las tres negaron con la cabeza como si todo aquello hubiera tomado un aire muy distinto, como si las hubieran sacado de una comedia y las hubieran metido en el escenario de un drama digno del llanto. No, aquello no era nada justo. ¿Cómo iban a tener ellas una clase extra de esnórquel mientras había compañeros que se quedarían sin viaje?


  Lucía cogió el móvil y escribió otro mensaje al grupo. Flora estaba tan ocupada dando explicaciones que no se daba cuenta de que lo tenía escondido en el cajón del pupitre. Como todas estaban pendientes de las novedades, también lo tenían a mano y respondieron rápidamente:


  [image: eplwas04] —escribió Lucía resumiendo sus sensaciones.


  [image: eplwas05] —preguntó Raquel, la primera.


  [image: eplwas06] —explicó Susana.


  [image: eplwas07] —quiso saber Bea.


  [image: eplwas08] —añadió Frida.


  [image: eplwas09] —escribió Bea.


  [image: eplwas10] —le dio la razón Raquel.


  [image: eplwas11] —preguntó Frida, dando por hecho que aquella situación era del todo injusta y que debían hacer algo por cambiarla.


  Lucía pensaba como Frida, no podían permitir que compañeros y compañeras no fueran a ese viaje, y que ellas no solo fueran, sino que tuvieran una superclase extra de lujo. ¿Dónde estaba la capacidad de empatía, de ponerse en la piel del otro? Ella no sería capaz de hacer esa clase a gusto, desde luego, y era evidente que sus amigas tampoco. Se habían metido en esa competición pensando únicamente en llevarse el premio, pero no habían caído en lo que dejaban por el camino… Ahora que se daban cuenta, no les gustaba ese final de la historia. Ellas no eran Marisa, no querían ganar a costa de nada ni de nadie, a pesar de que lo hubieran hecho de manera justa. Pero… ¿qué podían hacer para remediarlo?


  [image: eplwas12] —propuso Frida entonces, poniendo voz a lo que todas habían empezado a dar vueltas en sus cabezas.


  [image: eplwas13] —puso Celia.


  [image: eplwas14] —añadió Lucía.


  [image: eplwas15] —bromeó Susana.


  [image: eplwas16] —dijo Raquel.


  [image: eplwas17] —escribió Bea.


  Todas las chicas estuvieron de acuerdo en que eso era exactamente lo que debían hacer; incluso Marta escribió un «HURRA» bien grande. Y, por eso, cuando Flora acabó su explicación, Lucía miró a Susana, Celia y Frida y les hizo un gesto con la cabeza para levantarse; no había tiempo que perder. Cuando la profesora les preguntó si querían algo, ellas le explicaron que necesitaban hablar con ella urgentemente. Así que se acercaron a la mesa y, entre susurros, bajo la mirada atenta del resto de la clase, Frida tomó la palabra en esa iniciativa, pues ella era la que había tenido la grandísima y desinteresada idea.


  —No queremos el premio, señorita Flora. Preferimos que ese dinero se use para pagar lo que les falta a los que no han conseguido el dinero suficiente para hacer el viaje. Al menos, para los que llegue…


  A Flora le cambió la cara. Miró a sus alumnas de una en una como si estuviera contemplando una obra espectacular llena de detalles admirables. Las chicas se miraron confusas, porque la profesora no decía nada.


  —¿Nos ha entendido? —le preguntó Lucía, cautelosa. Como estaban hablando tan bajito…


  Pero entonces Flora asintió, movió la cabeza nerviosa, comenzó a hacer gestos con los ojos y la boca y se pasó la mano por el pelo. Y al fin empezó a hablar:


  —Cuando propuse esta especie de concurso, solo quería estimularos a hacer cosas para ganar ese dinero, para que vuestros padres no tuvieran que pagar nada. Sin embargo…, no tuve en cuenta que en todos los concursos hay perdedores, y algunos lo son más que otros…


  Flora negó con la cabeza antes de estrecharles el brazo con cariño. Se mordió el labio, contenida.


  —Gracias, chicas. Creo que sois las que más habéis aprendido en este concurso. Sois las mejores ganadoras que podía haber.


  —¿Aunque nos quedemos sin clase de esnórquel? —le preguntó Lucía, sin entender muy bien que siguiera viéndolas como unas ganadoras.


  —Sí, seguís siendo las ganadoras…, incluso más que antes. Porque habéis ganado el mejor premio: la empatía, y eso es muy difícil de conseguir. Gracias, chicas.


  Cuando ellas volvieron a sus mesas y Flora dio la noticia a los demás, el aplauso que les dedicaron los compañeros y compañeras que habían estado a punto de quedarse sin viaje fue tan grande como el que recibieron en el concierto. Y esa sensación era, sin duda, el mejor premio que podían recibir.


  [image: eplcapi18]


  La heladería estaba hasta arriba de gente. Pero para las chicas solo existían ellas y el texto que tenían en sus manos. Sentadas en una de las mesas grandes, leían en silencio y superconcentradas las últimas páginas del libro que les había enviado Marta. Les gustaba ver negro sobre blanco cosas que habían vivido, y, sobre todo, que las explicara su amiga, porque las historias eran fieles a los hechos y les hacían revivir momentos inolvidables. Aun así, ella siempre esperaba su visto bueno para continuar escribiendo y en aquella ocasión se habían reunido para comentarlo juntas. Marta las esperaba desde el móvil de Lucía, con el WhatsApp abierto y la cámara activada, expectante a sus reacciones:


  —Sois un poco lentas leyendo, ¿no? —preguntó ansiosa por saber su reacción.


  —Calla —le ordenó Frida levantando la mano, y su amiga tuvo que esperar un poco más. Ella también se estaba tomando un helado, pero desde Berlín, para sentir que estaban todas juntas realmente, aunque la distancia física fuera considerable.


  [image: eplilustra41]


  —protestó, comiéndose una cucharada de helado de coco y chocolate, su favorito.


  Las chicas se rieron, pero continuaron con la lectura que narraba aquella vez que se aireó un secreto de Frida por medio de las redes sociales. Había sido una experiencia bastante dolorosa para ella y había provocado algunos problemas en el grupo, pero, como siempre sucedía, habían logrado superarlos juntas. Cuando terminaron el relato, una a una fueron dando su opinión.


  —A veces te pasas un poco con mi mal carácter, ¿no? —protestó Frida frunciendo el ceño.


  —Es que no puedes ser objetiva —bromeó Marta sacándole la lengua—. ¿O tengo que recordarte que acabas de mandarme callar?


  Frida asintió, dándole la razón.


  —¿Vas a contar todo lo que hemos vivido? —le preguntó Bea levantando una ceja—. Porque hay cosas que no…


  —Bueno, contaré solo lo que me dejéis. —Marta le guiñó un ojo y Bea sonrió satisfecha con la respuesta.


  —Yo no tengo nada que objetar —le dijo Lucía tirándole un beso por la pantalla del teléfono, y las demás opinaron igual. Les gustaba cómo estaba quedando aquella novela sobre la amistad.


  —Algún día contaré también cómo regalasteis vuestro premio en el viaje de fin de la ESO… —les recordó Marta con una sonrisa orgullosa.


  —No es para tanto —le quitó importancia Frida.


  —Sí lo es, estoy con Flora. Sois las mejores —afirmó Marta, firme.


  —Somos las mejores —la corrigió Susana.


  —Sabiendo cómo es la mayoría, pocas personas hubieran estado dispuestas a hacer algo así… —reconoció Celia, que había vivido en su propia carne experiencias bastante malas con todo tipo de gente.


  —¡Por la empatía! —exclamó Raquel cogiendo su helado de After Eight.


  Todas las chicas, el club al completo, cogieron sus helados y los hicieron chocar delante de la pantalla del móvil de Lucía, como si fueran copas brindando a la vez; Marta, a quien sentían sentada junto a ellas en aquel banco de su heladería favorita, incluso a pesar de estar a miles de kilómetros, las imitó.


  —¡ZR4E! —gritaron al unísono, complacidas. Acababan de superar un nuevo reto, una nueva experiencia, y estaban preparadas para superar juntas todas las que les quedaran por vivir.


  


  [image: Foto de Ana Punset]


  
    Escritora y periodista española, Ana Punset estudió Comunicación Audiovisual en la Universidad Pompeu Fabra, completando su formación con un máster en Escritura para Cine y Televisión de la Universidad Autónoma de Barcelona y varios cursos de la Escuela de Escritores de Madrid.


    Más tarde, Punset comenzó a trabajar para varios diarios y revistas, como El Diari de Tarragona, y ha trabajado como redactora profesional en la coedición de varios libros. Sin embargo, Punset es más conocida para el gran público por sus libros dedicados a la literatura infantil y juvenil, sobre todo por las novelas de la serie de El club de las zapatillas rojas.

  

OEBPS/Images/eplgrande23.jpg





OEBPS/Images/eplgrande15.jpg





OEBPS/Images/eplilustra18.jpg





OEBPS/Images/eplgrande07.jpg





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/eplgrande31.jpg





OEBPS/Images/eplwas13.jpg





OEBPS/Images/eplilustra26.jpg





OEBPS/Images/eplgrande05.jpg





OEBPS/Images/eplilustra08.jpg





OEBPS/Images/eplwas07.jpg





OEBPS/Images/eplcapi03.jpg
3
bl o i





OEBPS/Images/eplcapi11.jpg
Moins wnlwgm}s buguy





OEBPS/Images/eplilustra16.jpg





OEBPS/Images/eplilustra34.jpg





OEBPS/Images/eplgrande17.jpg
/
7
[

144

(4422
gl

Ty
A

|
TR
A

A

AT






OEBPS/Images/eplcapi13.jpg
18
LU bandos do vock: and ol





OEBPS/Images/eplwas17.jpg





OEBPS/Images/eplinsta02.jpg
W@ 35likes

luci_dance Esto no se hace @

f&f_fridafight Pues a mi me encanta esa pamela aristocratica

beabis Qué recuerdos... @ @

raqueteando Nos salvé nuestra danza antilluvia.. €9

f&f_fridafight Por aquel entonces ya iba de sabionda Raquelpedia...
susana_rocker Y nosotras ya nos creiamos todo lo que nos contaba,
porque bien que hicimos la danza.

smile_marta Y lo bien que lo pasasteis... es0 no nos lo quita nadie!
luci_dance Si, ya te digo, sobre todo yo cuando me pillé Eric en plena faena,
qué vergiienza, por Dios...!

beabis Ese chico si que estaba loco por ti @

luci_dance Uf, hace toda una vida de aquello

fotocilia Lo conozco?

luci_dance Se fue del colegio hace un aio o mas, no sé.

fotocilia Veo que siempre habéis vivido aventuras, lo vuestro es un no parar...
f&f_fridafight Imposible aburrirse con nosotras, sobre todo cuando
Raquel abre la boca.

raqueteando Claro, porque t eres la sefiorita aburrida dona perfecta
de los valles rancios

faf_fridafight Que fe den.

luci_dance

susana_rocker&) &) &9 & &

beabis &) £ &)

fotocilia Sois las mejores

susana_rocke Bea y yo os dejamos, que vamos a cenar con Aitor.
Parece que tiene noticias

Beabis Manana os contamos

smile_marta ZRAE!!






OEBPS/Images/eplgrande33.jpg





OEBPS/Images/eplilustra11.jpg





OEBPS/Images/eplinsta04.jpg
(P78 smile_marta

@ 7likes

smile_marta No estéis nerviosas por el viaje, chicas, siempre se nos ha
dado muy bien recaudar dinero.

1&f_fridafight Aquel traje de elfo era lo peor.

baabis Pues a mi me parecia supergracioso @@

susana_rocker Dejémoslo en cutre a mas no poder

raqueteando

luci_dance Yo me g ahorré, pero me tocé dar el callo la mar de bien en
el comedor social.

susana_rock
luci_dance S/, fue cuando conoci a Gabriel y buscamos a su hija

Estefania. ;Os acordais?

raqueteando Uy, <i.. aquello fue una investigacion digna de Cuarto milenio @
beabis Y un detalle precioso @

fotocilia Qué paso? Vuestras historias me alucinan

smile_marta Lucia buscé a la hija perdida de un mendigo que conocié

trabajando en un comedor social, castigo que le impuso su madre por

romper la tele jugando a la Wil

fotocilia Me parece que me estis contando una pelicula al mas puro estilo Hollywood
1&£_fridafight Pues oye, el libro ya se esta haciendo, no seria tan raro una

adaptacién al cine de I Club de las Zapatillas Rojas, ino?

beabis Con Marta al frente todo es posible... Va a quedar un libro maravilloso.
smile_marta Sois las mejores (5

luci_dance SOMOS LAS MEJORES TODAS JUNTAS

f&f_fridafight Empezaron las pasteladas.

raqueteando En el fondo te
f&f fridafight )
susana_rocker ZRAE!!!

Mucho mas provechoso que lo que hicimos nosotras.

ncantan, no disimules






OEBPS/Images/eplilustra24.jpg





OEBPS/Images/eplportadilla.jpg
ANA PUNSET

(@g&th@r o conseguiremos!

llustraciones de Paula Gonzélez





OEBPS/Images/eplwas11.jpg





OEBPS/Images/eplcapi01.jpg
Buonas witicios





OEBPS/Images/eplilustra06.jpg





OEBPS/Images/eplcapi08.jpg





OEBPS/Images/eplgrande03.jpg





OEBPS/Images/eplwas05.jpg





OEBPS/Images/eplilustra40.jpg





OEBPS/Images/eplilustra36.jpg





OEBPS/Images/eplgrande21.jpg





OEBPS/Images/eplilustra13.jpg





OEBPS/Images/eplilustra30.jpg





OEBPS/Images/eplcapi15.jpg
Cowpéﬂiz)vwmmdmydmw





OEBPS/Images/eplgrande28.jpg





OEBPS/Images/eplgrande37.jpg





OEBPS/Images/eplilustra39.jpg





OEBPS/Images/eplgrande35.jpg





OEBPS/Images/eplgrande11.jpg





OEBPS/Images/eplgrande18.jpg





OEBPS/Images/eplcapi06.jpg
Ennnilhah wspueilas





OEBPS/Images/eplilustra04.jpg





OEBPS/Images/eplgrande02.jpg





OEBPS/Images/eplilustra21.jpg





OEBPS/Images/eplilustra32.jpg





OEBPS/Images/eplilustra02.jpg





OEBPS/Images/eplcapi04.jpg
Phoy o





OEBPS/Images/eplgrande26.jpg





OEBPS/Images/eplilustra15.jpg





OEBPS/Images/eplilustra28.jpg





OEBPS/Images/eplgrande09.jpg





OEBPS/Images/eplwas15.jpg
La chica de las mil soluciones,





OEBPS/Images/eplgrande30.jpg





OEBPS/Images/eplwas02.jpg
(vvvovVe |






OEBPS/Images/eplwas09.jpg





OEBPS/Images/eplgrande13.jpg





OEBPS/Images/eplcapi17.jpg
7
Empli, o) waipy promsiv





OEBPS/Images/eplwas14.jpg





OEBPS/Images/eplcapi02.jpg
2
U o gy





OEBPS/Images/eplwas06.jpg
| Hay gente que no podra ir al viajel






OEBPS/Images/eplilustra35.jpg





OEBPS/Images/eplilustra09.jpg
N





OEBPS/Images/eplgrande22.jpg





OEBPS/Images/eplcapi10.jpg
Mooy SLuciy





OEBPS/Images/eplilustra25.jpg





OEBPS/Images/eplgrande24.jpg
K
= )y
\\\J/nw\w\.m mu/, — \H‘\H&W
k/ o ﬂy,\‘ \\, ///
: //& — T





OEBPS/Images/eplilustra17.jpg





OEBPS/Images/eplilustra33.jpg





OEBPS/Images/eplwas04.jpg





OEBPS/Images/eplgrande14.jpg





OEBPS/Images/eplgrande32.jpg





OEBPS/Images/eplinsta01.jpg
smile_marta
CZR4E

_marta, susana_rocker, f&f_fridafight, beabis, raqueteando

smile_marta Asi empezé todo... os suena esta foto?
f&F_fridafight Diossss... cuantos anos han pasado? 1007
me siento anciana, qué pintas..

beabis Tampoco hemos cambiado tanto.. %)
raqueteando Estiis estupendas, como ahora
susana_rocker Lucia ya apuntaba maneras:

fotocilia Lieviis siendo amigas la t
luci_dance ¥ Claro, ahi todavia no os conociamos...

raqueteando Lo que os estabais perdiendo..

f&f_fridafight Uy, s/, una Raquelpedia sabelotodo, una roquera macarra
y una artist

susana_rocker MACARRA??? (@)

raqueteando Bah, en el fondo sabes que el saber no ocupa lugar
fotocilia Yo no soy ninguna ARTIST... solo me dedico a lo que me gusta
f&f_fridafight Bla, bla, bla, bla...
luci_dance Ni caso, sabéis que en el fondo, muy en el fondo, os quiere &)
smile_marta En serio, chicas, este club es grande... Cada vez mas.

Gracias por confiar en mi para escribir sobre él y su historia.

beabis Nadie podria hacerlo mejor

f&F_fridafight ZRAE!!






OEBPS/Images/eplwas16.jpg
La mejor idea que he oido





OEBPS/Images/eplgrande06.jpg





OEBPS/Images/eplwas12.jpg
Que cojan nuestro dinero extra y lo usen para
los que no tienen






OEBPS/Images/eplilustra37.jpg





OEBPS/Images/eplinsta03.jpg
smile_marta

De gala

Qe

@ 7 likes

smile_marta ;Os acordais de las olimpiadas de otofio?
Esto demuestra que unidas podemos con todo
f&f_fridafight Y también con una buena entrenadora
raqueteando Modestia aparte...

f&f_fridafight Hablo la listilla

beabls Qué mal se me daba, madre mia.
raqueteando Fuimos las campeonas, asi que nada de vergiienzas &
susana_rocker Si se aprendiera a hacer musica igual que a jugar al véley...
seriamos las

fotocilia Poder es querer...

luci_dance Eso dice mi padre.
smile_marta Asf se habla! Claro que si!
beabis Ojalé todo fuera tan facil...
smile_marta ZR4E!!






OEBPS/Images/eplgrande04.jpg





OEBPS/Images/eplilustra07.jpg





OEBPS/Images/eplilustra41.jpg





OEBPS/Images/eplcapi12.jpg
Quehen o poder





OEBPS/Images/eplgrande20.jpg





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/eplcapi14.jpg
14
Moo i





OEBPS/Images/eplgrande16.jpg





OEBPS/Images/eplilustra19.jpg





OEBPS/Images/eplgrande29.jpg





OEBPS/Images/eplcapi09.jpg
Uw wosiltw do eitalodtilas





OEBPS/Images/eplwas10.jpg
No mola nada





OEBPS/Images/eplilustra23.jpg





OEBPS/Images/eplgrande34.jpg





OEBPS/Images/eplilustra10.jpg





OEBPS/Images/eplcapi07.jpg
Jwilas, oo





OEBPS/Images/eplgrande10.jpg





OEBPS/Images/eplilustra05.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
ANA PUNSET





OEBPS/Images/eplgrande01.jpg





OEBPS/Images/eplcapi16.jpg
16
Dl tode





OEBPS/Images/eplilustra22.jpg





OEBPS/Images/eplilustra20.jpg





OEBPS/Images/eplgrande27.jpg





OEBPS/Images/eplilustra03.jpg





OEBPS/Images/eplgrande19.jpg





OEBPS/Images/eplilustra12.jpg





OEBPS/Images/eplgrande36.jpg
A\
7

i,
2

=

Vg
‘






OEBPS/Images/eplilustra38.jpg





OEBPS/Images/eplwas08.jpg
No han recaudado suficiente y tendrian que pa-
garlo de su bolsillo






OEBPS/Images/eplgrande12.jpg





OEBPS/Images/eplwas03.jpg





OEBPS/Images/eplilustra29.jpg





OEBPS/Images/eplcapi05.jpg
&l wgoh/ wpupy





OEBPS/Images/eplcapi18.jpg
Jwitas, wuchas was





OEBPS/Images/eplilustra01.jpg





OEBPS/Images/eplilustra31.jpg





OEBPS/Images/eplilustra14.jpg





OEBPS/Images/eplilustra27.jpg
1

m {8\ m i
T T i
= 8 \= B
S IN RN !
T i A | [

.'\7‘

C —No, pero as{ nos libramos de la competencD






OEBPS/Images/eplgrande25.jpg





OEBPS/Images/eplwas01.jpg
Trabajo bien hecho, se llama





OEBPS/Images/autora.jpg





OEBPS/Images/eplgrande08.jpg





